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    El final se acerca…

  


  


   


  
    Prefacio


     


    Los Campos, año 2131


     


    Desperté sobresaltada por una voz. Comencé a oír gritos y me apresuré a salir de la casa. Pero la entrada estaba en llamas y todo ardía alrededor. No entendía qué estaba pasando y por eso intenté asomarme por una de las ventanas de nuestro hogar. Ésta aún estaba libre de llamas. Me asomé y pude ver el atardecer que se confundía con el rojo del fuego. Algunos campos ardían, los trabajadores corrían de un lado a otro, asustados.


    Entonces me fijé en unos trabajadores que parecían estar buscando algo. Y yo sabía lo que era: el reloj del Tiempo. Un artilugio poderoso pero a la vez muy peligroso. Mi maldición había sido a consecuencia de ello.


    ―Rápido, hay que salir de la casa ―James, mi marido, agarró a nuestra hija de la mano. Laiana, mi pequeña, había crecido y se había convertido en toda una mujer. Me sentía orgullosa de ella y sabía que era muy especial. Por eso temía que le pasara algo terrible, como las visiones que últimamente se habían repetido en mi cabeza una y otra vez, como una advertencia.


    Dirigí una rápida mirada a la ventana por la que acababa de asomarme. Faltaba poco para que las llamas rodeasen la casa al completo. Probablemente iba a morir pero solo podía pensar en mi hija.


    ―Laiana ―le dije con urgencia debido a la gravedad de la situación―, corre, escapa por la ventana.


    ―¿Mamá? ―Laiana me dedicó una confusa mirada. James la agarró por la cintura con fuerza, comprendiendo mis palabras, y la obligó a saltar por la baja ventana.


    Mi niña me miró desde fuera con los ojos anegados en lágrimas, en parte debido al humo y también al miedo que sentía por nosotros.


    ―Vamos ―nos urgió a su padre y a mí―, salid deprisa.


    Las llamas se estaban acercando al lugar y Laiana tuvo que apartarse, alejándose unos pasos de la casa. Se cubrió la cara con las manos y trató de taparse ante el calor que desprendía el fuego.


    ―¡Mamá! ¡Papá! ―gritó con desesperación. Sus gritos quedaron grabados en mi memoria. El tono de su voz, su miedo... Sabía lo que significaba. Ella no quería abandonarnos pero por su bien debía hacerlo.


    James tosió debido al humo y me miró con severidad. Asentí con la cabeza y volví a asomarme a la ventana.


    ―Lai, corre, no mires atrás ―le grité con decisión. Ella no parecía reaccionar. Mi corazón se encontraba en un puño al verla en ese estado. Si mi hija no corría la cogerían y todo acabaría. 


    Entonces una anciana la hizo reaccionar y por fin Laiana echó a correr. Sentí alivio aunque las lágrimas me impedían ver con claridad mientras se deslizaban por mis mejillas.


    ―Cuídate, mi niña... ―susurré sin dejar de mirar cómo corría. James me abrazó por detrás y cerré los ojos.


    Moriría junto al amor de mi vida, sabiendo al menos que mi hija tendría la oportunidad de sobrevivir. Me giré y me abracé a su cintura. Quería usar mi poder pero me era imposible. Los nervios me lo impedían y mis pensamientos estaban con Laiana. 


    Y entonces el tiempo se detuvo...
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    I


    Volver a verle


     


    Isla Eterna, año desconocido


     


    Los tres aventureros se prepararon para realizar un viaje en el tiempo que les llevaría al futuro. Laiana juntó los dos objetos: la brújula y su colgante, formando el artilugio del Tiempo que los haría viajar a través de un portal.


    ―¿Preparados para viajar en el tiempo? ―Alpha sonrió de manera burlona.


    Keshaj, el hombre pantera, estaba más que preparado y Laiana únicamente asintió con la cabeza con gesto nervioso. Lo que más ansiaba era volver a ver a sus padres sanos y salvos.


    Cuando la joven estuvo a punto de usar el artilugio se oyó de pronto el crujir de una rama.


    ―¿Os ibais sin mí?
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    Unas horas antes, en la cueva que tenían que atravesar, Alpha y Drake se habían encontrado con una sala llena de trampas. Alpha, la pelirroja, había activado una de las trampas sin querer, haciendo que una flecha saliera disparada hacia el capitán. Éste había intentado esquivar el peligro al oír un extraño silbido. Por suerte la flecha solo había rozado su brazo izquierdo haciéndole un rasguño poco profundo pero del que empezó a manar sangre. Esto asustó a Alpha que pensó sobresaltada que podría haber matado a Drake.


    ―¡Oh, cuánto lo siento! ―exclamó ella acercándose rápidamente a él. Esperaba que él se pusiera furioso con ella, pero Drake de pronto había cambiado la expresión de su rostro.


    De la rabia había pasado a la serenidad y luego incluso había sonreído. Se notaba que estaba pensando en algo mientras Alpha le miraba extrañada.


    ―¿Y ahora qué te pasa? ―La joven no podía salir de su asombro. Pensó que la flecha a lo mejor había sido tratada con veneno y que el rasguño le había hecho perder la cabeza. Drake la había mirado fijamente, ensanchando su sonrisa hasta que su rostro adquirió un aspecto burlón y siniestro a la vez. Por alguna razón había logrado causarle escalofríos a la valiente joven.


    ―Es perfecto ―había comenzado a decir él. La trampa le había dado una idea―. Debéis continuar sola y decidle a los demás que no he sobrevivido.


    ―¿Cómo? ―Alpha había pestañeado un par de veces, sin dar crédito a lo que oía―. ¿Qué mosca te ha picado?


    ―Necesito que lo hagáis. Por la misión ―había hecho una breve pausa mirando fijamente los ojos color azul de su compañera―. Deben creer que he muerto para que pueda ir al futuro sin el lastre de ser capitán. Un capitán nunca abandona su tripulación. Pero si muero ellos podrán continuar y yo también.


    ―Entiendo ―Alpha había captado la idea y aceptado poner en marcha el plan―, entonces quedaremos en la entrada de la cueva cuando todo esto termine.


    ―Allí estaré ―Drake se había erguido recordándole a Alpha una estatua de guerrero, imponente y feroz―. Tiene que ser creíble y que Laiana no sepa nada ―había añadido Drake. Sabía lo que suponía aquello. Su amada quedaría destrozada pero solo así parecería real su muerte.


    ―Lo haré ―La visionaria le había mirado con tristeza. También sabía cuánto dolor causaría a su amiga. Le sería duro pero continuaría con el plan.


    Se habían separado en pasillos distintos. Drake había encontrado una capa con capucha de color azul oscuro y había dejado la suya negra en el suelo. Había intercambiado las prendas para pasar desapercibido. Se había colocado la capucha y había tratado de avanzar sin ser visto.


    Al cabo de un rato había observado una luz guiando su camino. Había oído también voces cercanas. Se había escondido tras una pared para escuchar, asomándose de vez en cuando para ver qué ocurría. Le había hervido la sangre al ver el cadáver de Lucá allí, en el centro de la sala. Laiana le mecía con dulzura, sin dejar de llorar.


    Drake había sentido el impulso de abandonar el plan para acudir a su lado. Para consolarla y para ver a su más leal compañero. Pero había apretado los puños y obligado a continuar escondido. Tras mucho rato había escuchado la petición que los piratas le habían hecho a Laiana. Querían que contara lo que le había pasado a Lucá.


    Ella había explicado cómo Adeyra, la Nevalis, había tratado de matarla y Lucá la había salvado con la daga de la Inmortalidad, dando su vida a cambio de la de ella.


    Aquello no había sorprendido a Drake en absoluto, ya que había conocido bien a su amigo. A continuación Laiana se había percatado de la ausencia de Drake y preguntado por él. Había llegado el horrible momento.


    Expectante, el capitán había observado la reacción de su amada en cuanto Alpha había anunciado a todos que él había muerto. Como había supuesto, para Laiana fue un duro golpe. Se había puesto blanca como la leche y  se había desmayado. Cuando consiguieron reanimarla, se había negado a continuar con aquella aventura y solo con mucha persuasión habían conseguido convencerla de que eso era lo que Drake y Lucá hubieran querido. 


    Drake había supuesto cuánto dolor le estaba causando a su amada. Se había arrepentido y al mismo tiempo odiado a sí mismo por caer tan bajo y comportarse de manera tan ruin. 


    Únicamente cuando todos se habían ido, Drake había salido de su escondite y dirigido hacia el cuerpo de su querido y fiel amigo.


    De pronto le había parecido que Lucá le sonría. Había fallecido con una sonrisa en los labios, convencido de que su muerte había valido para algo. El capitán había contemplado su rostro en silencio. Se había sentado a su lado y luego alzado la mirada, observando pensativo el techo de la gran sala.


    ―Siempre fuisteis el mejor de todos mis hombres. Leal, valiente y fuerte. Vuestro recuerdo no caerá en el olvido, amigo mío ―habían sido sus palabras. Le había dedicado una triste sonrisa porque viendo la cara de Lucá sonriendo y pareciendo casi feliz, era incapaz de creer que su amigo había muerto.


    Después había cargado con su cuerpo y lo había enterrado cerca de la cueva, empleando herramientas que había encontrado en la sala. Finalmente le había construido una cruz hecha con palos de madera que había encontrado por el bosque. Y después había esperado escondido entre los matorrales la llegada de Alpha y Laiana.


    Para su sorpresa no habían llegado solas. Keshaj las acompañaba. Aquel nuevo dato había sorprendido a Drake que se había quedado observando el grupo desde su escondite. Había decidido salir de entre los matorrales cuando Alpha había formulado la pregunta. Había llegado la hora de hacer acto de presencia. Había avanzado hacia ellos delatando su presencia cuando había pisado una rama. Su crujir había hecho que los demás se hubieran puesto en alerta.


    ―¿Os ibais sin mí? ―volvió a preguntar Drake en ese momento, con una irónica sonrisa dibujada en sus labios. Su mirada se clavó inmediatamente en Laiana.


    Ella le miraba boquiabierta y temblorosa. Parecía que acababa de ver a un fantasma. Su Drake seguía vivo. Y ahí estaba, ante ella como si nada. Le miró en silencio, recorriendo con su mirada el cuerpo del capitán buscando algo que le indicara que estaba malherido. No había indicio de herida alguna y estaba en perfecto estado.


    ―Drake ―La voz de Laiana se oía como un débil susurro. Al principio sintió alivio al verle pero después frunció los labios, avanzando hacia él. Le propinó un puñetazo en toda la cara―. ¿Cómo has podido hacerme esto? ―Fue lo siguiente que dijo, profundamente decepcionada. Alpha se aguantó la risa al ver que Laiana tenía un carácter fuerte que nunca mostraba.


    ―Lo lamento mucho ―se disculpó él frotándose la cara y acercándose a la joven. Intentó agarrarle de la mano pero ella se apartó con brusquedad.


    ―No ―le miró con fiereza y se apartó.


    ―Permitidme, por favor, Laiana, os lo explicaré ―Ella no quiso escuchar a Drake y desvió la mirada clavándola en Alpha.


    ―Lo sabías, ¿verdad? Me mentiste... ―Su voz se quebró, sintiendo que había sido traicionada por la dos personas en las que más confiaba desde que había perdido a sus padres.


    Keshaj se quedó en silencio, incómodo ante tanta tensión.


    ―Mira, era algo que debía hacer y ya está hecho ―Alpha intentaba que lo viera con otros ojos―, solo alégrate de que Drake esté bien y venga con nosotros.


    El capitán miró esperanzado a Laiana. Aunque ella no lo sabía, era la única persona que lograba llegar hasta su corazón y por ello necesitaba su perdón.


    ―No podía dejar a mi tripulación. Tenían que creer que había muerto ―trató de explicar rápidamente. Ella ni siquiera le miró. No podía ni siquiera llorar aunque una parte de ella quería hacerlo por la alegría.


    ―Engañarles a ellos, bueno... Pero, ¿a mí? No entiendo porqué me habéis hecho esto. Romperme el corazón y el alma ―Alzó la mirada clavando sus ojos aguamarina en Drake―. Creí que nunca volvería a verte… Que te había perdido para siempre.


    ―Espero que algún día podáis perdonarme.


    Ella suspiró contemplando el brillo esmeralda de sus ojos.


    ―Oh, Drake... No sé si podré ―Pero el amor que sentía por él era más grande que cualquier resentimiento. El alivio de verle vivo acabó por derribar su entereza y las lágrimas empezaron a deslizarse por sus mejillas.


    Acto seguido se lanzó a sus brazos y le abrazó con fuerza. Él la rodeó con sus musculosos brazos envolviéndola con calidez. Se quedaron así abrazados durante un buen rato. Laiana sollozaba de alegría sin creer aún que Drake estuviese realmente ahí. Inevitablemente se sentía feliz y afortunada de volver a estar con él. Alpha sonreía levemente al contemplar aquella escena igual que Keshaj.


    Tras un rato Drake soltó a Laiana y la besó en los labios brevemente. Ella le dedicó una tenue sonrisa.


    ―Pero necesito tiempo para olvidar lo que ha pasado ―explicó la joven hasta que recordó a Lucá. Su sonrisa se borró del todo con aquel doloroso recuerdo―. Lucá... ―Quiso contarle a Drake lo sucedido, pues al fin y al cabo había sido su amigo. 


    Pero él posó suavemente un dedo sobre los labios de Laiana impidiendo que hablara.


    ―Lo sé. También sé que él lo habría querido así. Y comprendo que necesitéis tiempo para esto. Todo el que os haga falta.


    La joven agachó la cabeza, todavía demasiado triste y enojada en parte por lo sucedido anteriormente. El amargo recuerdo de Lucá quitándose la vida para salvarla jamás se borraría de su mente. Era algo que siempre la acompañaría. Como el alma o la vida que Lucá le había dado. Como si una parte de él siguiera con ella.


    ―Bueno, después de este emotivo encuentro nos ponemos en marcha ―interrumpió Alpha con prisa―. Vamos, Lai, llévanos a tu época.


    Todos se agarraron de la mano formando un círculo y Laiana activó el artilugio del Tiempo.


    Unos colores aparecieron de la nada en el aire. Se fundían brillando con intensidad alrededor de los viajeros del Tiempo. A continuación se creó un portal sobre ellos que fue bajando lentamente hasta envolver a los jóvenes y absorberlos.
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    II


    Reencuentro familiar


     


    Los Campos, año 2131


     


    Laiana mantuvo los ojos cerrados con fuerza, temiendo abrirlos y marearse. Era la única que no contemplaba aquellos colores pasando y girando alrededor de ellos a gran velocidad.


    Los demás, por muy mareados que se sintieran, no podían evitar observar aquellos pigmentos que les guiaban el camino.


    Fueron unos segundos que para Laiana parecieron horas. Cayeron de pronto al suelo desde poca altura por lo que no se hicieron daño. Laiana sin embargo se sobresaltó por no haber esperado aquel golpe. También era la única que había aterrizado sentada y sobre su trasero.


    Sus amigos la miraron estando de pie.


    ―Uf, menudo viaje ―Alpha se colocó una mano sobre la cabeza, esperando que se le pasara pronto el mareo.


    Keshaj sonreía tanto que mostraba sus colmillos. Aparentaba que le había encantado aunque en realidad se sentía más que mareado. A Drake le daba igual aquella experiencia e incluso evitaba pensar en la sensación de mareo. Solo centraba su atención en los campos en llamas que se extendían ante ellos.


    ―Ya estamos aquí ―La visionaria clavó su mirada en Laiana esperando que reaccionara pronto―, muéstranos dónde vivías.


    Laiana se puso en pie con la ayuda de Drake. Su estómago revuelto pedía un descanso que junto a los nervios de volver a casa hacía que se sintiera más extrañada que nunca. Sus ojos contemplaron aquella familiar escena. Volvía a presenciar el mismo momento de temor: que las llamas consumieran a sus padres.


    Se dirigió corriendo hacia el campo más alejado de los sectores y más cercano al bosque. Aquellas que iban a ser sus tierras y que dejarían pronto de existir. Laiana no se detuvo ni un instante, perseguida por sus amigos. Se confundían entre los trabajadores que intentan apagar el fuego. Algunos acomodados discutían sobre la situación. La joven intentó evitarlos pues recordaba que la buscaban a ella al tener en su poder el reloj del Tiempo.


    Encontró por fin su casa que estaba ardiendo hasta los cimientos. Podía oír gritos en su interior. Se le encogió el corazón al pensar en sus padres. No había llegado a tiempo para salvarles…


     La joven se quedó inmóvil frente a su casa sin saber qué hacer. Sus amigos observaban las llamas que crecían a una velocidad vertiginosa. Alpha se colocó junto a ella y le dio un rápido codazo en el costado para que reaccionara.


    ―Vamos, solo tú puedes salvarles. Usa tu poder y detén el tiempo ―La apresuró la visionaria.


    Llevaba razón aunque Laiana no sabía cómo usar su poder. Trató de darse prisa clavando su mirada fijamente en las llamas. Cerró los ojos y rogó para que todo se detuviera. El sonido del crepitar de las llamas se apagó y ya no se oía absolutamente nada. Abrió los ojos lentamente, comprobando que lo había logrado. Las llamas se habían quedado congeladas en el tiempo al igual que sus amigos, que no se movían. Se dio cuenta de que Drake llevaba entre sus manos unas mantas que había tomado prestado por el camino con la idea de ayudar y sacarles del fuego. Era valiente y ella agradecía que hubiera tenido ese pensamiento para intentar rescatar a sus padres. Por ello cogió las mantas y se echó una sobre su propio cuerpo y sobre la cabeza.


    Acercó la mano a las llamas comprobando que éstas seguían ardiendo. Desprendían un intenso calor que Laiana temía no poder soportar. Tendría que pensar en otro plan. Tampoco podría sacar sola a sus padres, y mucho menos a su padre que pesaba demasiado para ella.


    Dirigió entonces su mirada al pozo que se encontraba lejos y luego a los cubos que la gente llevaba para apagar el fuego de los campos. Los campos ya no tendrían salvación y sus padres eran mucho más importantes. Sería un arduo trabajo pero Laiana lo vio claro: apagar el fuego de su casa con el agua del pozo.


    Sin perder más el tiempo, Laiana buscó todos los cubos de agua que encontró por el camino. Fue uno a uno quitándolos de las manos de los trabajadores y llevándolos a la casa. Cuando creyó que había confiscado todos los cubos, una treintena, comenzó a echar el agua sobre las llamas que rodeaban su casa. El agua quedó flotando en el aire sobre las llamas como esperando el momento para apagarlas.


    Al terminar con todos los cubos, la joven pensó que no sería suficiente para apagar las llamas. Fue llenando de agua uno a uno los cubos vacíos y llevándolos de nuevo a la casa para volcarlos sobre el fuego. Repitió la misma acción varias veces.


    Su corazón seguía latiendo con fuerza debido a los nervios y el esfuerzo que suponía aquella dura y solitaria tarea. Comenzó a sudar sin parar y respirar con dificultad. Se detuvo para quitarse el sudor de la frente con su mano y contemplar lo que estaba consiguiendo. Multitud de gotas de agua, semejantes a una gran ola, esperaban el momento de caer y chocar contra las llamas. Laiana esperaba que fuera suficiente.


    Se centró para devolver el tiempo a su estado original. Trató de convencerse a sí misma de que estaba a salvo y de que pronto también lo estarían sus padres. Tal y como esperaba, el tiempo volvió a la normalidad y el agua apagó de golpe casi todas las llamas causando un estrepitoso sonido, sorprendiendo a los allí presentes.


    ―Increíble ―Keshaj nunca había visto algo así, ni los demás. Laiana sonrió aliviada, con su respiración entrecortada.


    ―Pareces agotada. Lo has hecho muy bien ―La pelirroja se acercó a ella. Drake cogió rápidamente las mantas que misteriosamente habían quedado en el suelo y sin avisar a los demás corrió al interior de la casa, que aún seguía ardiendo un poco por un pequeño fuego en el interior que no se había apagado del todo.


    ―¡Drake! ―exclamó Laiana mirando asustada como su amado entraba en la casa sin dudar. 


    Ella no podía más. Se sentía más que cansada. Su cuerpo no podía aguantar después de tantos sobresaltos, nervios y extremo esfuerzo para acarrear todo el agua. Se sentía mareada...


    Al cabo de un rato Drake salió llevando él solo dos personas tapadas con las mantas. Tiraron rápidamente las mantas al suelo porque éstas estaban ardiendo por algunos puntos. Drake depositó a los padres de Laiana en el suelo. Ellos estaban inconscientes por la cantidad de humo que habían inhalado. Empezaron a mojarles la cara con agua y a intentar reanimarles. Al cabo de algunos momentos de intensa preocupación empezaron a volver en sí  y a toser sin parar. Por suerte parecía que las llamas no les habían alcanzado porque no presentaban quemadura ninguna.


    Su hija, al verles, sintió una inmensa alegría. Corrió hacia ellos y los abrazó con fuerza, derramando lágrimas de felicidad.


    ―Mamá, papá... ―Aún no podía creerlo. Estaba por fin con ellos. Para ella el viaje le había parecido muy largo y aunque para sus padres ella solo se había alejado un momento, ella había vivido unos meses intensos repletos de aventuras inolvidables.


    ―Mi niña ―Elisa acarició los cabellos níveos de su hija. Le sorprendió que el color no era el que había tenido siempre pero no dijo nada. Vio que un grupo de gente extraña les rodeaba mirándolos en silencio pero tampoco preguntó. Simplemente disfrutó de aquel momento abrazando a su hija.


    ―Laiana, ¿qué te ha pasado? ―Su padre se sorprendió al verla tan cambiada.


    ―Me fui, al pasado ―explicó la joven con nerviosismo―. Estos son mis amigos: Alpha, Keshaj y Drake… ―Miró a este último dudando. Le estaba muy agradecida por lo que había hecho al rescatar a sus padres pero no sabía muy bien cómo presentarle. Temía la reacción de sus padres. Si les contaba que él era un cruel pirata y que ella estaba enamorada de él y le había entregado su cuerpo... No quería pensar en ello. Seguro que no la entenderían y quizás incluso la juzgaran mal.


    ―Encantada ―Alpha estrechó las manos de los padres de Laiana.


    ―Qué educada ―Elisa sonrió, agradable. Entonces su mirada se detuvo en el hombre pantera, cuyas orejas y pelaje no podían pasar desapercibidos―. ¿Es un...? ―No sabía ni cómo llamarle.


    Keshaj agachó la cabeza, avergonzado. Alpha se echó a reír debido a su reacción tan tierna.


    ―Es un hombre pantera adorable ―comentó ella. Keshaj sonrió levemente mostrando como siempre sus colmillos.


    ―¡Vaya! ―Los padres de Laiana no salían de su asombro. Ella rio también hasta que todo a su alrededor se oscureció. Sintió que de pronto caía sin parar como a un pozo sin fondo, desmayándose en los brazos de alguien que la había sujetado justo antes de caer al suelo.
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    III


    La misión


     


    Los padres de Laiana estaban muy preocupados por ella. La llevaron a descansar bajo un árbol del bosque que por suerte no había sido alcanzado por el fuego. Su familia y amigos la rodearon esperando que despertara.


    ―¿Qué ha pasado? Parece como si nuestra hija llevara años fuera. Ha cambiado mucho y no sólo su aspecto ―quiso saber su madre.


    Drake se alejó un poco, absorto en sus pensamientos tras dejar a Laiana bajo el árbol. Keshaj miró el suelo sin saber qué responder. Alpha era la única dispuesta a contar lo sucedido.


    ―Verá, Laiana viajó en el tiempo al pasado. Al siglo XVI en concreto. Navegó en un barco con nosotros y fuimos a un lugar nunca antes descubierto... ―se detuvo, recordando la dificultad por la que habían pasado en la isla y en la cueva. Laiana había sufrido mucho con la pérdida de su amigo Lucá. Decidió dejarle el resto de la historia para que su amiga la contara a sus padres cuando estuviera preparada para ello―. Que Lai os cuente todo. No será lo mismo desde mi punto de vista.


    Elisa asintió con la cabeza. También quería oírlo de su propia hija. Pero con lo poco que le habían contado sabía que su pequeña había vivido momentos muy intensos.


    ―Lai os hablará también de algo muy importante ―La pelirroja llamó más su atención.


    ―Oh ―Elisa se mostró sorprendida, no solo por ese comentario sino también por el diminutivo cariñoso que le había dado a su hija. Miró a continuación a James que no dejaba de contemplar a Laiana. Estaba preocupado, como todos.


    Hubo entonces un incómodo silencio hasta que un trabajador, un hombre mayor, lo rompió.


    ―¿Estáis todos bien? ¿Cómo está Laiana? ―Era un vecino que lamentaba profundamente toda aquella tragedia. Sabía que habían perdido su casa y parte de los campos.


    ―Estamos bien, gracias al cielo. Solo está cansada ―respondió Elisa con amabilidad. No pensaba en su hogar, únicamente en la salud de su familia, que era lo que más le importaba.


    El vecino sonrió aliviado al oír la noticia. Después clavó sus ojos en el cabello blanco de Laiana, en los nuevos forasteros cuyos ropajes se asemejaban a los acomodados y finalmente se fijó en el aspecto del hombre pantera. Comenzó a tartamudear sin poder salir de su asombro.


    Drake le lanzó una fría mirada, Keshaj se puso nervioso y la pelirroja no sabía cómo reaccionar ante esa situación tan incómoda. Elisa, que se había percatado de todo, avanzó un poco hacia el vecino para explicarle que todo estaba en orden y que eran unos amigos. Logró alejar al confundido hombre de allí.


    ―Uf, menos mal ―Alpha se sentía aliviada. Señaló a continuación la capa que llevaba puesta Drake―, anda, pásale eso a Keshaj para que se cubra. Llama demasiado la atención.


    El hombre pantera alzó la cabeza, dándose por aludido. Mostraba el adorable aspecto de un cachorro herido. Drake se quitó la capa sin mediar palabra alguna. Tras entregarle la prenda a su compañero, se giró dándoles la espalda. Por alguna razón actuaba más frío de lo normal. Keshaj se colocó rápidamente la capa y la capucha sobre su peluda cabeza.


    Pasaron unos minutos más de incómodo silencio. Laiana por fin abrió lentamente los ojos sintiéndose aún mareada.


    ―Mi cabeza... ―se lamentó al tiempo que apoyaba una mano sobre la sien.


    ―¿Cómo estás? Mi niña... ―Elisa se alegraba tanto de escuchar su voz.


    ―Mamá ―La joven recordó lo sucedido en el incendio. Esbozó una leve sonrisa―. Me encuentro bien.


    Su padre la abrazó con cuidado y Elisa se unió a ellos envolviéndolos en un abrazo cálido y amoroso.


    ―Cuéntanos todo ―La madre de Laiana esperaba con ansiedad todos los detalles que su hija fuera a darle. 


    Los amigos de la joven se alejaron un poco para dejarles privacidad. Mientras Laiana contaba su aventura, omitiendo su romance con Drake, Alpha se dedicaba a contemplar los campos con nerviosismo. La misión era demasiado importante y sentía el impulso de viajar cuanto antes a su propio futuro. Trató de escuchar sin que se notase para esperar el momento en que su amiga les contara a sus padres lo más importante. Pasaron largos minutos hasta que por fin Laiana pronunció las palabras «futuro» y «ayuda». Entonces Alpha se percató de la señal que le hacía su amiga para que se acercara a ellos. La pelirroja rebosaba de alegría pegando grandes zancadas hasta llegar al grupo.


    ―Alpha os podrá contar mejor de qué va la misión.


    Los padres de la joven contuvieron el aliento, observando a la visionaria. Ésta carraspeó antes de comenzar a hablar:


    ―En el futuro casi todo se solucionará con la tecnomagia pero habrá algo que no podrá salvar, y es la vida de millones de personas que han sido infectadas con el virus que acabará con ellos en unos pocos meses. Tenemos la daga de la Inmortalidad y una posible solución pero requerimos también del tiempo, de vuestro don, el tuyo, Elisa y el de tu hija ―Alpha se percató de las miradas que se intercambiaban los padres de Laiana. James era reacio a poner en peligro a su familia. Pero Elisa no podía ignorar la importancia de tal misión, y eso James también lo sabía.


    ―Te diría que te negaras pero te conozco, Elisa. No podrás porque tu corazón no te lo permite ―habló por fin su esposo. Ella le miró con pena y asintiendo con la cabeza.


    ―No podemos ignorar lo que nos ha contado esta chica ―Elisa le dirigió ahora una compasiva mirada a su hija―, ¿verdad?


    ―Quiero ayudar ―respondió Laiana con decisión. Alpha esbozó una leve sonrisa que se dibujaba en su rostro debido al alivio que sentía al oírlas. Daba gracias por encontrarse con personas dispuestas a ayudar.


    ―El mundo entero os estaría agradecido si lo supieran...


    Elisa agarró la mano de su marido con fuerza.


    ―No quiero que te quedes aquí. Ven con nosotras ―le suplicó esperando una negativa, sabiendo que su marido detestaba las aventuras y prefería la tranquilidad de los campos. Pero no fue así.


    ―Por supuesto que iré. No os dejaré solas ante el peligro ―El padre protector como siempre se negaba a dejarlas marchar sin él. Aquello alegró tantísimo a Elisa y también a su hija que ambas volvieron a abrazar a James sonriendo ampliamente.


    ―Bueno, cuantos más seamos, mejor ―susurró la pelirroja esperando que no fuera lo contrario.


    ―¿Hay algo más que debamos saber? ―insinuó James. 


    Drake y Keshaj se unieron a ellos, esperando la respuesta de Alpha. Ésta dudó unos instantes antes de contestar.


    ―Sí. Será peligroso. Ya no solo por ese virus. También por el hecho de viajar en el tiempo, de alterar demasiado las cosas... ―hizo una pausa frunciendo el ceño al recordar algo más―. Habrá personas que se nieguen a ver con buenos ojos lo que haremos. Está prohibido viajar en el tiempo sin permiso y obviamente no lo tenemos. Podrían encerrarnos de por vida si nos pillaran.


    ―Muchos obstáculos y peligros por eludir ―dejó caer con voz potente Drake a sus espaldas. Todos se giraron―. Me apunto. Lo tenía claro desde el principio ―clavó sus ojos unos instantes en Laiana, logrando que ella se ruborizara levemente, y esperando que sus padres no se dieran cuenta de ello. Sabía que Drake iba a ir por ella, no le importaba el mundo. Y ella intentaba evitarle para no alterar a sus padres. No tenía ni idea de cómo contarles lo que había hecho con él. Ni que Drake en realidad era un cruel pirata. Solo imaginarse esa conversación le producía escalofríos. Sus padres se negarían y ella sufriría. Por eso el único modo de eludir que lo supieran ―pensó― era intentar evitar a Drake a toda costa.


    Inmediatamente Laiana desvió su mirada y el temido capitán pirata frunció el ceño por un momento e incluso gruñó, captando la atención de los demás.


    ―¿Listos para partir entonces? ―Alpha ignoró a Drake y metió prisa a los demás con la pregunta. Elisa y James se miraron preocupados. A continuación afirmaron con la cabeza―. Bien, cogeros de la mano. Va a ser un viaje incómodo ―bromeó ella con sarna. Nadie se rio.


    Se activó el artilugio con el mechón de un cabello de Alpha, con la esperanza de crear un portal temporal hacia su época.


    De nuevo una luz los envolvió y de nuevo todo se movió a su alrededor. Keshaj tragó saliva con ruido sintiéndose como un animal enjaulado que no podía escapar de aquella tortura. A Laiana tampoco le hacía mucha gracia volver a ello.


     Vueltas y más vueltas... 


    El futuro aparecería ante ellos y la incógnita se resolvería. ¿Cómo sería el año 2300?
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    IV


    Buenas vibraciones


     


    Nueva Andalucía, año 2300


     


    Todo estaba oscuro. Algunos de ellos pisaron los pies de los demás y hubo quejas.


    ―¿Qué pasa aquí?


    ―Ay, ¡aparta!


    ―No, me has pisado tú.


    ―Chicos, silencio ―ordenó Alpha alzando levemente la voz―, esto no es normal... ―Tanteó dando manotazos en el aire intentando avanzar. Alguien tropezó con algo que había en el suelo y generó un ruido que no pasó desapercibido―. Shhh ―La pelirroja se cabreó―, estaos quietos.


    Entonces se encendió una potente luz en el centro de una gran sala.


    ―¿Quiénes...? ―Un hombre mayor, de unos setenta años, formuló la pregunta pero se detuvo al ver a la visionaria―. ¿Alpha? ¿Eres tú?


    ―Sí, maestro, soy yo ―contestó la joven entre risas. Se la veía emocionada y aliviada. Corrió hacia su maestro subiendo unas escaleras metálicas y lo abrazó con ternura.


    ―Creí que no volvería a verte. Entonces, ¿ha funcionado? ―El hombre de cabello y barba gris clavó su mirada en los intrusos que habían aparecido de repente en su laboratorio.


    ―Sí, y además traigo a las elegidas ―confesó Alpha alegremente con orgullo.


    ―¿Las elegidas..., del tiempo? ―preguntó Elisa añadiendo aquello último. Lo recordaba. Una voz femenina se lo repetía en sueños: «una elegida del tiempo serás y a tu destino no podrás escapar.»


    Alpha la miró extrañada pero más aún los demás.


    ―Sí, ambas sois las elegidas del tiempo ―respondió sin dar más detalles. Laiana quiso preguntar cosas pero el maestro de la visionaria habló.


    ―Bien hecho. No hay tiempo que perder. Tendréis que viajar a Nueva Toledo para llevar la solución hasta allí ―El lugar de destino que el hombre mencionó sorprendió a la familia de Laiana, incluida ella.


    ―¿Nueva Toledo? ¿Qué pasó con la Toledo de antes? ¿Y con los sectores? ―Laiana había escuchado historias sobre Toledo y todas las ciudades de España. Desaparecieron al crearse los sectores nombrándose solo por números.


    ―Los sectores fueron eliminados ―contó Alpha.


    ―¿Y los Campos? ―se preocupó Elisa colocando una mano sobre sus labios, temiendo una triste respuesta.


    ―Siguen ahí pero todo es distinto. Hace muchos años, y con la historia que se contó de Elisa, es decir, lo que hiciste tú ―señaló a la madre de Laiana―, la gente abrió los ojos. Muchos querían un mundo mejor y se crearon nuevas leyes. Los alimentos volvieron a abundar y ya no era necesario que los trabajadores, al ser pocos tras varias revueltas, siguieran trabajando los Campos. Así que les dieron libertad para vivir en la ciudad y los robots se encargaron del campo. Unos pocos supervisores vigilan desde entonces el trabajo del lugar pero ya no se les consideran trabajadores, pues son libres como todos los seres humanos ―Alpha caminó hacia ellos, apreciando en los rostros de la familia un profundo alivio. Su situación había mejorado y volvía a reinar la justicia―. Una ley prohíbe tener más de dos hijos por familia, garantizando así que la comida no se acabe. Las grandes ciudades han ejercido un papel muy importante, las más conocidas son Nueva Andalucía donde nos encontramos ahora y Nueva Toledo a donde iremos.


    ―¿Todo ha mejorado? ―preguntó Elisa sin poder creérselo aún. Alpha asintió con la cabeza. Era una gran noticia y Elisa sentía que su lucha había valido la pena. Los trabajadores habían sufrido mucho por culpa de los acomodados. Se merecían que las cosas cambiaran a su favor.


    ―Discúlpame un momento ―anunció Alpha girándose hacia su maestro. Comenzaron a discutir en voz baja algo que parecía importante.


    ―¿Estáis bien? ―Drake sacó con su pregunta a Laiana de sus pensamientos. Ella se apartó un poco de sus padres para hablar en voz baja con él.


    ―Sí,  ¿por qué? ―Le miró algo distante.


    ―No sois la misma desde que hemos llegado ―Drake la observó, escudriñándola con la mirada como si intentara averiguar qué le estaba ocultando ella. Laiana carraspeó, incómoda.


    ―Lo siento mucho pero no veo el momento de contarles a mis padres lo nuestro...


    Él frunció el ceño y clavó la mirada en los padres de Laiana que también hablaban en voz baja.


    ―Comprendo ―Su voz sonó de pronto más fría de lo usual y se clavó como una cuchilla en el pecho de la joven. Su corazón se encogió al verle así. Se sentía culpable por ocultar su relación.


    ―Por favor, que sea un secreto. Como en el barco... ―Le suplicó ella. Drake solo asintió como respuesta y se colocó junto a Keshaj. Ella se mordió el labio sin saber si Drake estaba molesto o no. Su serio semblante rara vez se alteraba y averiguar sus sentimientos era frustrante para ella.


    Enseguida Alpha se unió a ellos con el rostro iluminado.


    ―¿Queréis que rescate a alguien? ―preguntó de pronto, enigmática.


    Aquella cuestión confundió a los allí presentes.


    ―¿Cómo dices? ―Laiana se acercó a su amiga, creyendo que ésta había perdido la cabeza.


    ―¡Tengo buenas noticias! ―La pelirroja continuó con el misterio, impacientando a los demás―. Mi maestro me ha contado que al ser Isla Eterna una realidad distinta a la nuestra seguramente no altere la realidad de aquí y eso quiere decir que puedo...


    ―¡Salvar a Lucá! ―exclamó Laiana sin dejar terminar a Alpha. Ésta le dedicó una cálida sonrisa mientras asentía―. ¿De verdad? ―La joven derramó unas lágrimas debido a la emoción. Si Lucá volvía ella también volvería a ser la misma.


    ―Os ayudaré ―Drake dio un paso, dispuesto a rescatar a su amigo y fiel compañero. Alpha negó con la cabeza esta vez.


    ―Debo ir sola... ―aclaró observando como Laiana y Drake se molestaban por su respuesta―. Lo lamento, chicos. Pero tenéis que centraros en la misión y si voy yo no confundiré a los demás. Lo último que quiero, Lai, es que te veas a ti misma en la cueva de la isla.


    Ésta comprendió entonces que debía dejar el rescate en manos de su amiga.


    ―Confío en ti ―Ante sus palabras Alpha sonrió.


    ―Traednos a Lucas de vuelta ―La petición de Drake sonó más como a una orden. Pero la pelirroja tenía claro lo que hacer.


    ―De acuerdo. Nos veremos en Nueva Toledo. Viajaré con Lucá directos hacia allí gracias a un objeto de esa ciudad. Tened cuidado ―advirtió con seriedad en esa última frase.


    ―Y tú ―Laiana le dedicó una triste mirada. Sabía que Alpha se arriesgaba para salvar a Lucá, aunque por otro lado se alegraba tanto de la noticia. La abrazó con fuerza y se despidió de ella entre lágrimas, mezcla de alegría y tristeza.


    ―No llores, Lai, volveré en un periquete ―La sonrisa de Alpha animó el corazón de Laiana. Se separaron y vieron como la visionaria partía a través de un portal que su maestro había abierto. El portal era mucho más grande que el que los había traído hasta allí. La joven desapareció entre multitud de colores.


    ―¿Y ahora cómo sabremos avanzar? ―preguntó Keshaj. La misma pregunta que se formulaban todos.


    ―Yo os guiaré. Al fin y al cabo el plan fue idea mía. Alpha solo hacía lo que le pedía ―Se oyó la voz del anciano.


    ―Eres el maestro de Alpha... ―susurró Laiana al recordar la historia que su amiga le había contado en la isla.


    ―Sí. La acogí cuando tan  solo era una niña y creció con mis aprendizajes. Es una joven muy especial, como vosotras ―contó el maestro―, por cierto, podéis llamarme Rash en vez de maestro ―Soltó una leve carcajada que acabó en tos. Los demás sonrieron sintiéndose cercanos al anciano―. Dejad que recoja unas cosas y partiremos a la gran ciudad.


    Todos se quedaron en silencio, expectantes por saber qué les depararía ese nuevo mundo.
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    V


    Nuevo mundo


     


    Alpha se había ido y el grupo quedó en silencio. Laiana echaba de menos a su amiga: su sonrisa y su despreocupado carácter que animaba siempre a cualquiera.


    Nadie dijo nada hasta que salieron del laboratorio de Rash y contemplaron Nueva Andalucía. Era una gran ciudad que se extendía kilómetros y kilómetros rodeada por extensos campos que parecían vacíos. Todo lo contrario a la ciudad que se encontraba abarrotada de gente. Elisa pensó en la ley que garantizaba la subsistencia para todos y dudó de ello ante tanta multitud.


    Desde lo alto de la torre del laboratorio se podía apreciar toda la ciudad. Se encontraban justo en el centro de ella y la altura de la torre hacía que las personas que caminaban por la calle parecieran diminutas hormigas. Estaba atardeciendo y pronto las luces de infinidad de colores se encendieron por toda Nueva Andalucía. Era una vista casi mágica, como si millones de luciérnagas coloridas parpadearan allí. Laiana y Elisa quedaron hipnotizadas por esas preciosas luces.


    ―En marcha ―El anciano tomó el ascensor indicando al grupo que le siguieran. Se dieron prisa y a pesar de que la Torre albergara gran altura, llegaron en unos instantes hasta la planta baja del edificio. Una vez salieron de él, pudieron observar mejor aquella misteriosa ciudad.


    Los edificios públicos se distinguían de las casas por ser redondos y muy amplios. Parecían enormes centros comerciales mientras que las viviendas se disponían todas juntas en un edificio muy alto, tanto que Laiana temió hacerse daño en el cuello al mirar hacia arriba. Su altura no alcanzaba la vista y millones de diminutas ventanas daban a la calle. Daba la sensación de que todo el mundo vivía en el mismo lugar y a Elisa le agobió aquella idea.


    ―¿Y las casas que parecían mansiones? ―preguntó de pronto James, sorprendiendo a su esposa que había querido hacer la misma pregunta.


    ―Están al otro lado. Pero no se puede pasar ―explicó el maestro de Alpha―, son residencias privadas para los más ricos y poderosos.


    Elisa suspiró. Parecía que no había cambiado nada realmente. Salvo a peor, pues los trabajadores habían sido apilados en un único sitio en vez de vivir libremente en el Campo como antes. Eso era lo que pensaba Elisa. Y su marido pensaba igual, porque frunció el ceño evidentemente molesto.


    Keshaj se quedó boquiabierto al ver pasar por encima de ellos un enorme transporte. Pero no fue el único que se sorprendió. Los demás tampoco habían visto nunca antes algo así.


    ―¿Y eso? ―señaló el hombre pantera, siguiendo con la mirada el transporte alargado parecido a un autobús pero con forma de caja metálica que estaba suspendido en el aire a unos metros de sus cabezas. Una banda de color violácea y casi transparente parecía conducir esos transportes. También los había de otro tipo: redondos como grandes bolas.


    ―Eso es el bus, transporte público y esos de ahí son «rumnd», coches modernos ―El anciano caminaba tranquilamente sin percatarse del asombro del grupo.


    ―¿Qué fue de los caballos como transporte? ¿O del barco? ―preguntó esta vez Drake, en un tono lleno de incógnitas. Era evidente que le molestaba todo aquello igual que a James. Laiana ocultó su sonrisa entre las manos. Se imaginaba que para el pirata debía ser difícil descubrir que todo había cambiado tanto y de forma tan drástica. Ya era confuso para ella, que sí había vivido en una época moderna y avanzada tecnológicamente, pero sin esperar tampoco un cambio así.


    ―Cosas que han quedado en el pasado ―No le dio más importancia el anciano. Ignoró las palabras de Drake, quien pensaba que el mundo se había convertido en un infierno, como una jaula metálica, fría y vacía. Esa comparación sorprendió a los demás aunque estaban de acuerdo con él. Sentían y opinaban lo mismo.


    ―Subid. Vamos a tomar uno privado ―dijo Rash, señalando una de las bolas metálicas que se había quedado parada en una amplia zona que recordaba a un parking. Subieron unas escaleras y leyeron un cartel que ponía «alquilar por horas». El maestro se dirigió al mostrador y pagó por uno de los rumnd.


    ―No pienso subirme a uno de esos ―declaró Keshaj con decisión. Sus ojos miraban esa cosa redonda con recelo.


    ―Lo harás. Si no te quedarás aquí ―La voz ronca del anciano sonó tras su espalda. El hombre pantera se giró y se quitó la capucha para mostrarle lo que era.


    ―Me sentiría como un animal dando vueltas ahí dentro ―se quejó. Laiana ahogó una risa para no ser maleducada pero se lo imaginó como un hámster dentro de una rueda. Pensó que Alpha se hubiese tronchado de risa si hubiera estado con ellos. El anciano se sorprendió al ver el rostro peludo de Keshaj y sus orejas de pantera.


    ―¿Qué narices...? ―intentó formular la pregunta pero fue incapaz de terminarla.


    ―Estaba en Isla Eterna, en el mundo de otra dimensión ―relató Laiana al anciano. El hombre carraspeó para recomponerse de la sorpresa.


    ―Sea como sea tiene que venir con nosotros. 


    Keshaj soltó un ruidoso suspiro y Laiana se acercó a él para tranquilizarle.


    ―Todo saldrá bien ―le dijo ella mientras apoyaba una mano sobre el hombro de su compañero. Éste le dedicó una cálida mirada a la vez que asentía con la cabeza. Drake desvió la mirada de aquella escena, sintiéndose de pronto muy extraño.


    ―Os tengo que aclarar que este cacharro no da vueltas ―El maestro fue el primero en entrar. La bola se había abierto hacia arriba en un lado y dentro los esperaban unos cómodos asientos que recordaban a sofás. Daba cabida para ocho personas y como ellos eran seis tenían espacio de sobra. Una vez que la bola se cerró, se activó algo que hizo que la bola empezara a flotar con las paredes iluminadas y permitiendo ver todo el exterior. Aunque desde fuera nadie podía verlos. Les daba privacidad.


    La bola giraba desde fuera, pero por dentro ellos no se movían. El anciano seleccionó en una pantalla digital táctil el destino y la velocidad, la máxima, a 300 kilómetros por hora. El vehículo se movió a gran velocidad, dejando durante un largo rato a casi todos sus ocupantes aturdidos. Hasta que se acostumbraron a ello.


    La gran ciudad comenzó a desaparecer tras media hora después, dando paso a unos Campos que se extendían como un mar verde y amarillo. Los cultivos estaban siendo recogidos por personas, o eso les pareció a los viajeros que contemplaban el paisaje en silencio. Pasó otra media hora hasta que los Campos cambiaron por bosques frondosos y de nuevo extensos.


    Un verde oscuro teñía el paisaje como motas de pinceladas. Laiana y Elisa quedaron fascinadas por tal belleza, e igualmente Keshaj que le recordaba a su hogar, Isla Eterna.


    La bola metálica recorría el bosque por encima de los árboles. Para la mayoría de ellos era una sensación muy extraña ir flotando por el aire viendo todo el paisaje desde arriba.


    Pasaron horas hasta que de pronto, por fin, contemplaron una ciudad que era mucho más grande que Nueva Andalucía aunque su estructura era casi idéntica.


    ―Nueva Toledo, la ciudad de las oportunidades y donde se puede encontrar casi cualquier cosa ―anunció el anciano, poniéndose en pie y estirando las piernas. La bola abrió la puerta y los viajeros salieron del vehículo.


    ―No ha sido para tanto, ¿verdad? ―le preguntó Rash al hombre pantera. Éste movió las orejas hacia atrás, avergonzado, sin nada que decir―. Tened cuidado y no os separéis de mí. Os podéis perder fácilmente.


    Dicho esto, se mezclaron entre la multitud.
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    VI


    Otra oportunidad


     


    Alpha traspasó el portal abierto por su maestro. La caracola de Isla Ninguna bastó para llevarla hasta allí. Pero había un problema: la pelirroja cayó directa al mar de nubes sin esperar el aterrizaje. No había contado con el inconveniente de no poseer barco alguno. Aunque como siempre, la suerte estaba de su lado. Tras dar unas cuantas brazadas en el agua para nadar y avanzar, vio el barco de Drake que navegaba al parecer rumbo a Isla Eterna. También vio a lo lejos a Adeyra y los Nevalis que los acompañaban, dirigiendo el barco mientras una entusiasmada Alpha miraba el horizonte y hablaba con Laiana.


    A la Alpha del futuro se le detuvo el corazón un instante al verse a sí misma allí. Era como ver una película, pero una película sin sentido. Tragó saliva. Sabía que aquella misión sería complicada...


    La visionaria se sumergió intentando nadar lo más rápido que podía para alcanzar el barco. Éste pasó por su lado y ella se agarró de las cuerdas que llevaba colgando en la popa. Intentó por todos los medios ser silenciosa para no ser vista. Era muy importante que nadie la viera.


    Pasó mucho tiempo hasta que el barco se detuvo y fondeó por fin en la isla. Alpha sentía sus manos doloridas y al soltarse las notó entumecidas. Un cosquilleo recorrió las palmas de sus manos pero ella solo prestó atención a la tripulación que desembarcaba. Dio gracias a que habían sido tan estúpidos como para dejar el barco sin vigilancia. En ese momento todo el mundo pensaba en la daga y nadie había tomado precaución con el transporte.


    La joven esperó un rato nadando hasta que los vio adentrarse en el bosque. Ella tenía ventaja porque ya conocía el lugar y podía sortear los peligros al estar sola y ser rápida. Llegó antes que el grupo a la cueva y evitó las pruebas. Pasó la sala de los espejos evitando mirarlos y fue por el mismo lugar que había ido con Drake, sabiendo ya el camino a la gran sala. Esperó allí escondida detrás de una columna y se obligó a sí misma a no moverse.


    A veces oía gritos y sentía el remordimiento de dejarles morir, sobre todo a Enam. Pero no sabía dónde se encontraba y se arriesgaría a perderse por el laberinto si tomaba un camino que desconocía. Y además solo tenía una oportunidad para salvar a Lucá.


    Esperó lo que le parecieron horas hasta que por fin oyó voces. Se emocionó al oír a Lucá conversar con Laiana. Inevitablemente una silenciosa lágrima se deslizó por su mejilla. Ella pensó que ese maldito pirata había logrado crear dentro de ella extraños sentimientos. Se le echaba de menos y todos sus compañeros opinaban igual que ella. 


    Alpha se mantuvo alerta, viendo como Lai y Lucá conseguían la daga de la Inmortalidad. Y entonces, tal y como esperaba, apareció Adeyra con una fingida sonrisa para engañarles.


    Antes de que ocurriera la desgracia, Alpha salió de su escondite y pegó un grito:


    ―¡Detente!


    Todos se volvieron hacia ella, sin comprender nada. Adeyra frunció los labios, entre enfadada por haber sido sorprendida y entre asombrada.


    ―Adeyra, por favor, no lo hagas ―suplicó la pelirroja, cosa poco usual en ella.


    ―No sé de lo que hablas ―fingió la sirena recorriendo con la mirada el contraído y tenso rostro de Alpha.


    ―¿Qué es lo que pasa? ―preguntó Laiana, extrañada por el comportamiento de ambas.


    ―Os explicaré lo que va a pasar ―Alpha clavó su mirada de nuevo en la Nevalis. Sus ojos chispeaban por la rabia. La señaló con el dedo―, ella hará una locura para proteger esta daga, lanzando un puñal a Laiana ―Ésta soltó una exclamación, asustada―, y Lucá matará a Adeyra por lo que ella está a punto de hacer. Y entonces él morirá porque sacrificará su vida por Lai ―La sirena abrió mucho la boca, temblando levemente―. Créeme, no servirá de nada todo esto. Tu sacrificio será en vano e igualmente nos llevaremos la daga.


    Hubo una breve pausa. Parecía que todos intentaban asumir lo que Alpha les había contado.


    ―Me da igual ―dijo entonces la nevalis para sorpresa de los allí presentes, mirando a Alpha con dureza―, prefiero morir por mi gente.


    ―No seas estúpida ―le reprochó la pelirroja con frialdad―, vete. Diles que lo intentaste. Y vive… ―Aquello último lo dijo con esperanza y cierta tristeza porque realmente había empezado a sentir algo por la Nevalis.


    A Adeyra sus palabras, y sobre todo el tono de su voz, le causaron escalofríos y pensó que mejor era hacerle caso. Lentamente se sumergió en el agua y desapareció sin decir siquiera adiós. A Alpha le basta saber que su amada viviría.


    ―¿Cómo zabíaz ezo? ―Lucá se dirigió a ella, viendo que la pelirroja le miraba con cierta emoción.


    ―Soy visionaria, ¿lo recuerdas? ―bromeó ella por un momento, sacándole la lengua―. Ahora en serio. Vengo del futuro. Y me llevo a Lucá conmigo. Dile a... ―se dirigió a Laiana sin saber cómo decírselo―, la otra Alpha que aparecí para salvar a Lucá. Y ve conmigo, digo, con ella. No dejes que nada te turbe.


    Sus palabras de nuevo confundieron a su amiga.


    ―¿Te llevas a Lucá? ―susurró con tristeza mirando a su compañero.


    ―Sí, pero pronto le verás ―La pelirroja esbozó una tierna sonrisa que no le pegaba nada a su forma de ser―. Vámonos ―Lucá la siguió con torpes pasos hasta la salida de la cueva―. Misión cumplida. Ahora falta lo más importante, salvar el mundo.


    Lucá la miró boquiabierto.


    ―¿Y ezo? ¿De verdá morí? ―preguntó rascándose la cabeza. La sensación de salvarse por los pelos era extraña, como si su estómago girara y girara sin parar.


    ―Sí. Y Lai y Drake me pidieron salvarte ―dijo la joven, omitiendo la parte en la que ella había tenido la idea de salvarle―, y el futuro está en peligro. Ya te contaré de camino al encuentro con los demás.


    La pelirroja sacó entonces un pequeño artilugio redondo y lo activó para crear un portal. Se abrió una grieta y a continuación unos colores casi transparentes crearon un campo extraño, típico de los portales.


    ―Vamos ―La joven empujó a Lucá y luego ella misma se metió en ese portal.


    Aparecieron en Nueva Toledo, en una amplia sala iluminada por luces azuladas.


    ―Hemos llegado los primeros ―suspiró sentándose en un sofá rojo y ovalado. Estaba agotada del viaje.


    ―¿Quiénez? ―Lucá se sentó a su lado, perplejo.


    ―Drake, Laiana, Keshaj, mi maestro. También los padres de Laiana ―Casi se había olvidado de ellos―. Se alegrarán mucho de verte. Lai lo pasó muy mal al verte morir...


    Lucá agachó la cabeza pero inevitablemente sonrió levemente por el regocijo que sentía. Le importaba a la gente.


    ―Nu zabía que llegaría a zer tan jimportante ―murmuró entusiasmado.


    ―Lo eres, y mucho ―Alpha le miró con una sonrisa de oreja a oreja. Sentía la necesidad de achucharle pero se obligó a no hacerlo. 


    Entonces se oyeron pasos y la puerta de la sala se abrió.
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    VII


    Intensas emociones


     


    El grupo entró en una sala circular. 


    Se sorprendieron al ver allí a Alpha, pero sobre todo a Lucá. Laiana tembló en cuanto su mirada localizó a su amigo. Y Drake sentía una extraña sensación que no sabía identificar pero que pensó que era alivio. Lucá los miró, observando en sus rostros la confusión y seguidamente la alegría. Se imaginó cómo debían sentirse al pensar que estaba muerto. Inmediatamente Laiana corrió hacia él y se tiró a sus brazos, llorando de alegría con el rostro hundido en el pecho de su amigo.


    ―Zeñoritá ―Lucá quedó asombrado por ese gesto tan sincero y cariñoso. Y la joven lloró con más intensidad. Porque jamás imaginó que volvería a oír esa cariñosa palabra de sus labios. Se sentía afortunada por tenerlos a todos y que estuvieran con ella, a salvo. De momento...


    Alpha sonrió sintiéndose igualmente feliz al ver a Laiana reaccionar así. Drake mantuvo la distancia para que los dos pudieran saludarse con tranquilidad. Elisa y James se miraron, sorprendidos al ver a su hija tan feliz y emocionada al ver a ese hombre. Lo que no sabían es que ella tenía un contacto mucho más cercano e íntimo con otro hombre de la sala.


    ―Oh, Lucá ―La joven se limpió las lágrimas como pudo, sin dejar de sonreír.


    ―Nu jimagino lo que habéiz pazao pero ya toy aquí ―Ella asintió. Se apartó al ver a Drake, quien extendió la mano y estrechó la de Lucá.


    ―Lucas, me alegra veros bien ―fueron sus únicas palabras, pero suficientes para alegrar y llenar de orgullo a su amigo.


    ―Capi ―sonrió animado―. Keshaj, tú por aquí.


    El hombre pantera saludó con la cabeza, observando en silencio la emotiva escena.


    ―Mamá, papá, él es Lucá ―presentó Laiana―, un buen amigo que hubiera dado su vida por mí. Lucá, ellos son mis padres.


    El hombre se mostró de pronto muy tímido, llevándose una mano a la cabeza y mirándolos con vergüenza.


    ―Me alegra que mi hija haya encontrado tan buenos amigos ―fue Elisa la que habló. Lucá pensó que Laiana se parecía mucho a su madre y se sonrojó ante tales palabras. Su timidez hizo reír a los demás.


    ―¿Pudiste salvar a alguien más? ―preguntó la peliblanca a su amiga. Alpha se mordió el labio.


    ―Solo a Adeyra ―Esperaba que su amiga se enojara, pero ésta no se lo tomó a mal.


    ―Bien, al menos está bien ―Laiana tenía un buen corazón y no se mostraba resentida por lo que había hecho la Nevalis.


    ―Tenemos que comprar cosas antes de llevar la daga a su destino ―interrumpió el anciano después de aquel reencuentro.


    ―Cierto. Vámonos al centro comercial más grande ―se entusiasmó Alpha―, os va a encantar.


    Casi todos se mostraron curiosos, menos Drake, que no tenía ganas de salir a hacer tales tareas que consideraba insignificantes. De pronto echaba de menos el mar y creía que ese era su único lugar. 


    Por la tarde visitaron un edificio muy grande construido casi todo con vidrieras. Arriba, en su centro ovalado, estaba formado por cristales que simulaban rosas. Colores intensos como el rojo de los pétalos y el verde de las hojas se filtraban por las cristaleras iluminando todo el lugar. Le daba un ambiente acogedor y sobre todo muy bello. Dentro, multitud de puestos se disponían en varias plantas, entre fuentes de agua y jardines artificiales, rodeados por amplios sofás. Unos grandes ascensores de cristal llevaban a la gente de una planta a otra. Elisa y su hija quedaron fascinadas. Había todo tipo de tiendas que se encontraban abarrotadas de personas y se podía comprar todo lo que se quisiera.


    ―Ven, Lai ―Alpha tiró de su amiga, siguiéndoles Elisa y el anciano.


    Drake y James entraron en una tienda de armaduras y armas antiguas seguidos de Lucá. Muy pronto comenzaron a hablar de luchas y batallas, y descubrieron que tenían gustos parecidos. James solo tenía unos diez años más que Drake y parecía que se llevaban de perlas. Keshaj se quedó dando vueltas, olvidando las otras tiendas que los demás estaban visitando. Comenzó a dar vueltas y se perdió.


    Mientras tanto, Alpha arrastró a su amiga hasta una tienda que vendía tecnomagia en objetos.


    ―Mira, ¿a que es precioso? ―levantó un colgante con forma de media luna, en cuyo centro pendía un oval que brillaba con muchos colores. Laiana lo miró detenidamente. Le recordaba un universo encerrado dentro del círculo y sostenido por la luna.


    ―Desde luego, ¿qué es?


    ―Un colgante con tecnomagia ―explicó la pelirroja viendo como Elisa también se interesaba por el tema―. Dentro, ¿veis estos colores? ―Ambas asintieron―, pues es magia acumulada. Con estos colgantes se pueden hacer muchas cosas aunque hay que saber controlarlos. Aguantan mucha magia. ¿Cuál era su capacidad? ―preguntó a su maestro.


    ―Si se usara todos los días con una sola acción, unos dos meses.


    ―Vaya, me encanta, hay de varios colores ―Laiana seguía fascinada.


    ―¿Cuál te gusta más? Elige uno y será tuyo ―La pelirroja le tendió a su amiga varios colgantes de media luna.


    ―Éste ―La joven no lo dudó y eligió el azul claro con tonos verdes―. Mamá, ¿quieres uno?


    ―Sí, el púrpura azulado.


    ―¡Yo el rojo! ―Alpha gritó entusiasmada haciendo reír a las demás. Su maestro se encargó de pagar los colgantes―. No los uséis aún. Tenemos que enseñaros ―sonrió la pelirroja con cierto misterio. 


    Laiana se sentía igual de entusiasmada. Se colocó el colgante alrededor del cuello y admiró su preciosa magia, deseando aprender cómo activarla. Elisa sonrió también, observando cómo las tres llevaban el mismo colgante pero de distintos colores. 


    Laiana ya no se sentía avergonzada por su cabello blanco, pues la mayoría de las chicas llevaban el pelo teñido de diferentes colores. No desentonaba entre la gente y le encantaba. Se movía con mayor confianza, como si perteneciera a ese mundo. Elisa nunca había visto a su hija tan feliz. Tenía amigos y no dejaba de sonreír. Como madre estaba contenta por ella y se contagiaba con su entusiasmo.


    ―¿Y los chicos? ―exclamó de pronto Laiana. 


    Fueron a las tiendas cercanas y encontraron a Lucá mirando escaparates y a Drake y a James hablando sobre armas. Al parecer ambos querían comprar unas pistolas por si acaso. Elisa enseguida se negó. Los demás pensaron que sería útil, por si acaso al igual que Alpha que insistía en el peligro de la misión. Cuando se compraron sus respectivas pistolas, pequeñas y casi transparentes, Laiana se acercó a Drake para enseñarle el colgante con inmensa alegría. Pero él le dedicó una mirada llena de dudas y la joven se arrepintió de mostrarse de pronto tan entusiasma. Estaba siendo egoísta al pensar solo en sus cosas y no en él. Su semblante se ensombreció más cuando se percató de que faltaba Keshaj.


    ―¿Dónde está Keshaj?


    ―Oh, diantres ―Alpha entrecerró los ojos―. Si se ha perdido será difícil encontrarle. Este sitio es enorme...


    ―Le vi antez de entrar en la tiendá, eztaba por allí ―señaló Lucá una fuente cercana.


    Pero no había ni rastro del hombre pantera.


    ―Ha sido culpa mía ―suspiró Alpha con fuerza. Su leoncillo había desaparecido y además no conocía ese mundo tan complejo.


    ―No, hemos sido todos. Hemos descuidado a un compañero ―Laiana agachó la cabeza.


    ―Pero lo encontraremos ―intentó animarlas Elisa. Hablaba de forma maternal para tranquilizarlas.


    ―Lo mejor será dividirnos en grupos. Un grupo con mi maestro y otro conmigo, solo nosotros sabemos cómo ir por aquí ―comentó Alpha―. ¿Quién se viene conmigo?


    La joven iría acompañada por su amiga, Elisa y James mientras que el maestro por Drake y Lucá. Se separaron y quedaron en un lugar concreto para reunirse y comer algo unas horas más tarde. Esperaban fervientemente que a Keshaj no le hubiese pasado nada malo. 


    Un hombre pantera en medio de todo lo desconocido.
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    VIII


    La chica misteriosa


     


    Mientras tanto el hombre pantera, oculto con su capucha, deambulaba por el lugar buscando una salida. Todo le parecía igual y no tenía ni idea de a dónde dirigirse. En el bosque había sido un buen rastreador y desde siempre había sabido orientarse bien. Pero aquello no se parecía en nada a Isla eterna.


    Ya mareado de dar tantas vueltas, decidió detenerse y observar el entorno detenidamente. Demasiadas personas en un mismo lugar, pensó él. A sus espaldas se abrió de pronto una puerta de color metálica. Se quedó observando un momento la puerta abierta y decidió acercarse a lo que parecía un ascensor pequeño que podía albergar a cuatro personas. Se fijó entonces que en el suelo había una chica sentada, con el rostro apoyado contra el cristal del ascensor. Sus orejas de gato color grisáceo llamaron la atención de Keshaj.


    Sin pensar en las consecuencias de que sus compañeros no pudieran encontrarle, entró al ascensor y enseguida las puertas se cerraron tras él. La joven dirigió una mirada hacia el desconocido, pero Keshaj no pudo distinguir nada en sus ojos ni en la expresión de su rostro.


    Tenía los ojos azul claro y sus cabellos, compuestos por multitud de mechones coloridos, caían elegantemente por sus hombros hasta descansar en sus pechos. Llevaba un vestido largo y blanco con encajes que contrastaba con su cabello color rosa, azul, verde, rojo, morado, amarillo... 


    Keshaj la contempló en silencio, impactado por su peculiar belleza. Todo en ella era hermoso y misterioso.


    ―Perdona..., tus orejas ―dijo el hombre pantera señalando las extrañas orejas de la joven. Instintivamente, la chica se llevó ambas manos a los lados de la cabeza y se tocó las orejas con confusión. Aquel gesto desconcertó al hombre bestia. Dio unos pasos hacia ella pero se detuvo al ver que la joven se apretaba contra el cristal, como asustada.


    ―Lo siento ―Keshaj no dejaba de disculparse intentando averiguar lo que le pasaba a la joven. Le recordaba el día en que había conocido a la Nevalis que había perdido después―, ¿estás bien?


    La veía asustada y él no estaba seguro de si era porque ella podía ver que él era una bestia o por otra causa.


    Ella negó con la cabeza y continuó mirando por el cristal. Abrió la palma de su mano y la pegó contra el frío material, como si quisiera salir de ahí.


    ―¿Qué ha pasado? ―Keshaj estaba preocupado por ella aunque no la conociera. La joven le dedicó una mirada vacía que el hombre bestia interpretó como dolor o un trauma causado recientemente―. Quiero ayudarte ―El tono de su voz era suave pero se sentía desesperado porque no sabía qué hacer.


    Ella volvió a fijar la mirada en el cristal. El hombre pantera se acercó más y se sentó a su lado, llegándole de pronto un aroma intenso a flores. Estaba seguro de que provenían de los cabellos de la chica que recordaban al arco iris. Entonces el aroma cambió a otro, al de manzana. Keshaj quedó embelesado. Estaba incrédulo con la atracción que sentía hacía ella y para más deleite encima se parecía a él.


    ―Mira, somos iguales ―intentó captar la atención de la joven. Keshaj se quitó la capucha esperando no asustarla. La reacción de la chica tampoco fue la esperada. Consiguió que ella dejara de mirar el cristal y se centrara en él. Lentamente alzó la mano y tocó con descaro las orejas del joven y su peludo hocico. A continuación se miró en el cristal y volvió a tocarse sus propias orejas.


    Keshaj sonrió al verla tan asombrada, incluso fascinada.


    ―¿Ves? Somos iguales ―Él no podía saber que estaba muy equivocado. 


    Entonces ella por fin habló. Su voz sonaba tan melodiosa que le recordó a una Nevalis.


    ―Iguales. Una parte sí ―Su rostro dejó de estar tan serio e incluso sonrió aunque parecía una sonrisa forzada.


    ―Me llamo Keshaj. Soy un hombre pantera, pero no se lo cuentes a nadie ―bromeó guiñándole un ojo. Esta vez la joven sí sonrió de verdad. Una amplia sonrisa que por alguna razón iluminó el corazón del hombre bestia. La joven se percató de su embobada mirada y exclamó:


    ―¡Te gusto! ―Aquello consiguió que el hombre volviera en sí y tosiera con fuerza, desviando la mirada. Sí que era directa.


    ―¿Tanto se me nota? ―dijo Keshaj tras un incómodo silencio. Continuó hablando en ese tono divertido.


    ―¡Sí! ―La joven sonría feliz, pues aquello le encantaba. El hombre pantera pensó que tenía ante él a una misteriosa joven que no se parecía en nada a las demás, y eso acentuaba su interés hacia ella. ¿Podía ser que estuviese sintiendo amor a primera vista?


    ―Vaya... Nunca había causado ese efecto en nadie ni nadie en mí ―confesó él, recordando a su amada Nevalis, su hermosa sirena. El amor prohibido entre ellos había sido distinto pero no había sido un sentimiento tan intenso como lo que estaba viviendo en esos momentos.


    ―Ni yo ―aseguró ella y Keshaj juraría que la había visto sonrojarse. Era preciosa en todos los sentidos, pero aún más cuando estaba alegre y sonrojada.


    Una fuerte conexión los atraía y la joven también lo notó, pues enseguida se acercó a él y le trató con confianza, como si se conocieran de toda la vida. Siguió acariciando su peluda piel, incomodando al hombre pantera que empezaba a sentirse más como un animal que como persona.


    ―Esto es extraño ―Su cercanía le desconcertaba. Ella le miró fijamente a los ojos y se quedaron así durante largo rato hasta que ella se inclinó un poco más. Keshaj podía notar su aliento rozando sus labios. Se miraron fijamente a los ojos y el tiempo pareció detenerse.


    ―¿Qué me pasa? ―preguntó ella, llevando la mano del hombre pantera a su pecho. Keshaj se ruborizó al notar bajo su mano el firme pecho de la joven. También notó el fuerte latido que era cada vez más intenso. El corazón de la joven parecía galopar como un potro salvaje al viento.


    ―Es tu corazón ―susurró el hombre mirándola fijamente. Él sabía lo que significaba aquello, lo había sentido con anterioridad cuando se había enamorado de la Nevalis, pero al parecer la joven nunca había tenido una experiencia parecida. 


    ―¿Y por qué va tan rápido? ¿Se me romperá? ―La pregunta de la chica desconcertó al hombre. Parecía que hablaba en serio, como si no supiera nada del tema.


    ―No vas a romperte. No lo permitiría ―respondió él en un tono caballeroso, sorprendiéndose por su osadía. Ella dejó escapar un suspiro que le erizó los pelos. Un suspiro sensual que mezclaba amor y alivio―. Solo va rápido porque estás nerviosa. Porque, ¿te gusto? ―se atrevió a preguntar.


    Ella le dedicó una amplia sonrisa.


    ―¡Claro! ―exclamó entonces para a continuación tirarse a sus brazos y acurrucarse contra él.


    Aquella chica no dejaba de asombrarle. No se quería separar de ella pero tampoco sabía qué hacer. No se había imaginado nunca que siendo dos desconocidos quedarían abrazados, y menos en un ascensor. Lo que sintió por ella nada más verla iba más allá de su entendimiento. 


    Después de un rato intentó mirarla pero se dio cuenta de que la joven dormía plácidamente entre sus brazos. Se quedó asombradísimo pensando que ella simplemente se había dormido, más aún siendo él un completo desconocido. El ascensor por fin se movió y Keshaj ocultó de nuevo su identidad bajo la capucha. Estuvo así durante un buen rato hasta que el ascensor volvió a la planta anterior.


    ―Debo irme ―le susurró al oído. Pero ella no se movió. De pronto se asustó al verla como inconsciente y no dudó en tomarle el pulso. Seguía respirando y parecía dormir profundamente. No se separó de ella en ningún momento y cuando la puerta del ascensor se abrió, salió con ella en brazos. Algunas personas les miraban extrañados. Keshaj era muy grande y la joven no parecía medir más de metro y medio. El contraste de tamaño era muy grande. Fue con ella en brazos por el centro comercial y tras unos minutos dando vueltas afortunadamente encontró a sus compañeros.


    Alpha le sonrió con picardía al ver que llevaba a una chica en brazos, Laiana parecía preocupada por él y los padres de la joven expresaban sorpresa. Por fin le habían encontrado. Pero, ¿quién era aquella chica nueva?
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    IX


    ¿Quién eres?


     


    ―Leoncillo ―Alpha le había puesto ese mote a Keshaj en la cueva de Isla eterna, y a ambos les divertía, aunque él no fuera un león, sino una pantera―, ¿qué nos traes? ¿Quién es ella?


    El hombre sonrió enseñando sus colmillos como siempre.


    ―No lo sé. La encontré en el ascensor. Parecía perdida o al menos confundida ―explicó, depositándola con cuidado sobre uno de los sofás del centro comercial.


    ―¿Y te llevas por ahí a una desconocida? Qué pillo eres ―se rio Alpha―. Nos faltan unas compras más y no podemos cargar con ella.


    Keshaj le dedicó una mirada, levemente ruborizado. No sabía cómo explicar lo que sentía por ella.


    ―No puedo abandonarla. Creo que necesita nuestra ayuda ―dijo él después de unos minutos en silencio, observando a la chica misteriosa que seguía durmiendo.


    ―¿Qué le ha pasado? ―se interesó Laiana también.


    ―Quizás se haya perdido como yo. Al fin y al cabo parece una Salvaje ―Dicho esto, Alpha estalló en carcajadas, sorprendiendo a todos menos a Rash―, ¿Qué he dicho que sea tan gracioso?


    ―Ay, mi leoncillo ingenuo. Ella no es como tú ―explicó Alpha entre risas. Se acercó a la joven y tiró de sus orejas con fuerza. Keshaj empezó a protestar cuando vio cómo las orejas se despegaban de su cabeza. Habían sido unidas por una especie de felpa y el hombre pantera parpadeó sin comprender.


    ―¿No es como yo? ―Su voz se quebró debido a la desilusión.


    ―No ―La pelirroja negó con la cabeza y señaló una tienda cercana que vendía lo mismo que ella estaba sosteniendo entre sus manos―. Son accesorios para el pelo. Se puso muy de moda y mucha gente lo compra. Igual que su cabello colorido. No es real, está teñido con mechones artificiales. He de reconocer que va muy a la moda actual, muy mona. Se cuida mucho el aspecto ―recorrió con la mirada las facciones de la chica. Le colocó de nuevo la felpa de orejas gatunas sobre la cabeza. Extrañamente la chica no se despertaba aunque le estuvieran pegando tirones en la cabeza―. Tu chica es una dormilona.


    Keshaj no dijo nada. Si antes había estado desconcertado, ahora lo estaba más. ¿Y si esa chica no era realmente quien mostraba ser? Si todo su exterior era falso, ¿sería también falso todo en su interior? El Salvaje no entendía nada de moda.


    Laiana se percató de su reacción y posó una mano sobre su hombro.


    ―Tranquilo. Cuando despierte podrás preguntarle todo lo que te ronda por la cabeza ―Le sonrió.


    El hombre pantera asintió, no muy convencido, pues si se despertaba igual de confusa que en el ascensor podía olvidarse de obtener claras respuestas.


    ―Bueno, vosotros quedaos aquí cuidando de ella ―Dijo Alpha señalando a Keshaj y a su maestro―, y nosotros terminaremos las compras. No te muevas ni te pierdas ―Le sacó la lengua al hombre pantera. Éste arrugo el hocico.
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    Habían comprado alimentos y ropa. A Laiana le sentaba bien el vestido que le había elegido Alpha: de color gris claro con adornos oscuros y transparencias en algunas partes. Laiana se sentía cómoda, ligera y además hermosa.


    Su madre y Alpha en cambio, se habían comprado un conjunto muy parecido que consistía en una camiseta y unos pantalones largos. No parecían especiales, salvo por los colores que se alternaban cada cierto tiempo. A ambas les gustaba como el rojo del conjunto pasaba a ser azul, seguido de más colores.


    ―Increíble. Con esta ropa no hace falta comprar más ―se ilusionó Elisa―. Cambia de color y parece otra ropa. ¡Me encanta!


    Su hija se rio al ver a su madre tan feliz. Empezaba a temer que esa felicidad acabara desapareciendo.


    Drake y Lucá aparecieron ante ellas con un modelo que les hizo reír bastante. Iban vestidos de cuero negro. Los pantalones se ceñían a sus traseros con sensualidad. En cuanto Laiana se giró para mirarles, irrumpió en carcajadas que contagió a las demás.


    ―Vais muy... ―Alpha se secó las lágrimas, intentando aguantar la risa mientras les lanzaba una socarrona sonrisa―, sexys. ¿Vais a cazar mujerzuelas?


    ―Os lo dije ―farfulló Drake, ignorando sus risas―, esto queda demasiado apretado. Se ve todo ―se quejó a Lucá. Éste le miró levemente divertido.


    ―Noz zientá genial, capi, no lez hagá cazo. ¿No vio cómo noz miraban laz chicaz de la tienda? ―Giró sobre sí mismo enseñando su prieto trasero. Las chicas estallaron de nuevo entre risas.


    ―Se acabó ―decidió Drake alejándose de ellas―. No toleraré esto ―masculló entre dientes dirigiéndose a la gran fuente donde se encontraban Keshaj y Rash con la chica.


    ―¡Capi! ―gritó Lucá yendo tras Drake, y sorprendiendo a la gente a su alrededor―. Ezte material noz protegerá del frío, del calor y de otraz cozaz. Me lo ezplicó la dependientá de la tienda ―trató de convencer a su malhumorado capitán.


    ―Lo que sea ―respondió Drake, bastante crispado, dejando por zanjado ese vergonzoso tema―. ¿Aún no ha despertado?


    ―No ―Keshaj agachó la cabeza. Sopesaba la idea de que se había quedado en coma, pues era muy extraño. 


    James llegó junto a su mujer, vistiendo la misma ropa de siempre. Drake frunció el ceño mirando a Lucá de reojo. Éste notaba cómo se le erizaba la piel debido a sus punzantes miradas.


    Alpha se quedó mucho más rezagada. Laiana estaba siguiendo a su madre y Alpha a ella. Hasta que ésta de pronto chocó con un joven pelirrojo muy alto y delgado.


    ―Eh ―se quejó ella de mala manera, agarrándose el hombro que se había golpeado.


    ―Perdona ―El chico la miró a los ojos y pareció enmudecer―. ¿Alpha?


    Ella entrecerró los ojos, preguntándose de qué la conocía. Su rostro no le sonaba de nada. Estaba segura de que se encontraba ante un completo desconocido.


    ―Puede… ―contestó ella con evidente desconfianza, alargando esa palabra.


    ―Soy yo, ¿no me reconoces? ―se sorprendió el joven. Ella siguió escrutando su rostro sin encontrar lo que buscaba: algo que le indicara familiaridad.


    ―Pues no. Hala, nos vemos ―se giró, desinteresada.


    ―No te vayas ―Él se interpuso de nuevo en su camino. En su rostro se apreciaba tristeza e incluso desesperación―, soy tu hermano, Rony.


    Alpha le miró boquiabierta. Le recorrió con la mirada de arriba a abajo, sorprendida, como si lo hubiese reconocido al fin. Él sonrió contento.


    ―No tengo hermanos ―Aquellas frías palabras se volcaron sobre él como una jarra de agua helada.


    ―¿Qué...? ―No podía articular palabra alguna. No esperaba un reencuentro así―. Llevo muchos años buscándote. Pregunté por ti hasta que un rastro me llevó hasta aquí.


    ―Mira, Rony, o como te llames ―le dijo con desprecio―, te repito que no tengo hermanos. Así que deja esta farsa.


    Alpha se marchó de allí, dejando al joven descolocado. Ella puso los ojos en blanco cuando llegó hasta sus compañeros.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Laiana al percatarse de su expresión y de su tardanza.


    ―Cosas raras que me pasan sólo a mí ―contó la pelirroja, llamando la atención de todos sus compañeros―. Ahora resulta que tengo un hermano. Él me reconoce pero yo no. ¿Cómo es posible, maestro? ―se dirigió a él, esperando respuestas.


    El anciano negó con la cabeza.


    ―Eso es imposible. Te encontré en la calle cuando eras una cría, demasiado pequeña. ¿Cuántos años tiene él?


    ―Diría que casi los mismos que yo.


    ―Si fuera mucho más mayor sí, pero...


    ―No le des más vueltas. Es un impostor. Me llamó Alpha. Y sólo tú me pusiste ese nombre ―La joven miró a su maestro fijamente.


    ―Por supuesto. Y si tenías uno antes yo no podía saberlo.


    De pronto la chica misteriosa despertó.
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    X


    Sin respuestas


     


    La mirada de la chica se posó en cada uno de ellos, temerosa al ver a tanta gente a su alrededor.


    ―Lo lamento. Tuve que sacarte del ascensor y traerte hasta aquí. No podía dejarte sola ―explicó Keshaj al comprender su confusión.


    Ella se desperezó entonces, bostezando mientras sus mechones caían preciosamente por sus hombros hasta llegar a la espalda. Su actitud de pronto cambió a ser despreocupada.


    ―¿Quién eres? ―Alpha fue directa al grano, como siempre.


    La chica parpadeó y luego sonrió sin poner sentimiento alguno en esa siniestra sonrisa, rozando lo artificial.


    ―No soy nadie ―Aquella respuesta dejó a todos perplejos.


    ―Nadie ―intentó asimilar la pelirroja.


    ―¿Necesitas ayuda? ―A Keshaj solo le preocupaba eso.


    ―Quizás.


    ―¡Por el amor del cielo! ―exclamó Alpha, con su paciencia agotada―. Deja de dar respuestas evasivas y habla claro.


    El hombre pantera le dirigió una acusadora mirada a Alpha.


    ―Déjala. Puede que no recuerde nada ―salió en su defensa, mirando a continuación a su chica misteriosa. Ella le sonrió de verdad, sin parecer forzada.


    ―Gracias. Tengo que irme ―dijo ella sin más, levantándose y sorprendiendo a todos por su repentina marcha.


    ―¿A dónde irás? ―preguntó el hombre pantera con evidente preocupación.


    ―A cualquier parte ―respondió ella con una espléndida sonrisa que por alguna razón resquebrajó el corazón confundido de Keshaj.


    Y se marchó, caminando con pequeños brincos entre la muchedumbre.


    ―¿Vas a dejar que se vaya? ―quiso saber Laiana, mirando con preocupación a su amigo.


    ―No puedo hacer nada ―Se quedó mirando cómo aquella chica misteriosa partía sin siquiera mirar atrás―. Huye, de mí...


    ―No digas eso. ¿Has visto cómo te sonreía? ―les interrumpió Alpha de nuevo―. Estaba coladita por ti, leoncillo.


    ―Entonces no entiendo nada ―El hombre pantera cambió de pronto su forma de ser. Parecía decaído y muy triste.


    De camino al apartamento que habían alquilado, no dijo nada ni cambió su expresión. Encontrarse con aquella chica le había afectado pero más aún porque no podía dejar de pensar en ella. En su angelical rostro, en sus cabellos... 


    Keshaj no era el único que había cambiado a la vuelta. James tampoco hablaba y alegaba que no se encontraba muy bien.


    Después de un rato hubo un momento de paz y soledad en la sala donde se encontraba Laiana, descansando sobre un sofá y ojeando una revista digital, cuyas imágenes estaban en constante movimiento. Dejó la revista sobre la mesita junto al sofá en cuanto oyó entrar a alguien.


    Era Drake, quien la miraba fijamente con seriedad, apoyado en el marco de la puerta. Ella se levantó de golpe y fue hasta él, quedándose a unos centímetros de distancia.


    ―Siento mi actitud ―le dijo en un tono triste. Le miró y vio frialdad en los ojos de Drake. Aquello le dolió y agachó la mirada para evitar la suya.


    El pirata acortó distancia, poniendo un dedo bajo la barbilla de la joven. Le levantó levemente el mentón para que le mirara. Él odiaba que le rehuyera siempre la mirada.


    ―Deberíais hablar con vuestros padres ―sentenció él, con menos dureza. 


    Ella tragó saliva y clavó su mirada en los labios del capitán. Le echaba de menos. Todo en él le hacía anhelar y desear cometer de nuevo locuras con él.


    ―Sé que no os atrevéis ―continuó él―, pero tarde o temprano lo sabrán. Eso si queréis que sigamos juntos ―Esperó para ver la reacción de Laiana, la cual se mostró más entristecida.


    ―No quiero que esto acabe... ―susurró ella, rozando con sus dedos la mano de Drake.


    ―¿Y qué queréis?


    ―Quiero... ―le miró a los ojos, temblando levemente―, quiero que me conquistes de nuevo. Que me hagas sentir querida y especial. A cambio lo contaré todo.


    Drake esbozó una efímera sonrisa que curvó sus delgados labios. Esa era la respuesta que deseaba escuchar de los labios de Laiana. Había estado esperando pacientemente el momento oportuno para estar a solas con ella. Tiempo que se le había hecho eterno.


    ―Así será, mi hermosa dama ―le besó ardorosamente el dorso de la mano de forma caballerosa. Ella se dio cuenta de que seguía ruborizándose con cada uno de sus gestos, como la primera vez que se habían besado en el barco―. Os amo, y nunca dejaré de hacerlo. Por muchos mundos y épocas que visitemos.


    A ella se le derritió el corazón y le sonrió iluminada y completamente enamorada de él. Se besaron intensamente, largo rato como si fuera la última vez. Pero acordaron que todavía tendrían que esperar para estar juntos y por ello se dieron las buenas noches. Durmieron en habitaciones separadas, quemándoles las sábanas y sintiéndose vacíos sin estar el uno junto al otro.
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    A la mañana siguiente, Laiana se armó de valor y fue a hablar con sus padres. Pero sus palabras quedaron sepultadas por una terrible imagen. James yacía sobre la cama, tosiendo y muy pálido.


    ―Mamá, ¿qué le pasa a papá? ―preguntó ella al acercarse a la cama.


    Elisa se encontraba junto a su marido, sosteniéndole la mano, con semblante preocupado y triste.


    ―Rash ha dicho que tiene la enfermedad de la plaga ―acabó sollozando, mientras James negaba con la cabeza.


    ―Estaré... bien ―Se sentía muy débil pero no quería alarmar a sus preciadas chicas.


    ―Papá ―Laiana tembló. Las lágrimas rodaban por sus mejillas y pensó en lo que tanto había temido: la felicidad no duraba para siempre. 


    Alpha entró entonces en la habitación, mirando a su amiga con seriedad.


    ―Hemos hablado con el laboratorio para meterles prisa. Nos vamos ya para llevarles la daga. Salvaremos a tu padre ―añadió con un deje de esperanza.


    Laiana depositó un beso sobre la frente de su padre y otra sobre la de su madre.


    ―Me quedaré con tu padre. Cuídate ―susurró Elisa con preocupación.


    En el camino hacia el laboratorio Laiana no podía dejar de pensar en que el destino era cruel. Ella había arrastrado a sus padres a esa época, época a la que no pertenecían. Si su padre moría sería por su culpa. Sollozó pensando en ello, hasta que unos reconfortantes brazos la rodearon. Se encontraban en el vehículo-bola ―no recordaba su extraño nombre― dirección al laboratorio. Drake se había acercado a ella para consolarla.


    ―Haremos todo lo que esté en nuestras manos por él y más ―le susurró al oído con voz aterciopelada. Laiana se lo agradeció con la mirada, apoyando la cabeza en su pecho. Los demás los observaron en silencio, sin atreverse a decir nada. Sabían que Laiana atravesaba un horrible momento.


    Cuando al fin llegaron al laboratorio el ambiente pasó a ser más esperanzador. Todos en el laboratorio trabajaban supuestamente en secreto, a espaldas del gobierno para salvar a los infectados. Observaron la daga de la Inmortalidad que Laiana les entregó. La había cuidado y ocultado todo el tiempo desde Isla eterna. Estaban asombrados de poder estudiar algo tan importante y milagroso.


    ―Requerirá tiempo. Os avisaremos ―dijo uno de los científicos que sabía lo importante que era para Laiana que encontraran la solución para poder salvar a su padre.


    Laiana salió a la calle para tomar aire. Sentía náuseas y no podía dejar de pensar en el estado de su padre. Estaba contemplando el cielo cubierto de nubes oscuras pensando que tenía que haber avisado a uno de sus amigos de que se ausentaba cuando sintió que de nuevo el mundo empezaba a girar vertiginosamente.  


    De repente unas manos se aferraron a su cuello y trataron de inmovilizarla. Sintió un pinchazo en el mismo y sintió cómo todo a su alrededor oscurecía. Quiso gritar, pero se dio cuenta de que solo conseguía gritar en su interior. 


    Por último, notó cómo la cogían y se la llevaban de allí.
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    XI


    Anti-Tiempo


     


    Drake buscó con la mirada a Laiana, sin encontrarla por ninguna parte en la sala. Se acercó a Alpha para preguntar si sabía dónde se encontraba su amiga. Pero ella negó con la cabeza, mostrándose sorprendida. Lucá admiraba los aparatos tecnológicos y el único que se había percatado de la ausencia de la joven era Keshaj.


    ―La vi salir. Estaba un poco acalorada pero no me dijo nada ―Acto seguido, el capitán, que ya no lo era, salió al exterior sin encontrarla. Alpha se acercó a él, observándole igual de confusa.


    ―Mira ―Ella se agachó, recogiendo el colgante de media luna de su amiga―, es de Lai... ―El tono de su voz denotaba mucha preocupación―. Algo le ha debido de pasar.


    Drake no dijo nada. Tan sólo gruñó, apretando con fuerza su mandíbula. La pelirroja no perdió más tiempo y corrió hacia el interior del edificio para avisar a sus compañeros.


    ―Tenemos un gran problema. Han secuestrado a Laiana. O eso parece, porque ella no está y su colgante estaba en el suelo. Dudo que se haya ido por voluntad propia ―dijo apresuradamente.


    Después centró su mirada en el collar de Laiana y se concentró para emplear la tecnomagia que había dentro de la piedra. Visualizó a su amiga en su mente y pidió poder ver lo que había sucedido. El colgante de pronto proyectó unas luces en la sala, creando imágenes en movimiento. Era como ver un holograma en el que se encontraba Laiana siendo atacada por dos hombres encapuchados. No se podía ver más, pero Alpha logró identificar una marca en la mano del agresor que pinchaba el cuello de su amiga. Se trataba de un símbolo que Alpha conocía: un grupo radical Anti-Tiempo, o así se llamaban ellos.


    ―Ya sabemos quién se la ha llevado ―Dirigió una rápida mirada a su maestro―, los Anti-Tiempo.


    ―¿Qué zon? ―preguntó Lucá, alterado por lo ocurrido con la joven.


    ―Un grupo chungo ―respondió la pelirroja, frunciendo el ceño―. Están en contra de los portales y los viajes en el Tiempo. Hacen lo posible por eliminar cambios y aseguran que lo hacen por el bien de la humanidad ―hizo una pausa mirando a Lucá―, dicen que los cambios nos arruinarán a todos y que harán lo necesario por preservar la normalidad.


    ―También hay rumores de que trabajan para el Gobierno ―continuó Rash―, pero no lo creo, pues el Gobierno también ha empleado algunas veces esos portales. Está prohibido viajar sin permiso, pero ellos lo hacen.


    ―Todo esto viene bien saberlo pero Laiana está en peligro ―sonó la fría voz de Drake, que parecía impacientarse―, ¿cómo llegaremos hasta ellos?


    ―Soy una crack ―Alpha se echaba flores incluso en los malos momentos―, yo os llevaré mediante la tecnomagia. Tranquilo ―Miró a Drake―, a Laiana no le pasará nada durante las primeras horas. Seguramente quieran interrogarla antes de hacer nada. Y preguntarán por nosotros y la daga.


    ―Eso no me tranquiliza. Al contrario ―Drake chirrió los dientes. En su época estaba acostumbrado a que en los interrogatorios se empleaba la tortura. Y que le hicieran daño a Laiana no le hacía ninguna gracia.


    Se apresuraron a seguir a Alpha mientras ella activaba su propio colgante. «Busca», pensó ella e inmediatamente apareció ante ellos un camino de luz roja en el suelo que los llevaría directamente hasta el grupo. Una forma de rastrear, pero más moderna.
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    Laiana abrió los ojos sin saber lo que había pasado. Empezó a palpar a su alrededor sintiendo algo duro y frío. Se dio cuenta de que se encontraba en una celda con barrotes, tirada en el suelo. El olor a abandono y humedad inundó sus fosas nasales. Arrugó la frente, asqueada por ese sitio y se abrazó a sí misma, temblando de frío.


    ―¿Hola? ¿Hay alguien? ―preguntó ella, con la esperanza de que la sacaran de ahí. No había hecho nada malo y quería aclarárselo a quién fuera que la había metido en esa celda―, ha debido de haber un error ―gritó con más fuerza.


    Pero nadie apareció. Nadie la escuchaba. 


    De pronto le entró el pánico. ¿La habían secuestrado por la daga o algo relacionado con lo que estaban haciendo? Alpha les había advertido del peligro. Por lo tanto, sus secuestradores eran conscientes de quién era ella. Se llevó una mano al colgante que habían comprado pero se percató de que solo llevaba el Reloj del Tiempo, escondido en el colgante sencillo de hojas. Buscó en la celda pero no había ni rastro del nuevo collar, el que poseía tecnomagia. Se preguntó a sí misma qué hubiera hecho con él, si ni siquiera sabía usarlo.


    Un sonido la sobresaltó, obligándose a sí misma a apoyar la espalda contra la pared del fondo de la celda, temerosa de encontrarse cara a cara con sus secuestradores. Pero no fue a ellos a quienes vio. Unas manos empujaron de mala manera a un chico y lo tiraron dentro de la celda donde se encontraba ella. Cerraron la puerta y se fueron sin más. Laiana en el fondo lo prefirió así, pues le daba miedo encontrarse con ellos.


    Se acercó lentamente al chico y lo miró con curiosidad. Su cabello corto y rojizo estaba revuelto y la ropa rasgada. El joven alzó el rostro y contempló el de Laiana, cargado de dudas.


    ―¿Quién eres? ―se atrevió a preguntar ella con un hilo de voz.


    ―Me llamo Rony ―contestó. El supuesto hermano de Alpha se encontraba en la misma celda que ella, pero Laiana eso no lo sabía porque no había presenciado el episodio cuando Alpha se había topado con el chico.


    ―Yo Laiana. No sé qué hago aquí ―susurró casi para sí misma, con tristeza. El joven encogió los hombros, no tan preocupado como ella.


    ―Ni yo. Pero no puede ser nada bueno. Nos han capturado los Anti-Tiempo ―Le contó, confundiendo más a Laiana.


    ―¿Anti... Tiempo? ―repitió ella sin saber de qué hablaba él.


    ―¿No lo sabes? Son un grupo que evitan los viajes en el Tiempo ―Él la miró con curiosidad y a continuación su cabello blanco, un color poco usual para una joven―. Has viajado por un portal, ¿verdad?


    Ella se mordió el labio, desconfiada. No iba a contarle a un desconocido la verdad. Decidió permanecer en silencio. Había viajado ya por demasiados portales, perdiendo la cuenta... Cuando por primera vez había pisado el barco de Drake, a Isla Ninguna, a su propia época de nuevo y finalmente el futuro.


    ―No ―dijo de pronto el joven, sorprendiéndola―, has viajado más veces ―Ella abrió la boca, asustada. Pensó que le había leído la mente y temía que lo supiera todo―. Tu cabello ―señaló el.


    La joven se llevó la mano derecha al pelo y cogió un mechón entre sus dedos. Ya se podía apreciar claramente algunos que destacaban entre el blanco. Unos mechones de castaño muy oscuro. Comprendió que estaba recuperando su color original pero además uno más intenso al encontrarse en el futuro. Esbozó una pequeña sonrisa, aliviada por recuperar un tono más normal y dejar atrás ese molesto blanco. Pero enseguida su sonrisa se borró al recordar dónde se encontraba.


    ―Así no les hará falta sacarte la información con preguntas ―continuó Rony―. Simplemente esperarán a que tu cabello vuelva a la normalidad y sabrán que viajaste en el Tiempo ―Lo que él no sabía es que Laiana no era del futuro, sino del pasado y que ese sitio no era su lugar.


    La joven siguió sin decir nada. Se limitó a mirar una esquina y a esperar. Pero sobre todo a rezar. Para que sus amigos la encontraran y la sacaran de allí.
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    ―¿Ese es vuestro plan? ―formuló con incredulidad Drake, observando a Alpha con enfado.


    ―Sí, es perfecto. Será rápido y fácil ―insistió la pelirroja.


    ―No me hagáis reír ―farfulló el capitán. Alpha entrecerró los ojos, harta de su negatividad.


    ―Lo que tú quieres es entrar a rescatarla como si fueras su caballero de brillante armadura, lo cual sería muy romántico si estuviéramos en otra época ―dijo ella con sarcasmo. Los demás no decían nada, limitándose a dejar que ambos continuaran con aquella pelea. Se veía a la legua que no se llevaban nada bien―. No soportas la idea de que la salve yo. Temes que me convierta en su caballero.


    Drake gruñó, siendo imposible saber a qué le gruñía. Si al plan o a lo último que había dicho ella.


    ―Pues te voy a decir algo ―continuó ella alzando la cabeza con orgullo. En ese momento sólo tenía ganas de hacerle un «zas en toda la boca» y herir su orgullo de macho prepotente―, Lai y yo nos besamos en el barco. ¡Y le gustó! ―gritó, sin importarle que los demás exclamaran sorprendidos.


    El capitán gruñó con más fuerza. Aquello había sido demasiado y no iba a permitir que continuara por ese camino. Se tragó entonces su orgullo y asintió lentamente con la cabeza.


    ―Haced lo que os plazca, pero traedla sana y salva, que es lo que más me importa.


    Alpha inmediatamente sonrió triunfante. Era una misión en la que no pensaba fallar, al igual que había hecho con todas las demás.


    ―Créeme, lo haré ―La joven, muy decidida, se giró mirando a los demás―. De acuerdo. Entraré yo sola empleando la tecnomagia con invisibilidad y saldré con ella ―repitió el plan―. Vosotros quedaos aquí y mantened el vehículo en marcha. En cuanto salgamos nos vamos pitando.


    Dicho esto, Alpha centró su mente en el colgante y pensó en la habilidad. Al cabo de unos segundos, la joven desapareció ante ellos.
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    XII


    Al rescate


     


    Alpha se había visto tentada a realizar una trastada antes de buscar a Laiana. Veía a Drake cerca de ella y sentía el impulso de empujarle o bajarle los pantalones para ponerle en ridículo, pero la importancia de salvar a Laiana prevalecía por encima de cualquier cosa. Amaba a su amiga con todo su corazón aunque ese amor no fuese del todo correspondido.


    La joven corrió hacia el edificio de los Anti-Tiempo y entró sin ser vista, tal y como esperaba. Había mucha vigilancia pero nadie podía detener a una joven invisible. Alpha fue discreta, paseando entre la gente con mucho cuidado. Evitaba tocar cualquier cosa, era sigilosa e incluso trataba de contener la respiración.


    ―La nueva captura no se digna a hablar. ¿Viste su pelo? Es evidente que es una viajera del Tiempo ―comentaba un hombre del grupo a su compañero.


    Alpha se puso tensa. Estaba segura de que hablaban de Laiana. Al menos seguía viva y era buena señal. Se dirigió a la zona de las celdas, bajando un estrecho pasillo con pequeños peldaños de piedra. El olor a humedad pronto se intensificó y la joven supo que se encontraba en el lugar adecuado: las celdas donde mantenían a los prisioneros capturados.


    La pelirroja pasó por dos celdas vacías hasta llegar a una que albergaba al parecer a dos personas. Su sorpresa fue mayor cuando no sólo vio a Laiana acurrucada en una esquina, sino también a su supuesto hermano, cerca de su amiga. Alpha apretó los dientes al ver lo cerca que estaba de ella. No se fiaba ni un pelo de él. Ya le había parecido sospechoso cuando había tropezado con ella. Ahora que le veía allí junto a Laiana la sospecha aumentaba.


    La rescatadora miró hacia todos los lados para cerciorarse de que nadie andaba cerca y acto seguido sacó un gancho para forzar la cerradura de la celda. Era hábil con esas cosas. Todo lo que fuera robar, infiltrarse, escapar, etc., para ella era como un juego de niños.


    La puerta se abrió chirriando solo un poco, pero lo suficiente para alertar a los dos prisioneros, que se levantaron atónitos, observando una puerta que se abría sola. Sin nadie tras ella…


    Alpha entonces hizo acto de presencia, quitándose la invisibilidad con su mente y agarrando rápidamente el brazo de su amiga.


    ―Vamos, no hay tiempo ―Era lo único que podía susurrar. 


    Laiana esbozó una sonrisa de alivio y se agarró más a ella. Rony, en cambio, la observó con sorpresa.


    ―Hermana ―Parecía contento al verla de nuevo pero se denotaba la desilusión en sus ojos al ver que sólo agarraba a Laiana y no a él. Como si hubiese pensado que había ido a rescatarle.


    Alpha se puso un dedo en los labios para indicarle que guardara silencio. No iba a permitir que el plan saliese mal por culpa de ese plasta. Al leer sus intenciones, Rony se agarró rápidamente a su brazo para que no le dejara allí.


    ―Llévame, por favor ―pidió, muy pegado a ella. Su cercanía molestó a la joven pero sólo pudo fruncir el ceño y nada más. No había tiempo para discutir ni para zafarse de su agarre. Ni para darle una buena tunda. Era un cara dura, estaba segura, pero debían salir cuanto antes. Ya aclararían aquello una vez fuera.


    De nuevo se concentró en el colgante de media luna, permitiendo que la tecnomagia entrara dentro de ella. Necesitaba obtener la fuerza necesaria para crear de nuevo la misma ilusión que había creado antes pero con otras dos personas más. Esta vez requería mucha más habilidad y notaba cómo su cuerpo se agotaba. Sus piernas comenzaban a temblar pero ella no se rendía. Se obligó a pensar en la ilusión hasta que se volvieron los tres invisibles.


    ―Escuchad bien, nada de golpes ni voces. Silencio absoluto y tranquilidad ―les dijo en voz muy baja. Tenían que ser como fantasmas, sigilosos y ajenos a todos los demás.


    Los rescatados asintieron con la cabeza y siguieron sus pasos lentamente, sin dejar de agarrarla del brazo, uno a cada lado.
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    ―¿Pur qué tardarán tanto? ―se preguntó Lucá, caminando de un lado a otro, bastante nervioso. Keshaj no decía nada, fijando su mirada en el edificio, esperando que salieran en cualquier momento. Drake aparentaba tranquilidad, como un mar en calma. Y el maestro de Alpha se encontraba dentro del vehículo, preparado para activarlo en cuanto salieran.


    Y entonces tres figuras se vislumbraron a lo lejos, bajando las escalinatas del edificio con mucha prisa. Corrían, por lo que supusieron que habían sido descubiertos. 


    ―¡Deprisa! ―gritaba Alpha desesperada, cogiendo una bocanada de aire para continuar con la carrera.


    Todos entraron al vehículo a toda prisa, seguidos de Alpha, Laiana y alguien más. Como el vehículo solo era de ocho plazas estaban bastante apretujados teniendo en cuenta el tamaño de Keshaj.


    El vehículo arrancó a gran velocidad dejando atrás a los Anti-Tiempo que venían corriendo gritando e intentando disparar al vehículo.


    Lucá suspiró aliviado al ver a Laiana sana y salva, al igual que Drake y los demás, pero no entendía qué hacía allí ese chico pelirrojo, el cual los miraba a todos con curiosidad.


    ―¿Quién ez eze? 


    ―Un imbécil ―respondió Alpha de mala manera. Le dedicó una mirada cargada de odio―. Por tu culpa…


    ―Déjame explicarte, hermanita ―Eso último fue el detonante para que Alpha explotara. Los demás los observaron en silencio, asombrados por lo que Rony acababa de revelar.


    ―¿Es tu hermano? ―preguntó Keshaj, recordando el día anterior y las palabras de la joven con respecto al encuentro.


    ―Si quieres conservar tu cabeza, no vuelvas a decir esa horripilante palabra ―le amenazó ella. Su fría y seria voz daba a entender que hablaba muy en serio. El joven se dio cuenta de ello y asintió débilmente con la cabeza.


    ―Tuve que estornudar. Aguanté todo lo que pude pero al final se me escapó ―trató de excusarse―. Además, ellos me han capturado por ser tu hermano. Lo sabes. No sé porqué lo niegas. ¿Te avergüenzas acaso de tenerme como hermano? ―Su voz parecía sonar muy triste y desilusionado.


    Alpha desvió la mirada, alejándose de él y sentándose junto a Laiana. Le estaba ignorando por completo.


    ―¿Cómo estás? ¿Te han hecho algo esos malnacidos? ―le preguntó a su amiga. Laiana negó con la cabeza, colocando una mano sobre la de su amiga. Aquel gesto no pasó desapercibido para nadie, ni siquiera para Drake, que frunció el ceño. Sentía algo extraño que no sabía interpretar, pero no pensó en ningún momento en que fueran celos porque él nunca antes había sentido celos en su vida.


    ―Gracias por salvarme ―Laiana depositó un suave beso en la mejilla de Alpha. Ésta esbozó una sonrisa que iba de lado a lado. Se sentía más feliz que nunca. Rony no dejaba de mirarla pero ella hacía como si no estuviera allí.


    ―Quería salvaros yo mismo, pero ella insistió en hacerlo sola ―dijo Drake apareciendo de pronto al lado de Laiana y pasando un brazo por sus hombros la estrechó fuertemente contra su cuerpo. Alpha desvió la mirada y suspiró, fastidiada―. Me teníais muy preocupado.


    Laiana se sentía especial, con todo el cariño que le estaban demostrando. Su amiga quería salvarla, su hombre se encontraba ahí, preocupado al igual que todos sus amigos.


    ―Sabía que vendríais a por mí. Sois los mejores ―Les dedicó a todos una cálida sonrisa que derritió a más de un corazón presente allí. Rony podía ver que aquella joven realmente era especial. El aprecio y la amistad habían hecho mella en todos ellos. Y él se había perdido una gran parte de la vida de su hermana. Quizás por ello no le aceptaba. Era normal, pues era un desconocido para ella.


    ―¿Y cómo zabían que erez hermano de Alphá? ―preguntó de pronto Lucá, curioso. Los demás también se habían hecho la misma pregunta pero nadie se había atrevido a formularla.


    ―Supongo que nos investigan a todos. Ya saben que tenéis en vuestro poder algo importante que podría cambiar el mundo y nos estarán buscando hasta encontrarnos y terminar con la amenaza ―contestó Rony, cruzando los brazos y contemplando el paisaje con cierta nostalgia. Alpha le miró de reojo, mordiéndose en labio, pensativa. Había algo en ese chico que no le gustaba. Podía verse físicamente reflejada en él. Delgado, alto, pelirrojo y con los ojos azules. Eran muy parecidos pero su forma de hablarle, como si se conocieran de toda la vida, como si supiera cómo era ella…, eso la irritaba y ponía nerviosa. Y le molestaba que de pronto, después de tanto tiempo, hubiese aparecido de repente y como si nada. Era demasiada casualidad. Estaba segura de que algo escondía ese tal Rony. Tampoco se sentía cercana a él. No había una conexión entre ellos. No la misma que sentía con Laiana.


    ―La fiesta de la cosecha se celebrará esta tarde. ¿Iréis al final? ―preguntó de pronto el maestro de Alpha, mirándola fijamente. 


    Ella volvió a la realidad y asintió con la cabeza. No tenía ganas de fiesta. Estaba segura de que a nadie le apetecía en esos momentos. Pero debían acudir allí.


    ―Sí. Tenemos que avisar a la gente. Que los enfermos vayan al refugio que crearemos para recibir la cura. Y que nadie más se entere del plan ―explicó Alpha a sus compañeros―. Sólo las personas enfermas y sus familiares podrán saber la existencia de ese refugio. Tened en cuenta que los Anti-Tiempo podrán estar allí e incluso alguien del Gobierno. Debe quedar en secreto.


    Sus amigos lo entendían pero Laiana negó con la cabeza, agarrando con fuerza la mano de Drake. No tenía miedo de salir e incluso le habría encantado acudir a una fiesta del futuro. Pero no podía dejar a su padre y a su madre solos.


    ―Lo siento. No puedo ir con vosotros. Quiero quedarme con mis padres…


    ―Lo entiendo ―se apresuró a decir su amiga, colocando una mano sobre su hombro, y dedicándole una mirada cargada de comprensión―. Cuida de ellos. Nosotros nos encargaremos. No es obligatorio que vengáis. ¿Quién se apunta?


    ―Prefiero quedarme con Laiana y sus padres ―Drake rechazaba la idea de acudir a una fiesta sin ella y menos dejarla sola. Después de haber sido secuestrada, lo último que haría sería dejarla sola. Alpha asintió con la cabeza, pues había contado con esa respuesta. Laiana le sonrió, agradecida por ese gesto.


    ―Y yo ―Lucá esta vez les sorprendió. Laiana volvió a sonreírle, sabiendo que su amigo siempre se preocupaba por ella. Y también sabía que tampoco se podía separar de su capitán, aunque ya no lo fuera.


    ―Bien, pues… ―Alpha miró a Keshaj, el último que quedaba por responder.


    ―Te acompañaré ―dijo decidido, animando a la pelirroja que de pronto se había visto sola en la fiesta.


    ―¡Gracias, mi leoncillo! ―se abrazó a él como si fuese un peluche. El hombre pantera soltó una carcajada grave que resonó dentro del vehículo.


    ―Yo también iré ―anunció Rony, dejando perplejos a los demás, que a continuación miraron a Alpha. Ella arrugó la frente, sin saber qué responder. Hubo un rato de silencio. Ella pensaba que era imposible confiar en él. Y la tarea de avisar a las personas enfermas era demasiado importante como para dejarlo en manos de un desconocido sospechoso. Pero por otro lado le daba pánico pensar que se quedara a solas con Laiana y los demás. Podía ser un espía, de los Anti-Tiempo o del Gobierno. Tenía sentido que se hubiese infiltrado para acercarse a ellos. Al final, Alpha optó por mantenerle vigilado, muy cerca de ella.


    ―De acuerdo. Vendrás conmigo y no te separarás de mí ―Su respuesta sin duda sorprendió a todos, incluido Rony, que inmediatamente esbozó una amplia sonrisa―. Así me contarás todo sobre nuestra preciosa infancia ―ironizó ella. Quizás podía sacarle datos, y averiguar si realmente era su hermano o no.


    ―Genial ―El joven se mostraba más entusiasmado que nunca. A Laiana le daba pena que Alpha le tratara tan mal. Comprendía su desconfianza pero si realmente era su hermano, no debía dejar las cosas así. Y le alegraba que pasaran tiempo juntos. Quizás su amiga había encontrado una parte de su familia. Y si era así se alegraba mucho por ella.


    Llegaron al apartamento y decidieron trasladar a James con mucho cuidado a otro nuevo. Debían moverse para que no les encontraran. Cambiar de lugar era lo idóneo.


    El nuevo apartamento no estaba muy lejos del anterior, e incluso era más amplio. Laiana se sentía aliviada y agradecida de poder permanecer con sus padres. No les comentó nada a ellos sobre el secuestro. Lo último que quería era preocuparles. Y bastante tenían ya.


    Alpha y Keshaj se preparaban para la fiesta de la cosecha. La joven le había buscado al hombre pantera un conjunto que le hacía parecer un caballero: chaqueta azul oscuro con corbata y unos pantalones del mismo color. Todo ello fabricado con una tela suave y casi aterciopelada. Y finalmente, un sombrero que parecía más una capucha. Cubría casi todo su rostro y le daba un aspecto misterioso. Gracias a esa nueva moda, el hombre pantera podría pasearse por los Campos sin llamar la atención.


    ―Estás guapísimo ―exclamó Alpha viendo como su leoncillo se había convertido en un caballero misterioso.


    ―Y tú ―halagó él a la joven al verla con su vestido rojo ceñido, corto hasta las rodillas, con la espalda abierta y con un escote generoso, muy típico de ella.


    ―Cierto ―La pelirroja rio divertida, dando vueltas sobre sí misma, admirando su propia figura gracias a ese vestido tan ceñido―. Me encanta el rojo ―Su colgante de media luna del mismo color, pendía de su cuello con elegancia.


    Se despidieron de los demás y se prepararon para partir hacia la fiesta junto a Rony, vestido con unos vaqueros sencillos  y una camiseta blanca que no llamaba mucho la atención. Alpha opinaba que no parecía que fuera a una fiesta. Pero ella no era quién para meterse con el estilo de los demás. Y menos de su supuesto hermano.


    La fiesta los esperaba y con ello un sinfín de posibilidades: lograr cumplir la siguiente misión o fracasar siendo descubiertos.
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    XIII


    La fiesta de la cosecha


     


    Cuando Alpha y Keshaj llegaron al lugar de la fiesta, siempre seguidos de cerca por Rony, ambos quedaron maravillados por el ambiente. Los Campos que se encontraban en los límites de la ciudad se extendían kilómetros y kilómetros ofreciendo unas vistas únicas, envueltos en hermosos colores como pinceladas rojas y azules, formadas por las amapolas y rosas azules ―estas últimas habían sido creadas mediante ingeniería genética para darles ese color―. Eran los cultivos que se preparaban para la fecha, para esa ocasión tan especial que se celebraba cada año en junio. Las flores y esos dos colores simbolizaban la bandera de Nueva Toledo, dos líneas rojas diagonales y una central azul.


    Y no sólo los Campos ofrecían una vista espectacular. En los caminos centrales a los Campos habían colocado multitud de puestos. Se podía pasear entre los Campos aprovechando ese amplio camino, en cuyos laterales se encontraban los puestos que vendían todo tipo de cosas: desde objetos exóticos hasta alimentos. Encima de los puestos y del camino central de los Campos habían dispuesto farolillos de colores. El ambiente era alegre y la gente se divertía comprando en los puestos o simplemente sentándose en otros especiales con sofás que daban vistas a los florecidos campos.


    La música y el aroma no se quedaban atrás. A cada paso que se daba se podía escuchar una alegre melodía, una nostálgica y triste o una cargada de ritmo. El aroma a comida de los puestos alimenticios se mezclaba con el que desprendían las flores de los Campos. Todo parecía mágico en ese lugar.


    Alpha se había quedado atrás, admirando el sitio aunque no era la primera vez que acudía a las fiestas de la cosecha. Ya desde pequeña, su maestro la había traído todos los años para que pudiera disfrutar del sol, de la gente y de la fiesta en sí. Pero nunca se acostumbraría a ello. Por más que pasaran los años, ella siempre quedaría fascinada por la mezcla de colores, olores y sonidos que la envolvían llevándola a otro mundo. Lo único que lamentaba era que Laiana no se encontrara allí con ella para disfrutarlo.


    Keshaj también se había quedado embobado. Aunque su interés pronto quedó relevado a otro mayor. Le había parecido ver una figura conocida: una joven de cabellos coloridos con orejas de gato. Estaba seguro de que se trataba de aquella chica misteriosa y no dudó en seguir sus pasos.


    ―Quiero ver algo, ¿te importa? ―preguntó el hombre pantera a su compañera, esta vez queriendo avisar para no perderse entre la multitud.


    ―Adelante, pero en un rato nos vemos en ese puesto de allí ―dijo la pelirroja señalando una tienda con un gran cartel cuyo dibujo representaba unos fideos en un cuenco. Parecía un puesto de comida y ella quería volver a comer allí, como cada año. Estaba segura de que a Keshaj le gustaría probar esos fideos. Su amigo asintió con la cabeza y se fue, persiguiendo algo o a alguien.


    Alpha se quedó a solas con su supuesto hermano que no paraba de seguirla a todas partes como una lapa y suspiró. Su mirada recorrió los puestos hasta encontrar lo que quería. Una tienda con terraza que daba a los Campos, en cuyo letrero se leía «Salud y bienestar».


    ―Comencemos ―le dijo a Rony, señalando con la cabeza la tienda cercana. Rony fue el primero que avanzó, sentándose en una mesa y agudizando el oído al igual que Alpha. Muy pronto oyeron a un grupo hablando sobre la plaga.


    ―Es terrible… ―se quejaba una mujer, abrazando a su niña de cuatro años, que parecía tener fiebre―. No podemos saber qué está pasando. La plaga ya es un hecho pero, ¿cómo distinguirlo de otra enfermedad? ¿Debo vivir con miedo constantemente? ¿Es que el Gobierno no hará nada para detener esta plaga? ―decía, aumentando el volumen de su voz―. Mientras la gente muere, otros lo celebran como si nada. Aquí la fiesta continúa como si no estuviese pasando nada importante.


    ―Comprende, Marian, que la gente no quiere lamentarse ni vivir con miedo. Prefieren olvidar y celebrar como es la costumbre ―intentaba explicarle un hombre que se encontraba al lado de la mujer. Parecía su marido debido a la cercanía.


    ―Me da igual. No quiero pasar ni un minuto más aquí ―En su voz no había rabia, sólo tristeza e impotencia.


    Alpha pensó que era el momento. Eran justo las personas que estaba buscando ella. Por ello, se levantó con gracia y se acercó a la mesa que no estaba solo formada por ese hombre, la mujer y su hija, sino también por otras tres personas más. Rony la siguió de cerca.


    ―Disculpad. No he podido evitar oíros ―La pelirroja esbozó una encantadora sonrisa. Lo que logró que la mujer se pusiera tensa y la mirara con desconfianza―. Si alguien está enfermo y necesita ayuda, nosotros podemos ofrecerla.


    Los que se encontraban en la mesa miraron a la joven con estupefacción. Seguramente pensaban que se trataba de una trampa.


    ―¿A cambio de qué? ―El hombre fue el único que se atrevió a hablar. Su voz denotaba enfado. Como si estuviesen jugando con su esperanza. Esperanza de que su hija pudiera salvarse.


    ―De nada. Sólo queremos salvar vidas ―Alpha sonaba muy convincente y todos en la mesa se miraron. 


    ―Pero dijeron que no había cura para esta plaga. Que ni la tecnología más avanzada ni la tecnomagia pueden salvarnos ―comentó la mujer con tristeza, acunando a su hija con ternura y algo de desesperación.


    ―Es cierto. Pero nosotros hemos encontrado un objeto especial que podría ser la clave para la cura. No perdéis nada por ir al lugar y escuchar a los científicos. ¿Estáis interesados? ―La joven esperaba la respuesta, expectante.


    ―De acuerdo ―El hombre aceptó. Sentía que ya no podía perder nada más. Su hija podía estar enferma por culpa de la plaga y estaba dispuesto a arriesgar lo que fuera por ella. Su mujer pensaba igual y al parecer el resto de componentes de la mesa también. Todos asintieron con la cabeza.


    ―Bien, esta es la dirección del refugio. Pero no podéis contárselo a nadie. Al menos no a personas que no sean de confianza. Si conocéis a más enfermos no dudéis en darles esta dirección ―Alpha les entregó un papel doblado. Llevaba en su bolso muchos más.


    Ya habían conseguido captar a varias personas. Pero quedaba mucho por hacer.


    Mientras tanto, Keshaj perseguía a un fantasma. O eso pensaba él, pues cada vez que alcanzaba a la chica misteriosa, ésta desaparecía tras un puesto o entre la multitud. El hombre pantera la perdía de vista una y otra vez, y llegó incluso a rendirse. Pensaba que estaba imaginándose a esa chica y que realmente no se encontraba allí. Hasta que unos cabellos largos rozaron su brazo. El olor a manzana le invadió e inmediatamente la reconoció.


    ―Te estaba buscando ―Keshaj esbozó una amplia sonrisa al ver a la chica misteriosa frente a él. Se sentía inmensamente feliz de haberla encontrado por fin. Llevaba todo el día anterior pensando en ella y no era capaz de sacarla de su cabeza.


    ―¿Si? ―Ella se mostró sorprendida, entreabriendo levemente los labios y dejando ver sus diminutos dientes. A Keshaj se le cortó la respiración. Aquella chica le parecía mágica. Su hermosura no la alcanzaba ni la misma luna. Luna que llevaba tatuada aún en su mejilla.


    ―Por supuesto. Te marchaste y me dejaste con muchas preguntas ―explicó Keshaj, sin confesar que llevaba pensando en ella todo el tiempo.


    ―Lo siento ―Se disculpó la joven, cambiando su expresión alegre por una triste. Keshaj estaba seguro de que nunca querría verla así, triste.


    ―No pasa nada. Ahora estás por fin aquí ―Trató de animarla, consiguiendo que sus ojos brillaran levemente de la emoción―. ¿Qué haces en la fiesta?


    ―Aprender ―Su respuesta le dejó asombrado.


    ―¿Aprender?


    ―Sí. De todo ―Su melodiosa voz sonaba melancólica.


    ―¿Nunca habías estado en una fiesta así? ―preguntó Keshaj, sorprendido de que una joven tan hermosa nunca hubiese salido a tales lugares. Ella negó con la cabeza―. Yo tampoco.


    ―¿Tu primera vez? ¿También? ―Ella se sintió comprendida, y ya no tan perdida en ese gigantesco lugar.


    ―Se puede decir que sí ―Keshaj se llevó una mano tras la nuca, en un gesto tierno que le gustó mucho a esa chica―. ¿Cómo te llamas? La última vez no me diste nombre.


    ―No lo sé ―Al responder su rostro volvió a ser triste.


    ―¿Sufres de amnesia tal vez?


    ―Puede.


    De nuevo esas respuestas cortas y confusas. Keshaj no supo qué más decir ni qué pensar de ella. En realidad parecía muy confundida, no daba la impresión de que estuviese fingiendo.


    ―Ven conmigo ―Le tendió la mano y ella le miró con un leve rubor en las mejillas. Le agarró con suavidad de la mano y se dejó llevar por Keshaj, confiando por primera vez ciegamente en alguien…
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    En el nuevo apartamento todo era distinto. No había tanta oscuridad y la luz entraba por un gran ventanal, ofreciendo unas vistas muy hermosas que no daban a la ciudad, sino a los Campos, florecidos que mostraban con orgullo brillantes colores azul y rojo.


    Laiana se había quedado embobada admirando ese paisaje mientras su mente intentaba olvidar por lo que estaba pasando. Era imposible, pues no dejaba de pensar en su padre hasta que una voz la sobresaltó.


    ―Zeñoritá, ¿quiere un vazo de aguá? ―preguntó Lucá con amabilidad. Siempre estaba ahí, para lo bueno y para lo malo.


    Ella le dedicó una sonrisa, algo forzada porque en esos momentos le costaba sonreír, pero le agradecía el gesto.


    ―No hace falta, gracias, Lucá.


    El joven se retiró del salón para dejarla a solas con sus pensamientos.


    ―¿Cómo os encontráis? ―Esta vez era la voz de Drake la que sonó por la sala.


    ―No sé cómo encontrarme. Las dudas inevitablemente me asaltan y…, el miedo ―respondió ella con tristeza, girándose lentamente hacia él. Se abrazaba a sí misma en un gesto desesperado―. Esto no tenía que haber pasado. Mi padre no merece esto. Y no entiendo porqué los demás nos encontramos bien.


    ―Cada uno tenemos un cuerpo diferente y unas defensas que funcionan de otra manera. Podría ser cualquier cosa lo que hubiese contagiado a vuestro padre. Es un hombre fuerte, se ve, pero eso no quiere decir que nada pueda afectarle.


    Sus palabras no la tranquilizaban. Ella se dejó abrazar por Drake y de pronto todo el rencor que había sentido hacia él en la isla, por haberla engañado y haberla hecho creer que había muerto, desapareció en un instante. Ya no tenía sentido pensar en ello o enfadarse por algo así. El estado de su padre le había recordado lo efímera que era la vida. No merecía la pena perder el tiempo con enfados. Quería hacer las paces con Drake y volver a como estaban antes, volver a ser una pareja.


    ―Gracias por todo lo que haces por mí, Drake ―susurró ella cerrando los ojos y tratando de relajarse, aunque le era imposible.


    Después de un rato abrazados, Laiana decidió volver a la habitación de su padre, donde su madre intentaba descansar a su lado. No se había separado de su marido en ningún momento. Su amor era puro y muy fuerte. Laiana había escuchado muchas veces su historia de amor. Cómo se habían conocido sin querer en los Campos y cómo se habían enamorado en seguida. El amor de sus padres había sido una inspiración para ella. Quería lo mismo y quería disfrutar de un sentimiento tan bonito con Drake.


    ―Mamá, descansa por favor ―le dijo Laiana a su madre tocando con suavidad uno de los hombros de Elisa La despertó zarandeando con suavidad uno de los hombros de Elisa―. Ve a la cama y duerme un rato. Yo cuidaré de papá mientras tanto.


    Elisa la miró con los ojos rojos por haber estado llorando. Estaba pálida y su rostro contraído mostraba su cansancio. Asintió débilmente con la cabeza. No quería dejar a su marido pero su hija tenía razón. Debía descansar un rato porque si enfermaba ella también no haría ningún bien a nadie. Le dio un corto beso a Laiana en la mejilla y se fue a dormir.


    Laiana se quedó a solas con su padre, observando su demacrado rostro. Perlas de sudor empapaban su frente y Laiana cuidadosamente las quitó con un paño empapado en agua. Le cuidaba con delicadeza, esperando a que su padre despertara y mejorara, aunque sabía que era bastante improbable. Según Rash, nadie había podido sobrevivir a la plaga.


    ―Ojalá encuentren una cura. Ojalá toda esa aventura en la isla y en la cueva haya servido para algo ―murmuraba la joven, esperanzada. Recordó el viaje, cómo había sufrido con la muerte de Lucá, luego con la supuesta muerte de Drake, con la huida de los Rebbos, con los Salvajes al capturarles, etc. Todo había sido agotador pero merecería la pena si los científicos sacaban una cura de la daga de la Inmortalidad. Si todo el mundo, incluido su padre, se salvaban de la horrible enfermedad.
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    XIV


    Mei


     


    Keshaj apareció en el puesto indicado junto con la chica misteriosa. Alpha le miró sin comprender.


    ―¿Qué hace ella aquí otra vez? ―preguntó sin importarle parecer maleducada. Rony observó a la joven con orejas.


    ―Creo que tiene amnesia. Parece perdida y no recuerda su nombre ―le contó Keshaj en voz baja, aunque la chica misteriosa y Rony podían oírles perfectamente―. Quiero ayudarla.


    Alpha puso los ojos en blanco. Su leoncillo no se parecía en nada a esa bestia salvaje que había estado a punto de acabar con su vida en la cueva cuando había perdido el control sobre sí mismo. Parecía un adorable peluche dispuesto a ayudar a cualquiera. Y además, estaba segura de que esa chica le había robado el corazón. Alpha no se fiaba. Nunca se fiaba de nadie porque no podía permitírselo. La misión era demasiado importante como para dejar que cualquiera se acercase. Pero tendría que intentar ayudarla por su cariño hacía Keshaj. Mientras la joven no supiera nada sobre lo que estaban tramando, todo lo demás no importaba.


    ―Está bien ―aceptó la pelirroja, mirando fijamente a la chica―. ¿Recuerdas algo?


    ―Poca cosa ―dijo la chica, concisa. Alpha arrugó la frente, pensando.


    ―A ver, cuéntame algo que sea largo, sin pausa ―pidió Alpha de pronto, sorprendiendo a los demás.


    ―Yo… ¿Cómo qué? ―Ella no parecía entender bien aquella cuestión, al igual que los demás.


    ―Explícame qué sabes sobre el cielo.


    ―El cielo es una extensión grande de… ―hizo una pausa, mirándoles con confusión―. No puedo.


    ―Lo imaginaba. Sé lo que pasa ―Alpha había sospechado de ella desde el primer momento en que la había oído hablar. Keshaj la miró sin comprender.


    ―¿Qué sucede?


    ―Por favor, quítate las lentillas ―ordenó Alpha con algo de educación a la joven.


    ―¿Qué? No… ―se molestó la chica, tratando de retroceder, como asustada.


    ―Vamos ―Alpha la agarró del brazo sin tacto alguno y la llevó a la parte trasera de la tienda, donde podían tener más intimidad, alejados de cualquier mirada curiosa. Keshaj y Rony las siguieron.


    ―¿Qué es lo que pasa? ―Keshaj no estaba viendo con buenos ojos la reacción de Alpha.


    ―Ya lo verás ―contestó Alpha con tranquilidad―. Por favor, quítate las lentillas ―repitió con el mismo tono de voz, pausado y sereno.


    La joven dudó unos instantes y a continuación obedeció, metiéndose los dedos en los ojos y sacando las lentillas.


    Keshaj se sorprendió al ver que la chica no tenía unos ojos normales. Poseía ojos bicolores, la mitad era naranja y la otra mitad verde. Rony no se mostró tan sorprendido, como si ya supiera de qué se trataba.


    ―¿Qué es esto? ¿Por qué tienes dos colores en los ojos? ¿Por qué llevabas lentillas? ―El hombre pantera se veía cada vez con más dudas. No era capaz de resolver nada y cada vez se preguntaba más cosas. Desde luego la chica intentaba aparentar algo que no era.


    ―Es un robot. No es humana ―declaró Alpha con cierta dureza. La joven agachó la cabeza, como si estuviese avergonzada de lo que era. Al ver ese gesto Alpha lo comprendió todo mejor―. O quizás sí ―se detuvo, haciendo que la joven alzase el rostro, esperanzada.


    ―¿Cómo?


    ―Verás, hace muchos años se mejoraron los robots que nos ayudaban con los Campos. Emplearon muchos recursos y estudios para crear copias muy similares al ser humano. Para diferenciarlos les pusieron ojos bicolores. Después empezaron a utilizar la tecnomagia para darles personalidad y se les fue de las manos porque al cabo de un tiempo los robots comenzaron a comportarse realmente como humanos, lo cual era un peligro porque ya no querían aceptar órdenes e incluso llegaron a ponerse agresivos en algunos casos. Fueron perseguidos y destruidos. Pero estamos ante un ejemplar especial y distinto. Al parecer no consiguieron destruir a todos ―Miró a la joven con cierta admiración―. Tenemos ante nosotros a un ejemplar capaz de sobrevivir por sí misma como lo hace el ser humano. Ella ha sido inteligente y se ha disfrazado. Se ha escondido entre nosotros para que no supieran qué es.


    ―¿Y es peligrosa?


    ―Podría. No podemos estar seguros. Si es como una humana porque posee sentimientos será por lo tanto impredecible al igual que el ser humano. Podría hacer cosas como nosotros…


    La joven miraba a Keshaj con tristeza. En ella no se podía ver la maldad. Pero el hombre pantera ya no estaba seguro de si podía confiar en una joven que había escondido su identidad y que no resultaba ser una joven, sino una máquina. La decepción había hecho mella en el corazón del hombre pantera.


    ―Pero ―Alpha se acercó a su amigo y se inclinó para susurrarle al oído―: Cuida de ella. Enséñale a vivir, protégela de los demás. Porque es especial. Enséñale lo que es el bien y el mal, pues aunque haya sido programada para distinguirlo, si ha adquirido sentimientos estará confundida y le costará diferenciar. No la dejes escapar ―Sus palabras sorprendieron a Keshaj―. Ella podría ser humana en parte.


    El hombre pantera volvió a contemplar a la chica que ya no era un misterio y comprendió en su mirada y en las palabras de Alpha lo que debía hacer. No era humana, no. Pero él tampoco lo era del todo. Era una mezcla de animal. Más que nadie debía comprender lo que se sentía al ser diferente. Y en su mirada había sentimientos. Eso debía de bastar.


    ―Tienes razón ―aceptó Keshaj, consiguiendo que una sonrisa volviese a aparecer en el rostro de la chica―. Pero necesitas un nombre. ¿Qué te parece Mei?


    Aquello hizo muy feliz a la joven que le miró con ilusión. Keshaj juraría haber visto un brillo de felicidad en sus ojos pero no estaba seguro de si se trataba de un juego de luces y sombras. Sea como fuera, ella se mostraba contenta ante la idea de poseer un nombre como cualquier persona. Se volvió a colocar las lentillas y acto seguido se lanzó a sus brazos. El hombre pantera ahora también entendía su comportamiento tan cercano y osado. Se rio al verla tan feliz. Parecía una tontería pero eso era lo más alegre que había estado él desde hacía años.


    ―¡Me encanta Mei! ―La joven pareció sollozar de alegría, con la cabeza aún hundida en su pectoral. Desde luego parecía muy humana.


    ―Mei significa Misterio en el idioma de los Salvajes. Te viene al dedillo ―explicó Keshaj, viendo como ella alzaba el rostro para observarle con cierta confusión. No sabía lo que era un Salvaje, raza que provenía de Isla Eterna, un mundo que no tenía nada que ver con el suyo.


    ―Bien, me alegra que todo haya sido aclarado pero no podemos decir nada sobre la misión delante de ella ―interrumpió de pronto Alpha, captando de nuevo la atención de todos―. Siento que la vayamos a tratar con desconfianza pero es un robot al fin y al cabo y no podemos estar cien por cien seguros de que no haya sido programada para espiar, para sacar información y luego dársela al Gobierno o a los Anti-Tiempo incluso. No puedo arriesgar esta misión, es demasiado importante.


    Keshaj, a su pesar, asintió con la cabeza, comprendiendo que no le debía contar nada a Mei. Ella tan sólo los miraba con confusión, como siempre, ajena a todo lo que pasaba a su alrededor.


    ―A cambio te protegeremos y te esconderemos de los que vayan a buscarte ―Alpha estaba siendo razonable y en parte amable.


    ―Gracias ―Fue la respuesta de Mei―. Recuerdo que desperté en un sitio oscuro. Recuerdo a otros como yo. Recuerdo huir. Recuerdo teñir mi pelo azul. Recuerdo estas orejas que me gustaron. Recuerdo cambiar. Y recuerdo haberles perdido ―contó la joven haciendo pausas.


    El hombre pantera la miró fijamente. Había estado huyendo todo ese tiempo, sabiendo que algo iba mal, que dentro de ella afloraban sentimientos sin explicación alguna y que por algún motivo perseguían a los suyos. Su inteligencia artificial había encajado las piezas. Era como una amenaza al poseer algo más que los demás robot y por ende debía ocultarse entre la gente. Keshaj se preguntó cuánto tiempo había estado escondida.


    ―Comamos y luego continuemos con la misión ―La pelirroja dio la vuelta a la tienda y se dirigió a la entrada, cuya barra estaba repleta de platos para probar. Se sentó en un taburete y esperó a sus compañeros antes de proceder a comer.


    Los alimentos habían sido recogidos ese año de los Campos y se exponían en la barra como sutiles manjares decorados con hojas y flores comestibles. Todos comieron con ganas menos Mei, que fingía comer alguna que otra cosa para no llamar la atención.


    Disfrutaron de un momento alegre, cada uno hablando con su respectivo compañero. Keshaj intentaba mantener una conversación con Mei y Alpha trataba de sacarle información a Rony.


    ―¿Cómo me encontraste y cómo averiguaste mi nombre?


    ―Tuve que recurrir a archivos y a cosas ilegales pero al final encontré uno que describía a una niña pelirroja que había sido recogida de la calle y registrada por Rash como Alpha.


    ―Ya veo ―La joven se metió un trozo de pollo con forma de dado en la boca y saboreó su picante textura―. Así que tenía un hermano y nunca lo supe. Me dejaste entonces tirada en la calle, supongo.


    Su penetrante mirada parecía acusarle de algo terrible. Rony se revolvió en su taburete, incómodo.


    ―No es que quisiera. Soy un poco más mayor que tú, unos años solamente y mi deber había sido protegerte cuando nuestros padres murieron. Pero no pude porque te perdí de vista un momento. Reconozco que fui un estúpido y un irresponsable. Pero, ¿qué se puede esperar de un niño de cinco años? 


    ―No te culpo. La vida me ha tratado bien y de no ser por mi maestro no estaría aquí ni tampoco estaría cumpliendo una misión tan importante ―Alpha le dedicó una efímera sonrisa―. Las cosas pasan por alguna razón. No te tortures por el pasado. Yo no lo hago.


    Rony se sorprendió por sus palabras. Alpha parecía una persona muy madura. Y le daba a entender que le perdonaba. Aquello era un alivio y suponía un paso más hacia su relación con ella.


    ―Quiero recuperar el tiempo perdido. Conocerte y ayudarte en lo que sea ―El joven le tendió la mano con la esperanza de poder empezar de nuevo. Su primer encuentro no había sido muy memorable por así decirlo.


    Alpha arrugó la nariz, observándole fijamente en silencio. Seguía sin confiar en él pero prefería fingir y seguirle el juego para pillarle si realmente no era su hermano. Prefería estar siempre alerta, nunca con la guardia baja. A ella nadie podía sorprenderla y esta vez no iba a ser diferente. Fingió una pequeña sonrisa y estrechó su mano con firmeza.


    ―Me parece bien.


    Cuando terminaron de comer abandonaron el lugar para continuar con la búsqueda de posibles enfermos. Alpha le había pedido a Keshaj que se fuera con Mei a otros puestos más lejanos para que no pudiera oír nada. Él estaba encantado de poder explorar nuevos puestos junto a aquella chica. Y Mei parecía alegre siempre y cuando estuviese junto al hombre pantera.
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    XV


    Es la hora


     


    Cuando Alpha, Keshaj y Rony regresaron al apartamento, no lo hicieron solos. Les acompañaba la joven amiga del Salvaje, con los ojos vendados.


    Laiana fue la primera en sorprenderse y se quedó mirando como Alpha le quitaba la venda a la chica.


    ―¿Qué pasa aquí? ―espetó ella con asombro. No sabía por qué se habían encontrado de nuevo con ella y porqué la traían al apartamento.


    ―Keshaj la ha encontrado en la fiesta y hemos decidido cuidar de ella. Antes de que tu boca llegue hasta el suelo por el asombro ―comentó Alpha en un tono divertido―, tienes que saber que es una robot.


    La reacción de Laiana era la esperada al igual que Drake, quien frunció el ceño ante tal noticia. No le agradaban de por sí las cosas tecnológicas y cuando le habían contado sobre los robots se había sentido aún más molesto con la humanidad. ¿Qué había sido de las cosas sencillas? Ahora ya ni se podía saber con quién se hablaba, si con un humano o con un robot. El capitán chasqueó con la lengua mostrando su evidente molestia. Lucá en cambio miró con fascinación a la joven.


    ―¿Cómo…? ―Laiana sintió como un leve escalofrío recorría su espalda―. Parece tan humana… ―En su época ya existían los robots pero eran meras máquinas, con una forma humana bastante grotesca y sencilla. Para nada que se pareciera a lo que tenía ante ella―. ¿A qué te refieres con cuidar de ella?


    No podía entender cómo se iba a cuidar de un robot. Quizás Alpha se refiriera a los cuidados mecánicos y la había traído hasta allí para que su maestro la reparase. Pero su sorpresa aumentó cuando la chica robot habló.


    ―Me llamo Mei ―comenzó ella, presentándose como era debido. Keshaj sonrió levemente, apuntándose a sí mismo con el dedo para que la joven añadiera lo siguiente―: Me lo puso Kesh ―Todos la miraron asombrados al escuchar el diminutivo.


    ―Alpha, ¿desde cuándo un robot puede hacer eso? ―Laiana sentía que se encontraba en otro mundo, en vez de en el futuro.


    ―Os lo explicaré. Ella tiene sentimientos a partir de la tecnomagia en la que la crearon. En parte es humana y como los demás robots de su serie han sido eliminados, ella decidió por sí misma sobrevivir, ocultándose entre la gente y ocultando su verdadero aspecto ―La pelirroja se paseó por la sala con tranquilidad, como si ese tema fuese lo más normal del mundo―. Estamos ante un ejemplar muy especial y he decidido que debemos cuidarla y protegerla del Gobierno que quiere desactivarla. Pero no me fío del todo de ella. No de ella en sí, sino de su programación. Puede que el Gobierno o los Anti-Tiempo la hayan creado para espiarnos y no puedo arriesgarme a poner en peligro la misión. Por eso iba con los ojos vendados ―Miró a todos uno a uno―. Os pido por favor que no reveléis nada de la misión a Mei. No tiene que saberlo.


    La joven parecía contenta, ajena a las palabras de Alpha. No parecía importarle que le ocultaran cosas. Era como si la misión no tuviese importancia y sólo le importara Keshaj, a cuyo lado estaba siempre y nunca se separaba.


    ―Me incomoda esta situación ―Esta vez habló Drake, mostrándose de lo más frío―. Decís que no queréis poner en peligro la misión pero trayéndola aquí ya lo estáis haciendo. Y no sólo la misión, sino nuestras vidas ―sentenció con gravedad.


    Laiana tembló levemente ante tal acusación y entonces entró Elisa a la sala, con el semblante triste.


    ―No he podido evitar escucharos ―Se acercó a Mei y la observó detenidamente―. Es fascinante. James hubiera querido verla…


    ―Y la verá ―Alpha estaba muy convencida de que la cura podría salvarlos a todos. Elisa le dedicó una mirada de agradecimiento. Necesitaba oír unas palabras tranquilizadoras.


    ―Voy a llevarle sopa. Laiana, ¿puedes venir conmigo un momento? ―pidió a su hija. 


    Ambas salieron de la sala, dejando al capitán con las palabras en el aire. Éste gruñó por lo bajo y se alejó, sin querer formar parte de ese desastroso plan que estaban maquinando junto a la chica que seguía siendo para él un misterio.


    ―¿He molestado en algo? ―quiso saber de pronto Mei. Keshaj negó rápidamente con la cabeza y Alpha se apresuró a calmarla.


    ―No, es sólo que algunos tienen una mente muy cerrada ―lo dijo en voz muy alta para que Drake la oyera―. Ven conmigo, te presentaré a mi maestro.


    Lucá dejó pasar a las dos jóvenes, percatándose de cómo Mei miraba hacia atrás, hacia donde se encontraba Keshaj. Era como ver a una niña pequeña buscando a su padre.


    ―Qué chicá tan jincreíble ―comentó Lucá a su compañero, viendo como éste esbozaba una amplia sonrisa. Parecía contento de haberla encontrado.


    ―Sí, es única. Pero yo me pregunto ―miró fijamente a Lucá, dudando unos instantes―, ¿se puede uno enamorar de alguien que no es real?


    Aquella pregunta sin duda tomó desprevenido a Lucá que le miró con incertidumbre. Se llevó una mano a la barbilla que comenzaba a poblarse de barba y se la rascó mientras pensaba.


    ―En verdá ellá ez mu real. Aunque zea uná máquiná ez como uná perzoná.


    ―¿Nadie me juzgará por tener sentimientos hacia un robot?


    ―Nu creo. Pero ez cierto que zeriá un amor mu extraño.


    El hombre pantera soltó una breve carcajada. Lucá tenía mucha razón. Y además, aunque sabía que Mei sentía algo por él, no estaba seguro de si realmente se trataba de amor o eran sentimientos que le habían programado. Le quedaba mucho por averiguar y aprender.


    Mientras, en la sala contigua, el maestro de Alpha se encontraba examinando con admiración a Mei.


    ―Sin duda es un ejemplar único. Hiciste bien en traerla ―dijo Rash contemplando los ojos de colores de la joven. Ésta se mostraba reacia a acercarse demasiado. Parecía temerosa y algo desconfiada―. Me gustaría hacerle un test.


    ―¡No quiero! ―gritó ella de pronto, comportándose como una cría.


    ―Vamos, no me seas infantil. Sólo son unas preguntas ―la regañó Alpha con cierta dureza.


    Mei la miró sin comprender.


    ―¿No será un test físico? No quiero que me abran ―confesó sus miedos. Ante aquel comentario, la pelirroja no pudo evitar reírse con ganas. Le hacía gracia que un robot no quisiera ser examinado por dentro, como si le diera pudor o temor. Seguía sorprendiéndole su carácter.


    ―No, tonta. Serán sólo preguntas ―aseguró ella, mirando a su maestro que asintió con la cabeza.


    ―En ese caso. Vale ―aceptó por fin Mei, sentándose en una silla tal y como Rash le había indicado con la mano.


    Las preguntas comenzaron y el anciano se dedicó a apuntar en una tabla electrónica todo lo que Mei respondía. Al cabo de un rato se dio cuenta de que la joven respondía de manera infantil, algo asustada y a veces con cierta alegría. Eran los sentimientos que más destacaban en ella. Y era como una copia de una niña pequeña, que acababa de salir al exterior para explorar el mundo. Para él tenía sentido.
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    Pasaron unas semanas sin noticias.


    Casi todos comenzaban a impacientarse. Estar encerrados en ese apartamento tan pequeño les hacía deprimirse un poco más cada día. Sobre todo porque James había caído enfermo y dependía de la cura.


    ―Logré captar el otro día a varios enfermos. Correrá la voz y el refugio será la salvación ―Oyó Laiana cómo Alpha se lo explicaba a su maestro.


    ―Bien, preparaos. Hace un rato me han llamado del laboratorio. Por fin lo han conseguido. Hay una posible cura pero antes deben probarlo con unos cuantos sujetos para ver si es fiable ―contó Rash mientras movía unos papeles de un sitio a otro de su escritorio―. ¿Dónde están esos documentos?


    ―Aquí, viejo sin memoria ―se burló Alpha con cariño. El anciano suspiró, dándole la razón.


    ―Ya no soy el que era.


    Laiana se quedó tras la puerta entornada desde donde estaba escuchando la conversación. No le gustaba meter las narices en asuntos privados pero al oír que la cura ya estaba lista deseaba saber más. La vida de su padre dependía de ello.


    Se quedó escuchando un rato más hasta que decidió dejar de espiar. La conversación había cambiado y pasado al tema sobre Mei.


    Cuando Laiana se giró, chocó contra Lucá, que la miró sorprendido.


    ―Zeñoritá, ¿qué haciá? 


    ―Shhh ―acalló la joven como pudo, agarrando del brazo a su amigo y llevándolo lejos de la habitación―. No es lo que parece… ―dijo sonrojándose levemente, avergonzada por haber sido pillada mientras espiaba.


    ―Entiendo ―Lucá esbozó una ligera sonrisa, captando a lo que se refería.


    ―Hablan sobre la cura y no puedo evitar pensar en mi padre. Tengo tanto miedo, Lucá. No quiero perder a nadie más. Ahora os tengo a todos…


    ―No temá ―le dijo convencido. Le dedicó una tierna sonrisa que a ella siempre le llegaba al alma.


    ―No te puedes hacer una idea de lo horrible que fue el día que moriste ―A Laiana no le agradaba hablar sobre ese tema y de vez en cuando tenía pesadillas sobre la muerte de Lucá. Aunque ya era algo que realmente no había pasado, ella lo había vivido―. Fue terrible. Y también la noticia de la supuesta muerte de Drake. Se me partió el corazón en dos y sentí que cada uno de vosotros os habíais llevado los trozos, dejándome sin nada.


    Lucá la observaba con mucha pena. Imaginó que debía haber sido muy duro para ella. Había supuesto un trauma que no lograba superar con facilidad ni aun cuando ellos seguían vivos.


    ―Nu pienze en un pasado que ya ni existe ―aconsejó el joven, tomándola de la mano―. La vidá ya ez mu durá como pá torturarze por cozas que yá están arregladaz.


    Su amigo tenía razón. Debía seguir adelante pero la idea de perder a su padre la hacía volver a temer todas esas muertes.


    ―Tienes razón. Gracias por intentar animarme.


    ―Coged vuestras cosas, nos vamos ―anunció de pronto Alpha, sobresaltando  a los demás.


    ―¿Y ezo?


    ―La cura está lista ―sonrió la pelirroja con alegría. A Laiana el corazón le dio un vuelco. Su padre tenía una posibilidad de sobrevivir.


    Elisa salió de la habitación de James, corriendo hacia ellos. Tenía lágrimas en los ojos y abrazaba a su hija con fuerza.


    ―Tened cuidado ―Fue lo único que pudo decir entre sollozos. Laiana le dedicó una pequeña sonrisa a su madre para tranquilizarla y se marcharon todos menos Rony, a quien no encontraban por ninguna parte.


    Alpha estuvo todo el camino quejándose del chico.


    ―Lo sabía. No era de fiar. Ahora seguro que se ha marchado para dar nuestra ubicación ―iba comentando con desagrado―. Pero no os preocupéis. Mi maestro ya ha sido avisado y se irán inmediatamente al refugio con tus padres, Lai. A mí nadie me la da con queso ―farfullaba con cierto orgullo. Aunque una parte de ella se sentía dolida. Había tenido una ínfima esperanza de que realmente fuese su hermano, de que compartiera sangre con alguien y no estuviese del todo sola. Pero tenía a sus amigos y a su maestro, con eso le bastaba. No necesitaba a nadie que le dijera que era su familia. Llevaba toda la vida sobreviviendo sin él. Pero entonces, ¿por qué le dolía tanto su desaparición? Se sentía traicionada.
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    XVI


    ¿De nuevo traición?


     


    No se dirigían al refugio donde habían quedado con los enfermos. Alpha se desvió de la ruta con el vehículo redondo y los dirigió hacia otro edificio.


    ―Mi maestro me acaba de advertir de que las cámaras han grabado a un grupo de hombres entrando en el antiguo apartamento ―les explicó la joven, con aparente tranquilidad.


    ―Ya sabíamos que ese chico no era de fiar ―dijo Drake farfullando y rechinando los dientes.


    ―Lo sé, y por eso le he tendido yo una trampa ―Alpha hablaba como siempre, con orgullo y aire de superioridad―. Gracias a mí sabremos realmente si ese Rony o como se llame es un traidor o no. Desde luego no me conoce tan bien como cree.


    ―¿Qué has planeado? ―quiso saber Laiana, preocupada por sus padres. Esperaba que ni Rony ni el grupo Anti-Tiempo supieran dónde se encontraban ahora.


    ―Dejé que Rony viera en la fiesta de la cosecha un papel en el que venían los datos del refugio. Evidentemente era falso y lo había hecho adrede fingiendo que me había distraído, colocando el papel a un lado y alejándolo de él pero manteniéndolo a una altura que pudiera verlo. Los demás papeles que entregué a los enfermos eran los originales, el lugar verdadero, mientras que Rony vio al que nos dirigimos ahora ―relató haciendo que el vehículo girase en una calle estrecha y oscura―. Comprenderé que no queráis venir conmigo, pues supone un peligro enfrentarse a ese grupo.


    Tras decir aquello, esperó la reacción de los demás. Nadie dijo nada, manteniéndose en silencio y dando a entender que todos querían acompañarla. Había tenido la esperanza de obtener esa respuesta. No estaba sola y podía contar con ellos.


    ―Bien, ya casi estamos.


    ―Quiero preguntarte algo… ―susurró Laiana con nerviosismo, jugando con los mechones ahora oscuros de su cabello―. ¿De verdad la cura está lista o era también una trampa?


    ―Está lista pero tienen que probarla y eso tarda un tiempo. Siento haberte creado falsas esperanzas pero estoy segura de que pronto podrán ponérsela a tu padre ―respondió Alpha con voz suave. Laiana suspiró, pues ya se había imaginado aquella respuesta. La espera se le hacía eterna.


    Cuando llegaron a un edificio muy grande y abandonado, bajaron todos del vehículo y entraron en silencio. Parecía no haber nadie pero Alpha les indicaba con las manos que se escondieran entre las sombras. Cada uno en una esquina y lo más alejado posible de la entrada.


    No pasó nada hasta que al cabo de un rato se oyeron pisadas. Apareció la figura de un joven con el pelo rubio y engominado hacia arriba, con un pendiente en la oreja y una ropa semejante a la que llevaba Rony. Alpha estrechó los ojos para mirar mejor en aquella oscuridad. El misterioso joven encendió unas luces y entonces la pelirroja le reconoció. Era Rony pero con otro color de cabello y otro estilo, mucho más moderno y jovial.


    Inevitablemente sintió ganas de salir y pegarle un puñetazo a ese traidor. Pero se obligó a sí misma a mantener la calma. Al cabo de un rato no pudo aguantar más tiempo esperando escondida. Les hizo una señal a los demás para que se quedaran en sus escondites y ella salió decidida del suyo, plantándole cara al supuesto Rony.


    ―Eres un ruin ―comenzó a decir ella con desprecio, arrastrando las palabras para intensificar lo que sentía. El joven alzó la vista y esbozó una sonrisa que la petrificó. Siniestra, fría y repelente.


    ―Alpha. Qué bien que te encuentro.


    ―Ahórrate las palabrerías. Intentaste engañarme pero no entiendo cómo supiste tanto de mí ―Sacudió sus rojizos y cortos cabellos a un lado, siendo evidente su enfado.


    ―Porque estuve mucho tiempo espiándote hasta que desapareciste. Hubo un lapso de tiempo en el que no volviste a aparecer y supe que habías viajado ―rio él con cierto desdén.


    ―Pues fenomenal. Premio para el canalla. Ya me tienes aquí, ganaste ―Alpha abrió los brazos en un gesto de rendición, aunque en su mirada se podía leer la misma malicia que él―. Bien jugado, con mis propios sentimientos.


    ―Sí. No soy Rony ni soy pelirrojo ni soy como tú. Un personaje patético por el que tuve que hacerme pasar, pero ya no es necesario. Metiste la pata ―Ensanchó su sonrisa, triunfante.


    ―Claro, claro, como soy estúpida ―dejó caer ella, poniendo los ojos en blanco―. ¿Cómo he podido dejarme engañar? ¿Cómo he podido dejar que vinieras conmigo para verlo todo? ―aumentó el tono de su voz fingiendo una teatrera escena y alzando los brazos como si realmente lamentara todo aquello. Acto seguido, la joven se detuvo, muy cerca de él, y le dedicó una sonrisa de medio lado―. El único estúpido aquí eres tú ―dijo Alpha riéndose de él. El joven echaba chispas por los ojos y tenía las manos apretadas en puños con aire peligroso. Laiana tenía miedo por su amiga pues había provocado al falso Rony y no se sabía lo que era capaz de hacer viendo lo furioso que estaba.


    ―Necia, no sabes dónde te has metido. Pronto llegarán y lamentarás todo esto.


    Alpha se encogió de hombros, mostrándose relajada aunque en su interior temía el resultado.


    ―Nos iremos antes de que vengan. Venga, vámonos ―les dijo a sus amigos para que pudieran salir por fin. Pero cuando ellos salieron de sus escondites y Rony clavó su mirada en Mei, no mostrando sorpresa alguna por verla allí, Alpha supo que algo no iba como había planeado. Juraría que la mirada del traidor había brillado y también juraría que le había visto sonreír por un momento. No era una mirada ni una sonrisa de derrota. Era de triunfo.


    ―Vamos, corred ―gritó la pelirroja de pronto, temiendo el resultado.


    ―Dos pájaros de un tiro ―se oyó la voz del joven, señalando a Mei―. Nos llevaremos al robot para entregarla al Gobierno y os llevaremos a todos para encerraros y acabar con vuestra amenaza. Habéis jugado con fuego y os habéis quemado.


    Ante tal información, Mei apretó su cuerpo contra el de Keshaj, mostrándose muy asustada.


    ―No os la llevaréis ―rugió el hombre pantera como un verdadero animal salvaje, agarrando por la cintura a la chica robot.


    ―Tarde.


    Apareció un grupo enorme de personas, todas ellas portando armas que apuntaban con láser los pechos de cada uno de ellos. Alpha frunció el ceño, al percatarse de que el plan no había salido como esperaba. Rony sí la conocía bien. La había seguido durante…, quién sabía cuántos años, y sabía que era orgullosa, que acabaría yendo al lugar para restregarle por la cara que ella había ganado. No había contado con no salir a tiempo de allí, además de haber arrastrado a sus amigos al peligro con ella, al pensar que iban a poder desaparecer antes de que llegaran las fuerzas, pero todo había salido mal. Por culpa de su estúpido orgullo.


    ―¿Qué hacemoz? ―gritó un Lucá preso del pánico. Les estaban apuntando e iban a disparar si se movían.


    Entonces Alpha volvió a sonreír con seguridad.


    ―No contabais con esto ―Miró a Rony alzando la cabeza y luego le dedicó una mirada de urgencia a Laiana―. ¡Ya!


    En cuanto su amiga le gritó la señal, Laiana cerró los ojos y se concentró en su poder. Había hablado días atrás con Alpha sobre ello y con su propia madre. Tenían un poder inmenso. Tanto Elisa como ella y era tan grande que era difícil de controlar. Pero con la tecnomagia ese poder podía controlarse mejor. Laiana llevaba de nuevo el colgante lunar alrededor de su cuello y la tecnomagia hizo fluir su poder como canalizador. Todo a su alrededor se detuvo y logró además detener sólo lo que quería.


    Sus amigos seguían moviéndose e incluso la propia naturaleza. No había parado el Tiempo en sí, sino el Tiempo de los enemigos. Ellos estaban muy quietos, sin parpadear, como congelados para siempre.


    ―Tarde o temprano volverá el Tiempo a ellos, así que debemos darnos prisa y aprovechar el poder de Laiana ―advirtió Alpha con rapidez. Tiró de la mano de Keshaj y todos se pusieron en marcha, siguiendo los pasos de Alpha.


    ―Por un momento penzé que eztaba tó perdió ―suspiró aliviado Lucá, que no sabía nada del plan B.


    Corrieron por el edificio hasta llegar a la salida contraria a la entrada donde se encontraban congelados en el Tiempo todo el grupo. Y se montaron en el vehículo al otro lado de la calle. Lo pusieron en marcha y desaparecieron en la noche. Alpha programó varias rutas distintas que daban vueltas de un punto a otro de la ciudad, con la intención de despistar por si alguien los estaba siguiendo.


    ―He pasado miedo ―confesó Mei junto a Keshaj. Su compañero la abrazó y sintió frío en ella. Era lógico que no tuviese un cuerpo caliente como el suyo pero aquella sensación le pareció extraña. Tenía que acostumbrarse a ello. De pronto, y sin esperarlo, Mei dejó caer su cuerpo sobre Keshaj y cerró los ojos, durmiéndose sobre él. El hombre pantera se puso tan rojo que pareció que su rostro peludo había cambiado de negro a casi rojo.


    ―¿Qué le pasa? ¿Está bien? ―se preocupó él, intentando zarandearla pero sin lograr que despertara.


    ―Deja de sacudirla como si fuera un saco de patatas ―Alpha se acercó a ellos―. Simplemente está recargando sus energías. Como máquina tiene que recargar y lo hace como un ser humano, durmiendo. Pero en realidad lo que hace es que la tecnomagia que lleva acumulada se encargue de coger energía de todo lo que se encuentre a su alrededor ―explicó la joven, alarmando un poco a Keshaj―. Sí. Si estás demasiado tiempo cerca de ella te notarás cansado porque tomará tu energía. Así que te recomiendo que te alejes en cuanto te notes agotado.


    Aquella advertencia de nuevo le hizo sentir extraño y comprender que no conocía nada de los robots. Tenía tantas cosas que aprender de ella y tantas cosas a las que acostumbrarse. La abrazó esperando que su propia energía no fuese absorbida con demasiada rapidez.


    ―¿Qué máz abzorbe? ―preguntó Lucá con curiosidad.


    ―El aire, el agua, la luz del sol… Todo desprende energía ―explicó Alpha. Laiana lo entendía porque ella había visto a los robots de su época recargarse con la luz solar mediante paneles especiales. Era algo normal que las máquinas tomaran energía de la naturaleza, aunque no de las personas. Pero Lucá, Drake y Keshaj no sabían cómo funcionaba la tecnología.


    ―¿Habéiz penzado qué hacer dezpuéz de cumplir lá misión? ―De nuevo Lucá preguntaba, aunque esta vez con cierta tristeza.


    ―En cuanto salvemos a los enfermos y a la humanidad se acabará todo ―El tono de voz de Alpha sonaba igual de triste. Le gustaban las aventuras, el estar activa y más aún junto a sus amigos. Imaginaba que después cada uno tomaría su propio camino y en su propia época, quedando sola de nuevo junto a su maestro.


    ―Yo tengo claro que me iré a un lugar con muchos árboles y me llevaré conmigo a Mei para que esté a salvo ―comentó Keshaj muy decidido. Los demás le miraron en silencio. Un silencio incómodo que auguraba tristeza y separación.
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    XVII


    Salvación


     


    La incertidumbre había asolado los corazones de todos los que esperaban en el refugio. El edificio no era como el que Alpha había elegido para la trampa a Rony. No. Era completamente distinto. Igual de grande pero iluminado por grandes ventanales cuya luz traspasaba cristaleras colocadas perpendicularmente por las paredes de todo el edificio. Esa luz era como la esperanza que necesitaban todos los enfermos, esperando con impaciencia una cura que no sabían si les llegarían.


     Uno de los científicos les anunció por fin al cabo de unas semanas que la cura estaba lista. Habían probado inyectando parte de las dosis creadas mediante la magia de la daga de la Inmortalidad en enfermos que se habían ofrecido voluntarios porque les quedaba poco tiempo de vida y no tenían nada que perder. El resultado había sido asombroso. La curación era casi inmediata y además los científicos alegaban que la cura les alargaría algunos años de vida. No era posible alcanzar la inmortalidad, que era el nombre que se había dado, pues la daga en sí no poseía inmortalidad sino vida. Una vida a cambio de otra. Pero no en el caso de una cura que habían investigado con intensidad, requiriendo solo la magia que se usaba en la parte de la daga que podía curar todo lo que fuera necesario, tanto heridas mortales como enfermedades incurables. De nuevo la ciencia se había unido con la magia, creando resultados milagrosos.


    La gente estaba eufórica ante la noticia, incluida Laiana junto a sus padres. La joven por fin volvía a sonreír al ver que su padre se recuperaba a una velocidad asombrosa. Pero los médicos aconsejaban que los enfermos descansaran al menos durante un tiempo para que la cura se asentara mejor en sus cuerpos.


    El refugio por lo tanto se había convertido en un lugar alegre y esperanzador. Poco a poco todos los enfermos fueron recibiendo la cura, empezando por el orden de infección y recibiéndola primero los que más tiempo llevaban enfermos.


    Habían salvado tantas vidas, lo cual a Alpha y a sus compañeros hacía inmensamente feliz. Una sensación indescriptible al salvar la humanidad. Y Laiana por fin se sentía de nuevo bien consigo misma. Agradecía haber acudido a esa época para ayudar. Todas esas vidas habían dependido de ellos y si no hubiese ayudado a Alpha no estarían vivos.


    ―¿Por qué la gente está feliz? ―preguntó Mei, sintiendo curiosidad. Nunca había visto algo así, ni comprendía porque estaban todos así. La gente cantaba, bailaba y había verdadera alegría en el ambiente, nada comparado con la fiesta de la cosecha.


    ―Porque se han salvado. Seguirán viviendo y podrán seguir junto a sus seres queridos ―explicó Keshaj, también sorprendido al ver ese sentimiento tan fuerte dentro de ellos. Ni en el bosque ni en la aldea de los Salvajes tampoco había visto nada igual.


    ―¿Y yo me salvaré?


    ―No necesitas cura ―sonrió él, ligeramente divertido ante la pregunta del robot.


    ―¿Y si me rompo? ¿Lo necesitaré?


    ―No, pero te repararé sin dudarlo, aunque tenga que leer un manual enorme y aprender. No dejaré que te pase nada ―confesó con cierto rubor. Keshaj nunca se había comportado así con una chica. Era el típico hombre valiente y fuerte que no temía nada. Pero hablar con ella le hacía parecer débil y diferente, como un animal asustado.


    ―Gracias, Kesh ―La melodiosa voz de Mei le encantaba y agradaba al mismo tiempo. Él le dedicó una sonrisa como siempre, estrechando su cintura contra su enorme cuerpo. Desde el día de la trampa con Rony, ella y Keshaj habían estado muy cerca el uno del otro. Apenas se separaban y el contacto cada vez era más frecuente. Y aunque esa cercanía suponía algo especial para Keshaj, le era imposible saber lo que sentiría ella si avanzaba más. Deseaba poder experimentar con esa joven que todos decían que era especial, lo cual él sabía bien que era cierto. Era como si temiera meter la pata con ella o espantarla.


    Pero Keshaj necesitaba ir más allá y decidió hacer algo especial por Mei. La llevó hasta la azotea de noche y le mostró las estrellas, que desgraciadamente apenas se veían por culpa de las luces brillantes de la ciudad. El hombre pantera señaló el cielo con la mano y ella siguió la mirada hasta ver unos diminutos puntos en la lejanía.


    ―Estrellas. Sí ―afirmó ella sabiendo lo que eran. Toda la información importante sobre la tierra, el mar y el cielo había sido guardado en su memoria como lo más esencial de ella.


    ―Pero aquí no pueden verse bien. Te prometo que algún día te llevaré a un lugar diferente y podrás contemplarlas mejor. Como yo pude hacer ―comentó él con voz aterciopelada. 


    Mei le miró a los ojos a través de sus lentillas azuladas y le sonrió animada, como si aquella frase fuese algo muy importante para ella.


    ―¿Me lo enseñarás todo? Como a una humana ―quiso saber Mei, en un tono de voz algo inocente. Keshaj sentía tanta atracción por ella que no pudo evitar inclinarse, quedando a escasos centímetros de sus perfectos labios creados con la tecnología. Dudó devolviéndole la mirada. Su inocencia era lo que más le gustaba a él.


    ―Todo.


    ―He visto cómo parejas se… ―Ella era incapaz de terminar una frase tan larga así que se detuvo, notando como algo dentro de ella dejaba de funcionar bien. Afloraron más sentimientos gracias a la tecnomagia que le parecieron confusos. Estaba expectante ante la cercanía del hombre pantera. Quería memorar algo tan importante para los demás y quería que fuera también importante para ella―. ¿Me besarás? ―dijo al fin, sintiendo como su cuerpo mecánico hacía el trabajo de teñir levemente sus mejillas de rojo al igual que las de Keshaj en cuanto le formuló aquella pregunta que le tomó desprevenido.


    ―Yo… ―El hombre se había quedado sin habla también. Era el momento que tanto estaba esperando. Deseando conectar con ella de aquella forma tan especial, pero temiendo un resultado nefasto. En esos momentos le habría venido bien que Alpha les interrumpiera y les gritara algo vergonzoso para que aquella tensión en el ambiente desapareciera. Pero estaban complemente solos.


    Keshaj por fin se armó de valor. No tenía nada que perder ni nada que temer. Junto a ella todo sería sencillo. No temería hacerle daño porque ella no sangraría realmente como un humano. La sangre que fingía tener no era real y no olía como la sangre real. Por lo tanto, Keshaj nunca podría hacerle daño sin querer si perdía el control. Hacía tiempo que no lo perdía porque nadie sangraba a su alrededor y era una sensación de alivio lo que sentía constantemente.


    La joven esperó con paciencia, observando los ojos rasgados de Keshaj, que le recordaban a una pantera de verdad. Ella se preguntaba cómo un ser humano había sido creado como humano y pantera al mismo tiempo. Desde que le había visto la primera vez había sabido que era parecido a ella. No era del todo humano y estaba segura de que la comprendería como en esos momentos. Había visto un refugio en él y se había sentido segura a su lado sin saber bien qué otros motivos había para sentir esa confianza y esa fe ciega en él. 


    Entonces Mei decidió cerrar los ojos como había visto en otras parejas, quizás para alentarle o para calmar al hombre pantera que tenía ante ella y que parecía por alguna razón asustado. Al ver como Mei cerraba los ojos, Keshaj inspiró aire y decidió besarla. No sería su primer beso. Ya había besado muchas veces a su amada Nevalis que había perdido hacía algún tiempo. Pero esta vez sería diferente porque sentía que no sabía qué hacer con Mei.


    Se inclinó finalmente más sobre ella y depositó sus grandes labios desprovistos de pelo sobre los suaves y aterciopelados de la chica. Le pareció estar besando un melocotón, tierno y sabroso. El beso fue como mágico. Jamás en su vida había experimentado algo así. La joven se sentía afortunada de probar también algo tan especial. Sentía los cálidos labios de Keshaj sobre los suyos que eran fríos y un calor más intenso recorrió su interior. Estaba segura de que no se trataba de su maquinaria interior, sino quizás de la magia, de los sentimientos que residían dentro de ella…


    Keshaj y Mei estuvieron un buen rato besándose, pareciéndoles a ambos que el mundo a su alrededor se detenía y que sólo había espacio para ellos dos. Era como conectar con alguien especial. Unas chispas invisibles saltaron de sus labios y se besaron con más intensidad hasta probar más. Insaciables, se tocaron poco a poco los cuerpos, tanteando y explorando con lentitud, vergonzosos de encontrar algo que no conocían.


    Aunque en ese momento no podían llegar a más. Tan sólo hubo besos y caricias siendo la luna y las estrellas los únicos testigos del comienzo de un nuevo amor que parecía imposible.
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    Laiana había estado observando el primer beso de Keshaj y Mei tras una ventana. Se sentía extraña al ver tal escena. Últimamente se dedicaba a mirar a escondidas a todo el mundo y aquello la ponía triste. Nunca había sido cotilla aunque sí curiosa.


    Por un lado se sentía feliz al ver a Keshaj tan feliz junto a Mei. Pero por otro lado los envidiaba. Una pareja extraña y distinta a los demás, que en realidad no debieran de estar juntos al ser ella en teoría una máquina. Pero ahí estaban, besándose, acariciándose y dándose amor con tanta cercanía que a ella le parecía en esos momentos estar a decenas de kilómetros del propio amor que había sentido. Hacía tiempo que no sentía mariposas en su estómago con Drake. La había estado ayudando y apoyando, sí, siempre a su lado. Pero le faltaba su amor y su cariño. Y sabía que él no volvería a besarla de esa manera hasta que ella no le confesara a sus padres lo que sentía por Drake.


    La joven se giró dando la espalda a la ventana y con ello a esa imagen que le producía dolor en su corazón. Se dirigió a la habitación de sus padres y respiró hondo. Lo más importante había sido la vida de su padre y hubiera querido esperar más tiempo para su total recuperación antes de confesar algo que tanto la asustaba. Tenía miedo de la reacción de sus padres…


    Laiana entró en la habitación y los miró con un deje de temblor en los labios. Elisa, su madre, inmediatamente se alarmó al ver su aspecto triste.


    ―¿Qué ha pasado? ―Se puso en pie y se apresuró a correr junto a ella. Siempre había sido un modelo de madre a seguir. Elisa también había tenido a una madre especial pero había fallecido por circunstancias de las que aún seguía culpándose, asegurando siempre que había sido por su culpa, por su poder. Quizás por ello trataba a su hija como su preciado tesoro.


    ―Nada, estoy bien, mamá ―restó importancia Laiana, sentándose en la cama junto a su padre. James le había dedicado una amplia sonrisa en cuanto ella había entrado en la habitación.


    ―Pero algo te pesa. Cuéntanos ―Elisa se volvió a sentar, prestando toda su atención a Laiana.


    ―Es que… ―La joven desvió la mirada hacia el suelo, observando sus propios pies, siendo incapaz de confesarles lo que sentía. No podía encontrar las palabras adecuadas―. Me enamoré cuando viajé al pasado…


    ―¿Cómo? ―Elisa no salía de su asombro. Su marido se había incorporado en la cama, mirando fijamente a su hija.


    ―¿Quién es él, es ese…? ―James silenció ante la mirada de advertencia de su esposa.


    Laiana apretó sus propias manos con fuerza y luego se mordió el labio. Era justo la reacción que había esperado y que tanto había temido. Se quedó en silencio sin atreverse a dar el nombre.


    ―Vamos, hija, no pasa nada. Sabemos que el amor es algo que no se elije ―Su madre intentaba darle ánimos para continuar con aquella conversación que para Laiana suponía una tortura.


    ―Es… ¡Drake! ―exclamó de pronto, sintiendo cómo se quitaba un peso de encima. Siguió sin atreverse a mirarles a los ojos.


    ―Drake ―repitió su padre y a continuación soltó una carcajada que sorprendió a ambas―. Es un buen tipo.


    Laiana parpadeó varias veces y alzó el rostro, observando a su padre como si se hubiese vuelto loco de pronto.


    ―¿Lo dices en serio? ―Ella no salía de su asombro y su madre le miraba con la misma expresión. Ella no parecía estar muy de acuerdo con la afirmación de su marido.


    ―Claro. Ha estado todo el tiempo contigo. Debí imaginarlo.


    ―Pero si es muy serio e incluso a veces da hasta miedo ―se quejó de pronto Elisa, haciendo que su hija la mirara con sorpresa y algo de incredulidad.


    ―Mamá ―le reprochó como si hubiese dicho algo terrible. De sus padres, su madre era la que menos le había preocupado. Y ahora era todo lo contrario. Laiana no salía de su asombro―. Es así porque era un capitán de… ―Le sabía mal mentirles pero prefirió evitar la verdad. Si les decía que había sido un cruel pirata, entonces la relación estaría realmente en peligro―, un barco. Y como daba órdenes era normal que toda su vida fuera serio. Ahora no puede evitarlo.


    ―Ah ―Su madre trató de asumir aquella noticia que le parecía difícil de entender. Su pequeña ya era mayor y estaba con todo un hombre―. Desde luego es muy apuesto.


    Aquello fue demasiado para Laiana, que se sonrojó de inmediato e hizo que sus padres se rieran de ella.


    ―¡Mamá! ―volvió a exclamar la joven, más avergonzada que nunca―. No vuelvas a decirlo.


    ―Es la verdad ―sonrió Elisa con cariño―. Mi niña, sólo quiero que seas feliz a su lado y que no te haga daño.


    ―Si lo hace se las verá conmigo ―En ese momento, James casi gruñó como lo hacía Drake. Laiana sonrió levemente, en parte aliviada por dejar atrás aquella mala sensación.


    ―Gracias por comprenderlo.


  


  



   


  
    [image: relojalado]


    XVIII


    El Tiempo


     


    Laiana se sentía por fin aliviada al habérselo contado a sus padres y mostraba un rostro alegre que no podía pasar desapercibido. Iba directa a Drake para contarle la buena noticia, cuando de pronto vio a su amiga en una esquina, con el semblante triste. En Alpha era raro verla decaída, así que Laiana decidió esperar un poco y animar a la pelirroja.


    ―¿Ha pasado algo? ―le preguntó a Alpha en cuanto se acercó a ella.


    ―¿Qué? ―La joven alzó la mirada para encontrarse con la de su amiga―. Ah, nada. Es sólo que las cosas están por terminar. La misión ha acabado. Y aunque sea una maravillosa noticia, que todos estén vivos, siento como si todo hubiera acabado. Me he preparado durante muchos años para esta misión. Se hace raro…


    ―Claro ―Laiana comprendió a lo que Alpha se refería, y como todos, estaban nerviosos por saber qué camino tomaría cada uno. Keshaj ya lo tenía decidido, pero, ¿y los demás? Ella misma tampoco sabía qué hacer con Drake.


    ―¿Qué ez ezo? ―Se oyó de pronto la voz de Lucá, que sonaba alarmante.


    ―¿Una tormenta? ―Keshaj miraba por la ventana con el mismo asombro que los demás.


    ―Pero si estamos en verano ―comentó Alpha, extrañada―. ¿Tormenta de verano? Eso quiero verlo.


    Sin perder el tiempo, la joven abandonó el edificio para salir al exterior. Su maestro le gritaba que era imprudente exponerse a los rayos de una tormenta, pero la joven no le escuchaba o no quería escucharle.


    ―¡Alpha! ―De pronto Laiana sintió miedo. Tuvo una corazonada y quiso detenerla. Corrió tras ella y se quedó en la entrada del edificio, tratando de llamar la atención de su amiga. Los demás salieron con ella, más para observar mejor la tormenta que para insistir a la pelirroja que entrara con ellos.


    ―Es asombroso ―Alpha no podía dejar de contemplar cómo los rayos se dibujaban en el horizonte. Pero nunca había visto una tormenta tan violenta. Ni ella ni nadie.


    Los rayos inundaban el cielo con ira, iluminándolo de blanco. A cada instante aparecía un nuevo rayo profiriendo un ruidoso estruendo que producía escalofríos. Nubes anaranjadas avanzaban a gran velocidad hacia ellos. Laiana sintió un profundo respeto por lo que estaban admirando. Parecía muy peligroso, como si la naturaleza estuviese furiosa. 


    Y Alpha también se percató porque de pronto los rayos empezaron a caer en los Campos lejanos los cuales empezaron a arder. A Laiana le recordó el día en que las llamas habían devorado todo a su paso en los Campos donde vivía.


    ―Oh, por los cielos, esto no es bueno ―murmuró la pelirroja, de pronto muy asustada.


    ―¿Qué está pasando? Esta tormenta no es normal ―les dijo Keshaj, estando todos los demás de acuerdo con él.


    «Habéis jugado con el Tiempo.»


    ―¿Qué es…? ―Laiana no pudo terminar de formular la pregunta que todos se hacían. Una voz resonó por el lugar, como si procediera del cielo. Su procedencia no era lo único misterioso. Tampoco se podía saber si se trataba de un hombre o de una mujer. Al igual que la figura borrosa que apareció ante ellos, alada y casi humana, sin saber quién era o qué era. Aquella figura parecía más una mezcla de luces y colores difuminados.


    «Habéis jugado a ser Dioses creyéndoos héroes pero no lo sois. Sois la perdición de este mundo.»


    Laiana empezó a temblar y se abrazó a sí misma al oír tales palabras, sintiendo una explicable pena recorriendo su cuerpo.


    ―¿Que no somos héroes? No lo pretendíamos, solo queríamos ayudar y salvar vidas ―trató de explicar ella, con una vocecita tan floja que a los demás les costó escucharla.


    «Creíais estar solucionando algo cuando lo que habéis hecho es todo lo contrario. Habéis puesto todo en peligro.»


    ―Estúpida vocecita ―dijo de pronto Alpha, sorprendiendo a los demás y esperando sorprender también a ese ser que desaparecía y aparecía a su antojo como si fuera un espejismo―, te importa un comino lo que le pase a la humanidad.


    La pelirroja parecía furiosa. No solo por la acusación que acababa de hacer ese ser. Sino también por entristecer a su amiga, haciéndola creer que había obrado mal, cuando lo único que había hecho era salvar vidas.


    «No. Pero hay cosas más importantes que la humanidad. Hay vida en este planeta. Animales y plantas. Todo eso lo habéis puesto en peligro. Y como siempre, sois egoístas.»


    ―¿Nosotros? ―continuó Alpha, cada vez más perpleja. Era absurdo discutir con un ser que ni siquiera se mostraba con claridad ante ellos. Le parecía un cobarde o una cobarde. Lo que fuera eso―. Egoísta es dejar que los demás mueran sin importar sus vidas.


    «Puede que hayáis querido obrar bien. Y por eso os doy otra oportunidad.»


    ―Pss… ―soltó la pelirroja con desprecio. Se burlaba de ellos. Aquella vocecita sí que estaba jugando a ser Dios―. ¡Qué afortunados que somos! Nos das una oportunidad ―lo dijo en un tono burlón, para calcar aquella ironía.


    Los demás no se atrevían a decir nada. Estaban demasiado asombrados por aquel extraño ente. Les infundía respeto y al mismo tiempo temor. Laiana incluso se sentía más culpable que nunca. Pensó en esa tormenta que acabaría destrozándolo todo. Porque ellos no habían pensado en las consecuencias de sus actos.


    ―¿Qué podemos hacer? ―dijo de pronto Laiana, después del incómodo silencio. Ese ser parecía hacer oídos sordos a las burlas de Alpha.


    «Viajar a otra dimensión. Nunca nadie lo ha hecho pero estamos ante una situación muy distinta. Habéis sobrepasado los límites y las consecuencias son nefastas. Habéis traído un objeto de otro mundo, habéis cambiado el curso de la historia...»


    ―¿Y cómo viajamos a otra dimensión? ―Alpha alucinaba con todo eso―. ¿Cómo podemos saber que nos dices la verdad? Que esto no es un engaño. ¿Y quién eres para imponer todo esto?


    Todos miraron a la pelirroja que escupía las palabras con descaro. Estaba siendo demasiado osada y ellos se preguntaban si se trataba de valentía o de un gesto estúpido y orgulloso.


    «No os impongo nada. Sois hacedores de vuestro propio destino. Solo que esta vez este mundo está en vuestras manos porque vosotros lo habéis querido. La única solución es sacrificar vuestras vidas, estar dispuestos a ir lo más lejos posible y encajar todas las piezas para arreglar lo que habéis cambiado. Yo soy el Tiempo. Y vosotros habéis querido jugar conmigo.»


    Se hizo de nuevo el silencio. 


    Laiana tragó saliva, admirando la figura del Tiempo. Estaban ante un ser magnífico que se hacía llamar el propio Tiempo. Y tal y como había dicho, habían jugado demasiado con él. Le habían arrebatado el futuro que supuestamente había estado escrito. Habían querido cambiar las cosas para que todo fuera a bien. Pero el Tiempo no iba a permitir que continuaran con aquella ofensa. Y debían pagarlo con sus propias vidas.


    Unas lágrimas se deslizaron por las mejillas de Laiana sin percatarse de ellas. Temblaba sintiéndose más impotente que nunca. Aquella felicidad por haber salvado vidas y haber salvado a su padre desapareció como un soplo de aire caliente.


    ―Y una mierda ―Alpha continuó con aquella ofensa, cada vez más agresiva.


    ―Estoy dispuesta a hacerlo ―Se oyó débilmente después de que Alpha finalizara la frase. Todos centraron la atención en Laiana y su amiga la miró frunciendo el ceño y negando con la cabeza.


    ―¿Pero qué dices, Lai? ¿Te has vuelto loca?


    ―No. El Tiempo tiene razón. Lo hemos hecho mal y tenemos que arreglarlo. Solo nosotros y nadie más ―intentó convencerla pero Alpha se negaba a ello.


    ―Puede que la hayamos cagado al traer aquí la daga y salvar vidas. Pero no estoy dispuesta a sacrificarme esta vez porque un ser dice ser el Tiempo y que debo hacerlo. Estaba dispuesta a morir por la misión. Pero no por una orden impuesta por esa cosa ―Señaló el ser de luz.


    ―Alpha ―la regañó Laiana para que su amiga intentara ser más suave y dejara de hablar de aquella manera a algo tan importante.


    «Ya dije que no obligo a nadie. La decisión está en vuestras manos. Y se os acaba el Tiempo.»


    «Qué ironía», pensó Alpha, lanzando una carcajada que sonó más a amargura que a otra cosa.


    El ente de luz desapareció de pronto dejándolos de nuevo solos en medio de una tormenta que se acercaba peligrosamente hacia ellos.


    ―¿Y ahorá qué hacemoz? ―Lucá se había quedado petrificado oyendo aquella conversación y observando al propio Tiempo con admiración. Jamás imaginó que llegaría a presenciar una escena así. Ni en sus peores sueños.


    ―Yo solucionar lo que hemos causado ―repitió Laiana con decisión. Le asustaba la idea de viajar a otra dimensión y sacrificar su vida. Pero más le asustaba vivir sabiendo que no había ido a solucionarlo. No se consideraba una cobarde. Y sabía que Alpha tampoco lo era. Por eso la miró fijamente a los ojos, como intentando hablar con ella mediante miradas.


    Y su amiga se las devolvía frunciendo el ceño. No podía creer que todo lo que había planeado y hecho había sido para mal. Que por su culpa todo acabaría en llamas o arrasado por una tormenta antinatural.


    ―¿Cómo hemos llegado a esto? ―murmuró la pelirroja, sentándose en unos escalones y llevándose las manos a la cabeza. Se sentía de pronto agotada. Se había enfrentado al Tiempo para mostrar su decisión, para no caer rendida ante nadie, ni siquiera ante algo que estaba fuera de su alcance. Pero ahora que se había marchado y que los había dejado ahí, con las decisiones a flor de piel, no podía pensar más que en lo que había causado.


    ―No ha sido culpa tuya ―le dijo Laiana sentándose a su lado y pasando los brazos por los hombros de Alpha. Sabía que su amiga se culpaba por todo eso.


    ―¿No podían quedarse las cosas bien? ¿No podía ser todo feliz? ―Alpha se mordió el labio con fuerza, haciéndose daño a sí misma y dejándose abrazar por Laiana.


    ―Mirad ezo ―Lucá señaló el cielo, justo encima de ellos. Unas luces estaban formando poco a poco otra figura, pero esta vez una inanimada. Un enorme barco de madera con una sola vela se estaba creando justo encima de sus cabezas. En la proa de ese barco se podía apreciar una figura tallada en la madera del barco: un reloj de arena con una serpiente en el centro que se comía su propia cola. De pronto desde el barco cayó una cuerda hacía ellos como indicándoles que subieran.


    ―¿Un barco volador? ―Drake tampoco salía de su asombro pero de pronto sentía cómo la adrenalina volvía a él, rememorando intensos momentos en su propio barco.


    ―¿Así es cómo quiere que viajemos? ¿En un barco volador? ¿Qué broma es esta? ―Alpha se puso en pie, agarrando de la mano a Laiana. Se quedó pensativa, admirando aquel transporte que parecía más mágico que real. La estaba tentando…


    Nuevas aventuras…


    Y en un barco distinto, único e increíble.


    ―No, Apha, no caigas ―se dijo a sí misma, captando de nuevo la atención de sus compañeros. No quería ser débil y dejarse llevar por la sensación de querer embarcar y vivir nuevas sensaciones. Se negaba a solucionar algo que ella consideraba correcto. Había hecho lo correcto salvando vidas y había ofrecido casi todo su tiempo para llevar a cabo ese plan. Había renunciado a vivir como una persona normal y a vivir solo para esa misión. Y lo había logrado. Había evitado que la plaga se llevara a más personas. No pensaba pedir perdón por ello ni arreglar nada. Sabía que había hecho lo correcto. Pero ahí estaba ese barco. Encima de ella, pidiendo a gritos que subiera y se embarcara en otra nueva misión, quizás más peligrosa pero junto a sus compañeros.


    ―Yo voy a ir ―Laiana la sacó de sus pensamientos, volviendo a repetir lo que tenía que hacer. Para ella lo correcto era partir y solucionarlo.


    ―Y yo ―Era obvio que Drake no la dejaría sola. Y mucho menos pudiendo subirse de nuevo a un barco.


    ―Contad cunmigo ―Lucá seguiría a su capitán a todas partes.


    ―Os acompañaré también ―Keshaj miró a Mei, esperando una respuesta. No hizo falta, ella asintió con la cabeza y le dedicó una despreocupada sonrisa, como si no fuera consciente de la gravedad de aquella situación.


    ―Argg ―Alpha dio vueltas sobre sí misma, soltando la mano de Laiana para caminar de un lado a otro. Estaba a punto de tirarse de los pelos, de dar patadas a todo lo que se encontrara a su paso… Quería pensar con claridad pero esos idiotas ya habían decidido y ella no los dejaría marchar solos, sin más―. Está bien, panda de ilusos.


    Observó en cada uno de los rostros de sus compañeros una leve sonrisa, como de alivio. Habían estado juntos en el peligro y para eso también lo estarían.


    ―Bien, pero antes tengo que avisar a mis padres ―Laiana salió corriendo para ir al interior del edificio donde se encontraban ellos.


    ―Mi maestro ―Alpha debía despedirse de él, de nuevo.


    Laiana acudió junto a sus padres para avisarles de que debían embarcar en un barco extraño. Pero se detuvo a mitad de la frase al recordar lo que el Tiempo les había dicho: sacrificar sus vidas. Y no iba a permitir que sus padres lo hicieran.


    ―¿Qué barco? ―preguntó su madre sin saber de qué estaba hablando Laiana.


    ―Un barco que ha aparecido en el cielo ―explicó ella intentando aparentar tranquilidad―. Debemos irnos pero…


    ―Tu padre no puede moverse mucho, debe descansar, ya lo sabes. Y un barco no creo que sea lugar para él ―Elisa la miró preocupada.


    ―Entonces quedaros aquí, a salvo hasta que yo vuelva ―dijo de pronto la joven, mirando con cierta tristeza a su madre.


    ―¿A salvo? ¿Es que en el barco no lo estarás?


    ―Sí, claro, solo digo que aquí estaréis mejor. Prometo volver ―Laiana intentó sonreír, aunque le costó. Fingió que todo estaba bien aunque su corazón se estaba resquebrajando. Era una despedida. Para siempre. Pero no quería preocupar a sus padres. Las lágrimas querían brotar pero se obligó a no llorar para no alarmarles.


    ―Por favor, regresa. Te queremos ―Elisa sí lloró, contemplando el rostro angelical de su niña. La besó en la frente con dulzura y volvió a mirarla como si quisiera retener la cara de su hija para siempre en su mente.


    ―Lo sé, y yo a vosotros ―Laiana se abrazó a su madre con fuerza y luego abrazó a su padre. 


    Cuando salió de la habitación sentía todo su cuerpo temblando. Lloró en silencio sabiendo que aquella había sido la despedida más dolorosa de su vida. Los había dejado atrás en el día del incendio. Pero esta vez se sentía culpable por no contarles la verdad: que estaba sacrificando su vida por todos ellos. Y que seguramente nunca volvería a verlos.
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    IXX


    Viaje a lo desconocido


     


    Subir al barco volador no era tarea fácil. La cuerda arañaba las palmas de las manos causando heridas en ellas. Además, la distancia del suelo al barco era kilométrica y tardaron más de quince minutos en subir escalando.


    Laiana pensaba que se quedaría sin aliento a mitad de camino. Y no se equivocaba. Tuvo que detenerse un momento para respirar hondo. Oyó cómo alguien bajo ella se quejaba. Era Keshaj, que le pedía que avanzara, pues desde allí arriba ver que estaban suspendidos en el aire y el suelo se encontraba a considerable distancia le producía escalofríos. Laiana tenía claro que no miraría hacia abajo. Eso empeoraría la situación en la que se encontraba. Otra voz sonó cerca de ella pero esta vez procedía de arriba.


    ―¿Os encontráis bien? ―Drake miraba hacia abajo, preocupándose por la joven―. ¿Por qué os detenéis? Ya queda menos.


    ―Dejadme. Necesito respirar un momento ―se quejó ella, casi a gritos para que los demás la oyeran y dejaran de presionarla. No era moco de pavo escalar a un barco y menos subiendo una cuerda. Empezaba a pensar que Alpha llevaba razón: aquello parecía una broma macabra. El Tiempo se burlaba de ellos haciéndoles subir todo ese trecho. También se preguntó si sería una prueba y si ya habían comenzado el viaje. Un viaje hacia el cielo, que le pareció infinito, pues la cuerda no se acababa.


    ―¿Qué pasa ahí? ―Alpha preguntaba desde arriba también, pero al parecer desahogada, pues ya había alcanzado el barco y miraba hacia abajo asomada a la baranda―. Subid, vamos. Os sorprenderá esto.


    Las palabras de Alpha no servían como aliento para Laiana, que trataba de descansar como podía. Pero lo que realmente quería descansar eran las manos y no podía en ese momento, suspendida en el aire. Suspiró hondo y se obligó a continuar trepando.


    Aquello le parecía el mismo infierno. Tuvo que hacer un sobreesfuerzo para llegar al final del barco. Allí, se dejó agarrar por Drake y Lucá, que tiraron de ella para que no cayera al pasar por la baranda y la dejaron sobre el suelo. Se quedó sentada, tomando bocanadas de aire.


    ―Te arrepientes nada más empezar ―No era un pregunta. Alpha lo estaba asegurando, observándola con cierta diversión. Algo que logró molestar bastante a Laiana a la que no le parecía nada divertido. Y menos teniendo que dejar atrás a sus padres.


    Eso le recordó que ellos estaban abajo y se puso rápidamente en pie. Echó un visto hacia abajo sintiendo el estómago revuelto debido a la distancia. Se mareó, agarrándose con fuerza a la baranda. Notó unas manos agarrándola con firmeza por la cintura. Supo que era Drake quién la sujetaba. Nunca había tenido vértigo pero esa altitud era demasiado para cualquiera. Keshaj escalaba con suma rapidez, ya que con su fuerza y musculatura no suponía mucho para él. Mei le seguía con la misma agilidad. Laiana envidió por un momento que fuera robot y no sintiera ese dolor en las manos.


    Se alejó de la baranda al no poder ver nada más allí abajo. Todo era tan minúsculo que se hacía difícil distinguir cualquier detalle. Luego centró su mirada en el barco. Se quedó boquiabierta. Había estado tan centrada en respirar y descansar que no se había percatado de ello. Alpha tenía razón: ese barco era sorprendente.


    No se trataba de un barco cualquiera, era evidente. En el centro del barco se hallaba un pequeño charco redondo y azulado, cuyas aguas invitaban a nadar en cualquier momento. A los lados del pequeño lago o piscina se erigían pequeñas casas de madera de varios pisos, algunos alcanzaban hasta tres plantas. Y en total ocupaban el barco cinco casas. Algunos árboles frutales decoraban los caminos de piedra que llevaban de las casas hasta el lago.


    A Laiana le parecía estar en medio de un sueño. Aquello no podía ser real. En vez de un barco se encontraba en un diminuto y acogedor pueblo. 


    ―¿Qué es esto? ―soltó Drake con desdén. Esperaba gobernar un barco, no un poblado de duendes felices.


    ―Al parecer no es un castigo, sino una ciudad de vacaciones ―exclamó Alpha, entusiasmada y siendo de nuevo ella.


    ―Es increíble ―Laiana se sentía fascinada por ese lugar.


    ―Hay algo raro aquí ―continuó Drake, ignorando las palabras de las chicas―. Parece una trampa.


    ―Eztoy de acuerdo. Nu ez normal.


    ―Pues yo pienso que es un sitio agradable ―Keshaj nunca había estado en un barco y para él estaba siendo una experiencia única. Caminó por el camino de piedra hasta llegar a una casa. Drake quiso detenerle pero el hombre pantera abrió la puerta y entró al interior de una de ellas―. Mirad, tienen camas que parecen muy cómodas ―Salió de la casa con una espléndida sonrisa.


    ―La verdad es que es raro, pero pienso disfrutarlo ―La pelirroja se negaba a no disfrutar de aquello. 


    Fueron uno a uno mirando cada casa. De las cinco, cuatro estaban formadas por amplios salones y habitaciones. Solo una de esas casas parecía tener una única finalidad: cocinar y comer. Una enorme cocina con barra se extendía por una amplia habitación que daba a otra unida por un arco abierto y sin puerta. La otra habitación estaba formada por una gran mesa y numerosas sillas. Justo el número de personas que formaban el grupo: seis.


    ―Es como si el Tiempo supiera que íbamos a embarcar en este barco ―Laiana no salía de su asombro.


    Después de inspeccionar el barco, se reunieron cerca del lago para discutir sobre el viaje.


    ―He llevado gobernado algunos barcos a lo largo de mi vida. Creo conveniente que el capitán sea yo ―anunció Drake yendo directo al grano.


    Sus compañeros se miraron entre sí y luego aceptaron. Tenía razón aunque sonara prepotente. Ninguno de ellos había llevado un barco y si bien ese era distinto, no había mejor capitán en el mundo que Drake. Y esa satisfacción se podía ver en el rostro del hombre que esbozó una efímera sonrisa. De nuevo capitán. De nuevo volvía a ser él.


    ―Cada uno tendrá su papel en el barco. Debéis elegir qué queréis hacer.


    Esta vez llegaron las dudas. Muy pocos sabían lo que era necesario en un barco.


    ―Yo me encargaré de poner en marchá el barco ―Lucá fue el primero en hablar, siendo el único que sabía cómo manejar velas, en este caso una sola vela, y todo lo que componía un barco en sí.


    ―Yo seré vigía. Tengo una vista de lince, digo de pantera ―bromeó por un momento Keshaj, logrando que algunos sonrieran con su chiste. Alzó la mirada al mástil más alto del barco desde donde podría observar mejor la lejanía.


    ―¿Y nosotras? ―Laiana no tenía claro su función en el barco.


    ―Necesitamos a alguien que cocine.


    ―Ni hablar ―se negó Alpha en rotundo―. Os aviso de que podría envenenaros. Y no sin querer ―añadió sonando a una amenaza con un deje de burla―, quién me cabree podría encontrase con su comida envenenada. No lo aconsejo.


    Laiana quiso reír ante su comentario pero al ver que su amiga le lanzaba una mirada muy seria, supo que seguramente hablaba en serio. Tragó saliva y decidió ofrecerse voluntaria, aunque no era muy buena cocinera.


    ―Yo lo haré ―No fue Laiana la que habló, sino Mei―. Tengo millones de recetas. Guardadas en mi interior.


    ―Perfecto ―Drake se sentía satisfecho con ese dato.


    ―¿Cocinarás? ¡Qué bien! ―Keshaj sonrió a su chica, expectante por probar alguna de sus comidas.


    Laiana sentía la mirada de Drake clavada en ella. Se mordió el labio sin saber qué tarea elegir. No es que quedaran muchas…


    ―Ni hablar ―repitió de nuevo Alpha―, no pienso limpiar nada.


    ―¿Y pensáis hacer algo? ¿U os dedicaréis a vaguear? ―Drake fue duro con ella, mirándola con frialdad.


    ―Por supuesto que haré algo… ―La joven se cruzó de brazos, pensando en algo que fuera interesante y poco trabajoso. Se le ocurrió de pronto algo―. ¿Qué tal nadar en esas aguas y mantenerlas ocupadas?


    La mirada del capitán se clavó en ella como agujas. No estaba para bromas y ella lo detestaba. Era un aguafiestas.


    ―Qué novio más soso tienes, Lai ―bufó ella haciendo que su amiga se sonrojara levemente. No estaba segura de si se avergonzaba por esa palabra que había dicho o si se avergonzaba de él. Alpha quería creer en lo segundo. El capitán hizo caso omiso de esas palabras―. Pues nada, me encargaré de reparar o hacer cualquier cosa que se necesite con tecnomagia. Soy hábil con eso.


    ―Bien ―Por fin oía algo sensato de ella. Por último, volvió a centrar su mirada en Laiana.


    ―No sé qué podría hacer… ―Ella agachó la mirada.


    ―Serás mi ayudante. Podrás ayudar a trazar el rumbo, a averiguar a dónde nos dirigimos y cualquier otra cosa que nos sea útil.


    Laiana asintió con la cabeza, algo más animada al saber que podría hacer algo. Su papel en el barco no parecía tan importante como los demás pero al menos podría ayudar.


    Dicho todo eso y quedado claro cuál era la tarea de cada uno, comenzaron a plantear el tema de la comida. Podrían coger frutas de los frutales, agua también tendrían del lago aunque tuvieran que filtrarla primero. Después discutieron de cómo conseguir carne y otros víveres que necesitarían para alimentarse.


    Finalmente, llegó la hora de poner en marcha el barco volador que todos acordaron llamar «Rayo» porque en cuanto Lucá alzó la única vela que tenía, ésta se hinchó con el viento y puso rumbo directamente hacia la tormenta. 


    ―¿Seguro que es buena idea tomar esa dirección? Si un rayo alcanza a… Rayo ―se detuvo Alpha para poner los ojos en blanco. Ella hubiera preferido llamar al barco «Salvación». Sería una ironía que pasara algo así―, entonces estamos perdidos.


    ―Es la única dirección que toma el barco ahora mismo. El timón está como atascado. No se mueve ―informó Drake, alarmando a algunos miembros de su tripulación.


    ―Genial, barco fantasma a la deriva. Surcando los cielos… ―dejó caer Alpha con fastidio.


    De pronto la respuesta a todas sus dudas apareció delante del barco. Una espesa niebla se formó a su alrededor y se abrió un enorme portal de luces, parecido al que habían tomado para viajar en el Tiempo, solo que esta vez el portal medía mucho más. Engulló el barco y desaparecieron de allí.


    Las personas que habían estado en la ciudad observando ese extraño navío, se quedaron perplejos al ver cómo desaparecía como por arte de magia llegando a la tormenta. Y la tormenta se disipó también en cuanto el portal desapareció.
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    XX


    Respuestas


     


    Todo a su alrededor eran luces de colores. Se movían a gran velocidad y creaban una escena de lo más peculiar. Todo parecía mágico hasta que las luces desaparecieron y dieron paso a un paisaje más extraño aún.


    El barco volaba y avanzaba por un lugar muy amplio que recordaba a un túnel, cubierto todo ello de relojes. Daba la sensación de que el Tiempo los había llevado hasta allí, hasta un lugar tan confuso que parecía burlarse de ellos.


    ―¿Qué es este sitio? ―preguntó Alpha observando con detenimiento cada reloj, distinto en tamaño y forma.


    ―Parece una relojería… ―Laiana tampoco lo tenía claro. 


    ―Sea lo que sea, nos hemos despedido del mundo real y nos hayamos a la deriva en uno muy distinto ―El capitán intentó mover el timón pero éste no se movía. Frunció el ceño al captar que no podría moverlo hasta que el barco quisiera. No era realmente el capitán de ese barco. Sentía que el barco los dominaba a ellos en vez de al revés. Pero no comentó nada. Se dedicó a dar vueltas alrededor del lago, en silencio.


    Laiana se fijó en el comportamiento de Drake, pensando que seguramente intentaba descifrar dónde se encontraban.


    ―¿Y qué hacemoz? Nu hay leyendaz zobre ezto, ¿verdá?


    ―No creo que haya datos sobre esta dimensión ―comentó la pelirroja entrecerrando los ojos―. El Tiempo mismo dijo que iríamos a un lugar donde nadie había estado antes. Y me recuerda a Isla Ninguna, solo que peor. Aquí estamos completamente solos.


    ―O eso creemos ―añadió Keshaj rápidamente para que sus compañeros se mantuviesen en alerta. Fue acercándose al mástil para subirlo y tomar posición. Iba a vigilar todo ese lugar desde arriba. No quería que nada ni nadie los sorprendiera.


    Mei le siguió pero el hombre pantera se giró para detenerla.


    ―Tengo hambre ―dijo él para que ella se entretuviera con sus tareas y no le siguiera hasta arriba del mástil―, ¿por qué no preparas algo delicioso? Estoy deseando probar tu comida.


    La joven esbozó una pequeña sonrisa, como halagada por sus palabras. Se dispuso a hacer lo que él le pedía, buscando primero frutas entre los árboles plantados a los lados del lago.


    ―¿No hay nada de carne? ―quiso saber Laiana tras comprobar la despensa de la cocina.


    Mei negó con la cabeza.


    ―Será un problema ―suspiró la joven, observando con tristeza a los demás, que ya se disponían a trabajar en sus propias tareas. Necesitaban carne para sobrevivir. No creía conveniente alimentarse solo a base de frutas.
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    Había pasado casi un día entero. Y nadie había visto nada aparte de los relojes.


    Por la noche se reunieron en las cocinas para probar el manjar que Mei había preparado a base de frutas. Sorprendió a todos.


    ―¡Por los cielos! ¿Qué lleva esto? ―Alpha observaba atónita su plato medio engullido de frutas perfectamente cortadas a tiras que decoraban una masa frutada. Su sabor era dulce pero al mismo tiempo poseía un ligero toque picante.


    ―Especias que encontré alrededor de los árboles ―respondió Mei esbozando una amplia sonrisa al ver los rostros complacidos de todos sus compañeros. Aunque se centró más en la cara de Keshaj, quien estaba disfrutando de su plato como nunca antes en su vida. Cerraba a veces los ojos y emitía un gutural sonido que demostraba lo mucho que le estaba gustando.


    ―Acertamos al ponerte como cocinera. Eres buenísima ―La halagó Laiana, dejando su plato completamente limpio.


    ―Cierto ―Lucá comía con las manos sin importarle los modales. Y engullía como todos los demás.


    ―Gracias. Cuánto me alegra ―Mei no podía dejar de sonreír. Ella no comía porque no necesitaba comer aunque la comida podía darle energías, no quería malgastar lo poco que había en el barco―. Ha sido un largo día. Requiero descanso ―Al decir eso, miró a Keshaj y sus miradas se encontraron. Los demás se quedaron en silencio, sospechando que Mei necesitaba el cuerpo de Keshaj para recargar su energía. Era un tema serio, pues aquello lo que hacía era agotar al hombre pantera, pero a él no parecía importarle. Era un hombre medio bestia, cuya fuerza iba más allá de la humana. Podía aguantar mucho más que cualquier ser humano.


    ―Claro, vamos ―Keshaj se levantó y dejó el plato en el fregadero―. Descansad todos. Lucá, ¿después me relevas del turno? 


    ―Por zupuezto.


    Mei y Keshaj salieron de las cocinas para subir al mástil. Arriba había un sitio como una explanada pequeña en la que cabían los dos aunque el hombre poseía una musculatura y anchura superior a un ser humano, por lo tanto, ambos se abrazaron apretujados en la cofa del mástil. Mei cerró los ojos y pareció dormirse enseguida al absorber la energía de Keshaj y al mismo tiempo el viento a su alrededor daba al barco un suave movimiento, el cual hacía que avanzara por el túnel de los relojes. Keshaj por el contrario no cerró los ojos. Se quedó mirando ese túnel sin perder detalle. Vigilar ese lugar parecía absurdo pero no bajaría la guardia.


    Hubo un momento en el que se le cerraron los ojos y al abrirlos de golpe supo que Lucá debía relevarle de su turno. Estaba cansado de mirar siempre el mismo paisaje, aburrido y confuso. Relojes que cuyas manecillas señalaban una hora distinta. Era imposible saber qué hora era ni en qué momento del día se encontraban, de no ser por el reloj de bolsillo que Drake llevaba siempre encima. Pero allí la noche era igual que el día. Todo estaba medio oscuro y un leve brillo que desprendía cada reloj iluminaba el ambiente.


    Keshaj despertó a Mei sin éxito y trató de bajarla cargando con ella a su espalda. Avisó a Lucá y se cambiaron los puestos. El hombre pantera se dirigió hacia una de las casas y se tumbó sobre una cama, colocando el cuerpo del robot junto a él para que pudiera continuar absorbiendo su energía. Se sentía más cansado que nunca y enseguida se durmió.


     


    Laiana abrió los ojos al escuchar una voz. Drake debía estar durmiendo junto a ella. Habían vuelto a estar juntos y por fin dormía a su lado. Pero él no estaba allí. Se preocupó pero en seguida supo que se trataba de un sueño cuando se percató de que la cama flotaba, volando por el cielo. Se agarró a las sábanas temiendo la altura.


    «Siento esta escena. Pero es la única forma que tengo para contactar contigo.»


    ―¿Eres el Tiempo? ―preguntó ella, intentando divisar algo en el cielo, sin éxito.


    «Sí. Lo que has hecho por el mundo ha sido muy valiente. Sabía que lo harías porque eres una Elegida del Tiempo. Has dejado atrás a tus padres, a tu madre… Pero has hecho lo correcto.»


    ―¿Qué significa lo de Elegida del Tiempo? ―Ya se lo había oído decir a su madre y a Alpha.


    «Puedes controlar el Tiempo. Me puedes controlar pero con cuidado. Vuestras habilidades no me hacen daño y no son tan fuertes como para cambiar los mundos. Pero aparte de poder detenerme durante un intervalo de tiempo, tenéis la obligación de cuidarme. De mantener todo el orden.»


    ―¿Cómo se hace eso? ―Laiana sacudió sus cabellos moviendo la cabeza y los hombros. Estaba confundida por todo lo que estaba escuchando.


    «Como lo estás haciendo ahora. Sacrificándote para restablecer el orden anterior.»


    Laiana se mordió el labio, temblando levemente. Esa idea la había asustado pero intentaba no pensar en ello. No era la única que sacrificaba su vida, también había arrastrado con ella a sus compañeros.


    ―¿Puedo preguntarte algo?


    «Adelante.»


    ―¿Volveré a ver a mis padres? ―La joven dudó por un momento, formulando aquella pregunta en un tono muy débil. Estaba claro que no lo haría. Sacrificarse significaba dejar atrás todo lo que quieres.


    «Todo depende de lo que harás. Tu destino aún no está escrito. Lo escribirás tú misma. Tus actos podrían llevarte de nuevo a tu mundo o dejarte para siempre atrapada en éste.»


    Por una parte aquella respuesta la asustó. Pero por otro lado sintió que la esperanza volvía a ella. Como el día en que había subido al barco de Drake y había dejado atrás a sus padres en los Campos en llamas.


    Viviría con la incertidumbre de volver a casa. Pero al menos sabía que tenía una oportunidad para volver a verles. Y si había logrado volver a ellos estaba segura de que lo haría de nuevo.


    ―No me rendiré. Volveré con mis padres ―El tono de su voz sonó esta vez más firme y seguro.


    «La clave está en no rendirse nunca.»


    ―Gracias por darme esperanzas.


    «¿No tienes más preguntas?»


    El Tiempo parecía sorprendido. Laiana recordó entonces dónde se encontraban y decidió centrarse en la misión que tenían ahora.


    ―Sí, perdona. ¿Dónde estamos y qué tenemos que hacer? ―Por un momento temió que el Tiempo le fuera a responder con enigmas como antes. Pero afortunadamente no fue del todo así.


    «Estáis en el centro del Tiempo, en mi interior. Os encontraréis en distintos lugares y en cada lugar deberéis solucionar los acertijos o maneras para salir de cada sitio y entrar en otro nuevo. Hasta llegar al final.»


    ―¿Qué sentido tiene eso?


    «Debéis unir las piezas para arreglarme, para que vuelva a la normalidad.»


    ―Vale ―No pillaba del todo ese cometido pero empezaba a entender mejor algunas cosas―. ¿Puedo pedirte un favor?


    «No puedo ayudaros. No puedo repararme a mí mismo.»


    ―No es eso ―Laiana ya esperaba tal respuesta―, se trata de los víveres que nos has dado. Nos falta carne y verduras. No podremos sobrevivir bien en este barco.


    «Disculpad que no pensara en ello. Ahora mismo lo tendréis y no os preocupéis por nada más salvo por resolver cada escenario.»


    ―Gracias ―Laiana se sentía aliviada por haber solucionado el problema de la comida, que les ayudaría a continuar con aquella desconocida travesía. Después de eso, la joven despertó.


    La oscuridad envolvía la habitación y palpó a su lado para sentir el cálido y fuerte cuerpo de Drake durmiendo junto a ella. Éste dormía plácidamente sin percatarse de las caricias de Laiana. Estaba soñanado con ella, con su esbelto cuerpo que le volvía loco. Sus firmes y turgentes pechos le hacían desear tocarla cada vez que se acercaba a él. Pero en su sueño no había nadie más que él y ella. Se acercó a ella y lentamente le fue quitando la ropa para acariciar su sedosa piel. La besó con dulzura y empezó a masajear sus pechos. Ella suspiró de placer y él creyó que no podría aguantar mucho más sin estar dentro de ella y sentir la deliciosa calidez de sus piernas rodeando su cintura. Mientras Drake tenía esos febriles sueños Laiana seguía pensando en lo que había ocurrido. Esbozó una leve sonrisa mirando el techo de la habitación. Había conversado con el Tiempo y algunas dudas estaban resueltas. Quizás podría volver a ver a sus padres. El resto quedaba en sus manos.
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    XXI


    Relojes


     


    Elisa se mantenía junto a la cama de su esposo. Aunque sus pensamientos no estaban con él sino con su hija.


    ―¿Qué te pasa? ―James se incorporó en la cama, había recuperado su color natural en las mejillas. Se encontraba mucho mejor después de la cura.


    Elisa dudó, mirando a su marido con la mirada perdida. Había hablado con el maestro de Alpha, enterándose por él que su hija y sus amigos se habían marchado en un barco volador a través de un portal. Y que según Alpha, viajaban a otra dimensión para arreglar el desastre que habían creado ellos mismos. Y eso no la tranquilizaba nada.


    ―¿Notaste a Laiana cambiada cuando se despidió de nosotros? ―Fue su pregunta, mirando fijamente a James.


    ―No, ¿por qué?


    ―He hablado con Rash. Dice que han ido a otra dimensión a arreglar el Tiempo o algo así. Cuesta creer que vayan en un barco volador a otro lugar y que no corran peligro.


    ―Nos habría dicho algo ―James estaba convencido de que la despedida de su hija había sido temporal. Pero Elisa podía sentir algo más. Su conexión con su hija siempre había sido muy intensa, ya no solo por ser su madre y haberle dado la vida, sino también porque ambas poseían el poder que nadie más tenía.


    ―La noté muy triste.


    ―Es normal. Se ha ido y no sabrá cuándo volverá.


    ―¿Y si no vuelve…? ―A Elisa se le quebró la voz. Las lágrimas amenazaban con salir en cualquier momento. No podía soportar la idea de perder a su hija.


    ―Volverá ―James siempre había sido un hombre positivo e intentaba alejar las malas sensaciones.


    ―No entiendo qué han hecho para que tengan que arreglar algo en otra dimensión…


    ―Será como la otra vez. Y volverá también. Deja de preocuparte por ello ―Aunque en realidad James estaba igual de preocupado que su esposa. Al fin y al cabo era un padre protector que siempre intentaba mantener a su hija cerca de ellos para saber que se encontraba bien. Pero también sabía que si se mostraba preocupado alarmaría más aún a Elisa. Y debía mantener las apariencias―. Ya estoy mucho mejor. ¿Damos un paseo?


    Elisa se apartó de la cama para dejar que James pudiera levantarse. Le dedicó una mirada de alivio al verle por fin sano. A continuación le abrazó con fuerza y se refugió en sus brazos.


    ―Ojalá pudiera hablar con ella…


    James intentó distraer a su mujer con largos paseos por la ciudad. De noche, ésta se convertía en un lugar mágico lleno de luces de colores, iluminados por multitud de farolas.


    ―¿Te apetece cenar aquí? ―Su marido le mostró un restaurante que parecía muy lujoso y romántico. Elisa llevaba un vestido largo y precioso que se ceñía a su cintura otorgándole una maravillosa figura. James contemplaba la belleza de su mujer, tratándola como una dama. No tenía ojos para ninguna otra mujer.


    Pasaron la noche entre velas, comida exótica y risas. Intentaban olvidar que su hija se hallaba muy lejos. Y trataban de rememorar un pasado familiar, fingiendo que Laiana se encontraría en casa esperándoles.


    Pero la dura realidad volvió a ellos nada más llegar al apartamento y ver que ella no había regresado.


    Por la noche intentaron dormir, uno junto al otro, abrazados y rezando para que su hija se encontrase sana y a salvo. Pensaban que estaba rodeada de personas que la querían como Drake y Alpha. Y Lucá que ya la había salvado en varias ocasiones.
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    En el barco todo parecía extraño. El tiempo no avanzaba y por más que el barco volara a través de ese túnel, el paisaje no cambiaba.


    ―¿Cuántos días han pasado ya? ―preguntó la pelirroja con impaciencia.


    ―Solo tres ―La respuesta del capitán la enervó, lanzándole una mirada llena de fastidio.


    ―¿Solo? ―dejó escapar ella con enfado.


    ―Debéis ser pacientes. En el mar pueden pasar semanas e incluso meses hasta llegar al destino ―explicó Drake, dándole a entender que ellos, los piratas, estaban acostumbrados a ver siempre el mismo paisaje. Lucá asintió a su lado.


    ―Me da igual. Aquí no pasa nada y es super aburrido. Me niego a seguir aquí. ¡Lai! ―gritó pegando unos saltos y plantándose ante su amiga―. ¿Puedes decirle al Tiempo que haga algo entretenido? Creo que me voy a volver loca.


    El día anterior, Laiana les había contado su sueño. Había sido real y había hablado con el Tiempo porque éste les había proporcionado la comida que ella había pedido. En la despensa se hallaba lo necesario, justo para sobrevivir unos meses. Aquello había hecho sospechar que tardarían mucho tiempo en resolver los enigmas.


    La joven la miró encogiendo los hombros.


    ―Desde esa noche no he podido hablar más con el Tiempo. Dijo algo sobre enigmas y seguramente tengamos que resolver algo con los relojes. Solo que todavía no nos hemos dado cuenta de qué se trata.


    ―Deberíamos acercar más el barco a los relojes y mirarlos con detenimiento ―sugirió Keshaj cuando el grupo se reunió en la cocina para comer la fabulosa comida que Mei había preparado. Esta vez estofado de ternera con patatas y zanahorias. Las frutas habían quedado en segundo plano.


    ―Sería buena idea si no fuera por el peligro que supone acercar un barco a una zona así ―protestó Drake con cierta dureza. Pero a Keshaj no parecía importarle su tono de voz. Todo lo contrario a Mei, que le dedicó al capitán una fría mirada.


    ―Podríamoz intentarlo. El barco vuelá al fin y al cabo, nu navegá zobre aguaz impreviziblez. El aire ez diztinto y he podido obzervar que no cambiá nuncá. Ziempre ez conztante ―contó Lucá su teoría.


    ―Si pasa algo será vuestra culpa ―añadió rápidamente Alpha―, pero estoy de acuerdo con Lucá y Keshaj. Deberíamos hacer algo. No quedarnos aquí quietos. Al final nos convertiremos en árboles como parte de este barco ―Sacudió sus cortos cabellos con orgullo―, y soy demasiado joven como para quedarme en este sitio.


    Aquellas palabras le arrancaron una sonrisa a Laiana, que siempre esperaba tales comentarios por parte de su amiga.


    ―Decidido pues. Lo intentaremos y asumiremos ese riesgo para poder avanzar ―sentenció finalmente el capitán, si bien no estaba del todo de acuerdo con su tripulación.


    Esa misma mañana maniobraron con el barco llevándolo directamente hacia uno de los lados del túnel de relojes. Por fin el timón se movía y Drake trataba de acercarlo con sumo cuidado.


    Preguntaba por la distancia a Lucá, quien sabía mejor de barcos que cualquier otro de la tripulación. Finalmente las velas fueron amarradas y el barco quedó quieto, suspendido en el aire muy cerca de la pared de relojes.


    Laiana se asomó por la baranda, observando detenidamente cada reloj de gran tamaño. Cada uno, ya fuera de bolsillo o de pared, medía unos dos metros.


    ―Ya veo cómo funcionan. Cada reloj marca una hora distinta pero conforme avanza la fila van marcando una hora más ―dedujo mirando fijamente las agujas de cada reloj.


    ―¿Y? ―Alpha se impacientaba, moviendo un pie repetidamente contra la cubierta del barco.


    ―Tenemos que buscar un reloj que marque una hora distinta, que no vaya adelantado.


    ―Zon muchoz ―se quejó Lucá, suspirando mientras recorría con la mirada el amplio túnel.


    ―Lo sé pero no queda más remedio.


    Durante toda la mañana se dedicaron a avanzar con el barco y a detenerlo en cada fila. Laiana ya se sentía mareada teniendo que observar detenidamente cada reloj. Estaba segura de que si cerraba los ojos vería más relojes en su cabeza y cuando llegara la noche soñaría con ellos. Se sentía agotada, aunque no era la única que se dedicaba a mirar los relojes. Alpha la ayudaba mientras Lucá se encargaba de las velas, Drake de mover el barco, Keshaj de vigilar en la distancia y Mei de preparar la comida.


    ―Aquí ―gritó de pronto la pelirroja, sobresaltando a su amiga―. Este reloj marca una hora muy distinta.


    Laiana se acercó al lugar donde señalaba Alpha. Llevaba razón. El reloj anterior marcaba el tres pero el siguiente marcaba el ocho. No tenía ningún sentido.


    ―Hemos encontrado el reloj ―avisó ella a sus compañeros. Todos se acercaron, menos Mei.


    ―¿Y ahorá?


    ―Supongo que… ―Laiana tampoco lo tenía claro. Quiso acercar el dedo lentamente al reloj, pero alguien detuvo su brazo agarrándola con firmeza.


    ―Ni se os ocurra ―Drake la miraba muy serio―. No podemos saber qué podría hacer.


    ―Pero tenemos que intentarlo ―discutió ella.


    ―Sí, y lo haré yo. No voy a poner vuestra vida en peligro. Alejaos un poco ―ordenó a todos los compañeros que se encontraban a su alrededor.


    ―Drake… ―Laiana susurró su nombre, preocupada de pronto al pensar que llevaba razón, que quizás era peligroso. Al fin y al cabo el Tiempo les había dicho que sacrificaban sus vidas.


    Todos se alejaron observando fijamente cómo el capitán llevaba la mano hacia el reloj elegido. Apretó el objeto pero no pasó nada.


    ―Cambia la manecilla a la hora que debería poner, a las cuatro ―sugirió Laiana, viendo cómo Drake hacía lo que le decía.


    En cuanto las manecillas fueron colocadas en su sitio, el reloj fue engullido y se abrió un agujero negro a su alrededor. Drake echó su cuerpo hacia atrás, sorprendido, al igual que los demás que observaban aquel fenómeno con asombro.


    ―¿Se ha abierto un nuevo portal? ¿Debemos cruzar? ―preguntó Keshaj, igual de confundido que los demás.


    ―Vamos a ello ―El capitán se dirigió al timón y le hizo una seña a Lucá para que desplegara de nuevo las velas. El barco se puso en marcha, dirección al nuevo portal, más oscuro que la propia noche.
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    XXII


    Juegos y tesoros


     


    Habían pasado la primera prueba pero aún quedaban muchas más. La siguiente prueba era mucho más confusa que la anterior. El portal negro los había llevado a una dimensión muy oscura, donde apenas se veía nada. Algunas motas de colores y luces iluminaban un firmamento que parecía eterno. Se movían como gotas de agua reflejadas en un inmenso mar en calma. Parecían estar flotando en un universo alterno.


    ―¿Y esto? ―Keshaj contemplaba la escena con evidente confusión. Las únicas que no estaban tan extrañadas eran Alpha, Laiana y Mei, que habían visto en imágenes y vídeos cómo era el universo y se parecía mucho a lo que estaban viendo.


    ―No estoy segura pero diría que estamos navegando por el universo ―comentó Laiana, contemplando aquellas diminutas luces de colores que recordaban a estrellas.


    ―¿Qué ez ezo? ―quiso saber Lucá, que en su época, al igual que Drake, no sabía cómo era.


    ―A ver, cuando miramos hacia arriba y vemos el cielo de noche se ven estrellas, ¿no? ―intentó explicar la pelirroja. Ellos asintieron con la cabeza―, pues arriba, donde están las estrellas, se llama universo. Aunque no tengo claro qué estamos haciendo ahí. Como tengamos que revisar cada estrella una a una podemos olvidarnos de resolver nada.


    ―Espero que no… ―susurró Laiana, más desanimada que nunca. Quería terminar con aquello y volver cuanto antes con sus padres, si es que podía volver a verlos…


    ―Navegaremos hasta encontrar algo ―El capitán no se rendía tan fácilmente.


    Pero las horas pasaban. Y pasaban los días sin que nada sucediera ni nada encontraran. Las estrellas parecían estar demasiado lejos y el barco quedaba estancado en un mismo lugar.


    ―Pues nada, para siempre aquí ―murmuró Alpha, de nuevo impaciente. Estaba harta de dar vueltas por el barco sin saber qué hacer. Al final se decantó por crear un juego de cartas con unos papeles y tinta.


    ―¿Qué haces? ―le preguntó Mei, curiosa. La miraba desde el otro extremo de la mesa, observando cómo la pelirroja dibujaba con rapidez unos garabatos en cada hoja. Los fue dividiendo en varios trozos hasta formar unas cartas caseras.


    ―Estoy haciendo unas cartas para que podamos jugar y divertirnos.


    ―Alpha ―la regañó Laiana sentándose a su lado―. Esto es demasiado importante como para ponernos a jugar ahora.


    ―Mírales ―señaló con la cabeza a los chicos―, están cansados de tanto esperar. Y yo también. Nos vendrá bien un poco de diversión. Para desconectar…


    ―Coincido con ellá ―Lucá se sentó a la mesa, tomando algunas cartas improvisadas con su tosca mano y echándoles un vistazo―. Qué recuerdoz. Como loz viejoz tiempoz.


    En el barco los piratas también estaban acostumbrados a jugar con cartas y a apostar para que el juego fuese más interesante.


    ―¿Y la apuesta? ―Drake se unió también a ellos. Keshaj fue el último en tomar asiento, sintiendo la misma curiosidad que mostraba Mei por esas cartas. Pero detestaba dejar el puesto de vigilancia sin nadie.


    ―Vamos a apostar algo que sea interesante ―sugirió Alpha, aunque sin tener ni idea de qué podría ser.


    ―Odio dejar el puesto vacío. ¿Y si pasa algo? ―comentó de pronto Keshaj, dándoles una idea.


    ―¡Eso es! ―exclamó Alpha, dibujando en su rostro una pícara sonrisa―. Apostaremos cambiarnos los trabajos o los turnos, dependiendo de lo que prefiramos. Quien pierda tendrá que trabajar más y dormir menos. Los ganadores descansarán mejor. ¿Qué os parece?


    ―Buená ideá ―Lucá colocó las manos sobre la mesa, queriendo empezar con el juego.


    ―No está mal ―dijo Drake en un tono tranquilo. Su tripulación merecía un descanso después de tantos días mirando el firmamento.


    ―¿De verdad creéis que es buena idea hacer esto? ―Al parecer Laiana era la única que pensaba que aquello era absurdo―. ¿Y si pasa algo de pronto? ¿Y si aparece una estrella nueva y no nos damos cuenta?


    ―Y si, y si. Para ya ―repitió Alpha rodando los ojos para exagerar ese gesto―. Relájate y disfruta de la compañía de tus amigos. No podemos estar todo el día como búhos pendientes de este universo tan monótono. Si el Tiempo realmente nos quiere decir algo, que nos dé una pista.


    Su amiga suspiró. Sabía que era inútil discutir con Alpha. Ella siempre creía que llevaba la razón y los demás la apoyaban. Era la única que pensaba con sensatez. Pero se rindió pronto y se centró en el juego que Alpha comenzó a explicar. Un nuevo juego inventado por ella que consistía en números y letras.


    De vez en cuando miraba hacia el exterior por la ventana, esperando encontrar algo nuevo en el barco o en el cielo. Pero todo seguía igual. Era como si el Tiempo se hubiese detenido. De pronto pensó en ello y sintió miedo. Le asaltaron de nuevo las dudas: ¿y si habían llegado demasiado tarde? ¿Y si el Tiempo ya no existía y por eso navegaban a la deriva por un universo alterno? Quizás ya todo estaba perdido…


    A pesar de esos terribles pensamientos, Laiana decidió no comentar nada al respecto. Sus compañeros parecían tan felices por un momento. Los observó viendo cómo reían y sonreían. Alpha intentaba hacer trampas ―no le sorprendía― y los demás protestaban intentando demostrar que ella no llevaba razón. Hubo incluso momentos de tensión entre Alpha y Drake, discutiendo sobre la carta más alta. Cuando pasaron las horas, se decidió un ganador, el que tuviera la puntuación más alta: Mei.


    Y no era de extrañar. La robot había demostrado tener una habilidad extraordinaria con las cartas. Su inteligencia iba más allá de la artificial y de la mágica. No era todo cuestión de suerte, sabía cómo juntar las cartas o crear una estrategia para sumar con más rapidez.


    Y aquello fue la gota que colmó el vaso. Su puntuación era exageradamente alta, molestando a Alpha, la creadora de ese juego.


    ―Ella sí que hace trampa. No es justo, es un robot ―La pelirroja comenzaba a protestar de nuevo.


    ―Está en su derecho ganar ―Defendió Keshaj a Mei. Ella solo se dedicaba a sonreír levemente, como si aquello le gustara. Y lo único que conseguía era irritar aún más a Alpha.


    ―Digo que no vale. Además, a ella le gusta cocinar. No veo qué sentido tiene que gane.


    ―No insistáis. Ha ganado limpiamente, no como otras personas han intentado hacer trampas ―Drake puso las botas en la mesa donde habían jugado, reclinando su espalda contra la silla. Sabía que aquello también le molestaba a la pelirroja.


    Ella intentó apartar sus pies con los suyos propios.


    ―¿Quieres dejar de ser tan puerco? Tus sucias botas no pintan nada en la mesa ―le regañó, cada vez más enfurecida. Drake tan solo le dedicó una mirada burlona sin hacer caso a lo que ella decía ni bajar los pies de la mesa―. Lai, dile algo a tu novio.


    Laiana escondió una sonrisa tras las manos que tenía apoyadas en la mesa para sostener su barbilla. Se encogió de hombros sin decir nada porque no quería meterse entre ellos dos.


    ―A mí nadie me da órdenes. Soy yo el que las da ―farfulló el capitán, sacando con un palillo los restos de comida que se habían quedado entre sus dientes. Alpha le miró con evidente asco.


    ―No sé cómo le aguantas ―le dijo a su amiga, alzando la voz para que él la escuchara.


    ―Bueno, entoncez qué, ¿quién há ganao? ―Lucá empezaba a aburrirse de nuevo.


    ―Mei, es evidente ―respondió el hombre pantera con rapidez, acallando las protestas de Alpha―. ¿Qué te gustaría hacer?


    ―Me gusta cocinar ―respondió la robot con una sonrisa.


    ―¿Veis? ―Alpha se puso en pie.


    ―Pero me gustaría que… Kesh descansara ―hizo una breve pausa, dedicándole una dulce mirada al hombre pantera, que en seguida sonrió alegremente.


    ―Qué detalle, gracias ―La agarró de la mano y se la besó con amor. Alpha puso los ojos en blanco, irritada por tanto cariño.


    ―Pues genial. ¿Y quién sustituirá al leoncillo? Ah ―Se miró a sí misma―, dejadme adivinar, seré yo. Como la pringada que siempre soy.


    ―Alpha ―Su amiga se levantó, apoyando una mano sobre su hombro.


    ―No. Lo dejaré a vuestra elección ―La joven de cabellos coloridos esbozó otra amplia sonrisa.


    ―Pero qué encantadora eres… ―refunfuñó Alpha, siendo incapaz de enfadarse con un robot que mostraba siempre tan buen carácter―. Pues nada, a pelearse por el deseado puesto de vigía…


    ―Tengo una idea ―Drake también se puso en pie, dejando en la mesa la suciedad y la marca de sus botas. Alpha apretó los puños, mordiéndose la lengua para no soltarle otra grosería. Cómo detestaba algunos hombres…


    ―¿Qué, capi? ―preguntó Lucá, quedándose sentado pero mostrando entusiasmo.


    ―Otro juego. 


    ―Por favor, que no sea contar estrellas… ―La pelirroja se cruzó de brazos, suspirando.


    ―No. Un juego debe ser divertido ―Chasqueó con la lengua, clavando sus ojos en Laiana―. Este juego será entre parejas. Como Mei y Keshaj se libran del turno de vigía, tendremos que jugar solo nosotros cuatro. Propongo esto porque estrecharemos mejor los lazos, como trabajo en equipo, y porque así los turnos de vigía se podrán dividir entre los dos. Entre la pareja que pierda.


    ―Umm… No suena mal. Continúa ―Había logrado captar la atención de Alpha.


    ―Mei y Keshaj esconderán cinco objetos en el barco y nosotros tendremos que encontrarlos. La pareja que más encuentre, gana. Sería como una búsqueda del tesoro.


    ―Anda, buscando un tesoro en un barco. ¡Me encanta! ―La pelirroja estaba impaciente por empezar―. Supongo que irás con Lai, ¿verdad?


    ―Por supuesto ―Drake no estaba dispuesto a negociar por su chica. Laiana sonrió levemente, halagada.


    ―No tengo problema con Lucá, él es el más pillo de todos vosotros ―Alpha le guiñó un ojo a su compañero y éste se llevó una mano a la cabeza, levemente avergonzado.


    ―Pues nos encerraremos aquí en la cocina a esperar que terminen de esconder los cinco objetos que serán estos ―Drake sacó de un armario cinco posavasos de plástico redondos que simulaban el cuadro de un barco. Los entregó a Mei y Keshaj y estos salieron para esconderlos.


    ―Pista número uno. En la cocina no pueden estar ―le susurró Alpha a Lucá, aunque Laiana y Drake la escucharon a la perfección. El muchacho sonrió con cierto nerviosismo.


    ―Qué lista ―dijo Drake arrastrando las palabras con frialdad. Alpha le sacó la lengua y le dio la espalda.


    Mei y Keshaj tardaron un rato en esconder los posavasos hasta que por fin entraron a la cocina para avisarles.


    ―Suerte ―les deseó la robot, divertida por aquel juego.


    Ambos se quedaron en la entrada de la cocina, observando cómo las parejas se dedicaban a buscar entre la maleza, los árboles, las piedras, etc.


    ―Súbeme ―comentó la pelirroja a su compañero, cerca de un árbol frutal.


    ―¿Pur qué? ―Lucá no salía de su asombro.


    ―He visto algo en el árbol, seguro que lo han escondido entre las ramas. Es típico.


    ―Pero zi pá ello debieron zubirze también. Keshaj nu ez tan alto.


    ―Créeme. Seguro que lo han hecho entre ellos para que sea más difícil ―insistió Alpha, acercándose a su compañero.


    ―Vamoz á perder el tiempo…


    ―Deja de quejarte. No pasa nada por intentarlo ―Alpha se subió a los hombros de Lucá y rebuscó entre las ramas.


    Laiana observó esa escena conteniendo la risa.


    ―Menudo plan ―soltó Drake al verles hacer el ridículo, pues de pronto Lucá se tamborileó y tropezó, haciendo que Alpha cayera hacia atrás, golpeándose el trasero contra el suelo.


    ―¿Pero qué…? ¿Es que no sabes sostener a una dama como es debido? ―gritó ella, poniéndose en pie y sintiendo como su culo ardía por el dolor del golpe.


    ―Lo ziento mucho… ―Lucá también se había caído y miraba a su capitán y a Laiana con pena. Parecía que les pedía con la mirada que lo salvaran de ella.


    ―Vamos, no estaba en la rama. Tenemos que ganar ―le apresuró agarrándole del brazo. Ni el dolor en su trasero lograría impedir que continuara con aquella búsqueda. Era demasiado orgullosa como para abandonar. Y menos dejar que Drake ganara.


    ―Aquí ―Se oyó de pronto la voz de Laiana, cargada de entusiasmo. Ni ella misma se lo creía. Había encontrado el posavasos escondido entre el marco de la puerta de una de las casas. Drake asintió con la cabeza, mostrándose satisfecho con ella.


    Alpha gruñó, sabiendo que iban a quedar los últimos.


    ―Vamos ―continuó buscando con demasiada prisa. Ni siquiera vio que uno de los posavasos se hallaba oculto entre la maleza. Se dirigió a otra zona dejando atrás uno de los “tesoros”―. Lucá, haz algo.


    El joven se sentía más presionado que nunca. Y detestaba que le metieran presión. Pero aún así logró encontrar minutos más tarde uno de los objetos bajo una piedra.


    ―¡Bien hecho! ―Alpha le dio una palmada en la espalda y lanzó una mirada de triunfo a Drake. Pero su sonrisa se desvaneció cuando éste la miró y le enseñó desde la distancia otro posavasos que había encontrado él mismo cerca del lago.


    Aquello enfureció más a la joven que se dirigió rápidamente a otra casa y rebuscó por todas partes.


    Laiana había encontrado uno al igual que Drake. Y Lucá también. Ya solo faltaban dos. Y ella no había encontrado ni uno. Se sentía miserable.


    Y entonces se escuchó otra exclamación de alegría. Laiana había encontrado el penúltimo entre la maleza. Y Alpha se dio cuenta de que ahí mismo había estado buscando hacía tan solo unos minutos. Unas gotas de sudor cayeron por su frente.


    ―No puede ser… Vamos a perder. Ellos ya tienen los tres objetos. Nosotros solo uno ―Se encaminó hacia Lucá, viendo como él alzaba un enorme tronco y encontraba el último.


    ―Soy una pringada… ―Alpha se dejó caer sobre ese mismo tronco, contemplando el suelo con tristeza.


    ―Vamos, ha sido divertido ―La voz de Laiana, alegre y cercana, intentaba animarla―. Y todo gracias a ti. Tenías razón con los juegos. Ha venido bien desconectar un poco.


    Por un lado esas palabras la llenaban de orgullo pero por otro lado la hacían enfurecer.


    ―Sí, claro. Divertido para vosotros que habéis ganado. Y nosotros nos “divertiremos” haciendo más turnos. Pss, menudo día ―murmuró Alpha, desanimada.


    ―Venga, sé positiva ―La abrazó Laiana con dulzura. Su amiga inhaló profundamente el perfume de sus cabellos, olvidando por completo su enfado y aquel estúpido juego. La estrechó entre sus brazos dándose cuenta de que la echaba tanto de menos. Su cercanía―. ¿Mejor? ―formuló Laiana cuando se separó de ella, dedicándole una amplia sonrisa.


    ―Sí… Sabes cómo animarme ―Acabó aceptando que Laiana era demasiado buena con ella.


    ―La comida está lista ―anunció Mei desde el umbral de la cocina.


    Todos corrieron hacia allí, deseosos de probar otra nueva receta que les brindaba la robot.


    ―Pues nada, esta noche Lucá y yo te relevamos el turno, leoncillo afortunado ―le comentó la pelirroja a su compañero al pasar por su lado.


    ―Sois grandes ―El hombre pantera no podía dejar de sonreír.


    Para Alpha aquel comentario sonaba irónico. Él sí que era grande. Enorme.
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    XXIII


    Estrellas y más estrellas


     


    Según el capitán habían pasado cuatro días flotando en ese universo. Y nada cambiaba. Después del día de los juegos, se centraron en la misión sin encontrar novedades, lo cual era de lo más frustrante y desesperante.


    Entonces Laiana decidió contarles su temor.


    ―Creo que algo ha debido de pasar. No es normal que nada suceda ―Su preocupación se denotaba en el tono de su voz.


    ―No seas negativa ―le dijo su amiga―. Lo que pasa es que no vemos las cosas con claridad. Nunca mejor dicho… Hay algo que estamos pasando por alto. Era evidente que no todos los enigmas serían fáciles de resolver. Ni rápidos.


    ―Que lo digáis vos es extraño ―comentó Drake mirándola de reojo. Alpha ignoró su comentario.


    ―¿Y entonces? ¿La clave está en las estrellas?


    ―Ezo ez, ziempre há eztado delante de nozotroz. Debemoz zeguir uná conztelación y tomar un rumbo.


    La idea de Lucá no era del todo mala. Pero había un problema.


    ―Hay multitud de constelaciones. Y la mayoría desconocidos ―Habló Mei, sorprendiendo a todo el grupo―. He hecho cálculos. Ninguno coincide con las que conocemos en la tierra.


    ―Claro, estamos en un universo paralelo ―suspiró Alpha―. Y en un sitio desconocido, ¿cómo vamos a saber qué rumbo tomar?


    ―Á boleo ―Lucá se encogió de hombros. La parte de los enigmas y resolver cosas nunca le habían gustado. Pensar demasiado le parecía,  eso, demasiado.


    ―Sois geniales para ayudar ―ironizó la pelirroja, suspirando con fuerza. Estaba harta de toda esa tontería y de embarcar en un viaje sumamente aburrido.


    ―¿Y entonces nos rendimos? ―Keshaj no daba crédito a lo que oía.


    ―¿Qué sino? Nos quedaremos vagando eternamente por el universo hasta dar con la estrella acertada ―Alpha se encogió de hombros, aceptando el hecho de que se tendría que quedar allí para siempre y para colmo teniendo que soportar al terco capitán―, eso si logramos alcanzarla a tiempo. Si no está todo ya perdido ―Dirigió una rápida mirada a su amiga que agachó la cabeza, muy desanimada.


    ―Este es mi barco ahora y os ordeno que busquéis la relación con las estrellas ―La voz de Drake, firme y fría, resonó por el navío, sobresaltando a algunos tripulantes.


    ―Sí, sí, lo que tú digas… ―Alpha rodó los ojos y le dio la espalda, ignorando sus “ordenes”. Drake rechinó los dientes. Laiana decidió hablar para calmar los humos.


    ―¿Qué tal si dibujamos una especie de mapa? Pondremos las estrellas más brillantes y que parezcan más importantes en una hoja e iremos decidiendo qué rumbo tomar. Mei podría ayudarnos muy bien.


    La robot esbozó una media sonrisa, como siempre alegre de poder ayudar.


    ―De acuerdo ―Lucá se dirigió a una mesa y sacó los papeles y la tinta.


    ―Encargaos vosotros. Los demás a sus puestos ―Drake se marchó de la sala dejándolos  con sus pensamientos.


    ―Iré a vigilar, como siempre ―El hombre pantera le plantó un beso en la mejilla a Mei antes de partir.


    Laiana alzó la mirada, observando el leve rubor que teñía las mejillas del robot. Sentía tanta curiosidad que decidió estrechar lazos con ella. Al fin y al cabo ahora eran compañeras y quizás podrían llegar a ser amigas.


    ―Te gusta mucho Keshaj, ¿verdad? ―comenzó, preguntando algo tan evidente, intentando romper aquel silencio.


    Mei solo asintió con la cabeza, moviendo sus coloridos cabellos al compás de su mecido.


    ―¿Sabes por qué?


    ―¿Sabes por qué te gusta el capitán? ―preguntó ahora Mei, mirándola con los ojos muy abiertos y sorprendiendo a Laiana, que no esperaba una pregunta así.


    ―Bueno… Yo… ―Se quedó sin habla. 


    ¿Por qué se enamoraba una persona y de qué? ¿Del físico? No. ¿De la personalidad? Tal vez…


    ―Igual me pasa a mí.


    ―Bueno. Creo que nos enamoramos de ellos por cómo nos hacen sentir, ¿no? ―Laiana intentaba averiguar qué es lo que sentía su corazón.


    ―Puede. Kesh es amable y le gusto. Por como soy. Y siento que… Le conozco desde siempre ―Esa respuesta le cortó el aliento a Laiana.


    ―Es cierto. Con Drake es igual. Como si hubiésemos vivido siempre juntos. Aunque hay tantas veces que me sorprende y no sé qué es lo que piensa o qué hará… ―En parte era como si le conociera de toda la vida pero por otro lado no le conocía tanto. No sabía casi nada de su pasado, salvo que había sido un temible pirata. Aparte de eso poco más.


    ―Los sentimientos son inexplicables. No hay una teoría completa sobre ello ―Mei meció su cabeza a un lado, permitiendo que algunos mechones coloridos cayeran por su hermoso e inocente rostro.


    ―Llevas razón ―Laiana sonrió levemente, agradándole aquella conversación. Era extraño hablar con un robot pero el sentimiento era igual que si estuviera hablando con una humana.


    ―Hay que ir afuera para apuntar las estrellas. Luego aplicaré una teoría. Un algoritmo. Y os diré lo que ha salido.


    Ambas se pusieron en pie y se sentaron sobre unas rocas, dibujando cada estrella que veían. Todo en orden y con rigurosa exactitud. Al menos por parte de Mei, que pronto comenzó a unir las estrellas con líneas muy suaves.


    ―Laiana, tenemos que hablar ―De pronto apareció una sombra sobre sus papeles, obligándolas a alzar la mirada. Drake requería su presencia y la joven dejó el papel sobre la roca.


    ―Volveré pronto para continuar ―le dijo a Mei, que seguía dibujando como si nada, muy concentrada.


    El capitán la llevó hasta la casita donde dormían.


    ―¿Qué es lo que pasa? ―La joven intentó descifrar el rostro de Drake. Pero como siempre, era imposible.


    ―Nada, solo quería deciros que esto que estáis haciendo podría ser en vano. Pero que me alivia saber que estáis a mi lado ―Se acercó más a ella, acortando las distancias y obligando a Laiana a retroceder hasta que finalmente pegó su espalda contra la pared.


    ―Gracias… ―susurró ella, algo avergonzada por sus palabras. Drake siempre la intimidaba cuando se acercaba demasiado. Era alto y musculoso. Su figura imponía tanto como la de Keshaj.


    ―Laiana, os amo ―Se inclinó sobre ella, cogiéndola desprevenida y besando con delicadeza sus labios.


    De nuevo tenía ante ella al Drake sensible y cariñoso. Siempre conseguía sorprenderla y no comprendía a qué venía ese cambio. Había pasado de ser un capitán frío y mandón, a un hombre romántico.


    ―Yo también… ¿A qué viene esto? ―quiso saber ella en cuanto sus labios se separaron. Sus cuerpos seguían muy juntos y los labios casi pegados. Podía casi rozar los de Drake.


    ―¿Debe haber una razón para amaros?


    Ella le miró dudosa, esbozando una nerviosa sonrisa.


    ―No, pero…


    ―Callad ―ordenó de nuevo, volviendo a ser ese duro capitán.


    Laiana le miró a los ojos, desafiándole un poco con la mirada. Detestaba que la mandaran a callar pero el tono de voz de Drake ahora sonaba aterciopelado y casi sensual. La estaba seduciendo con esos encantos de hombre fuerte que poseía.


    Obedeció sin decir nada, dejándose llevar por las caricias de Drake. Por un momento se abandonaron a la pasión, besándose con una intensidad como hacía mucho que no se habían besado. Se abrazó a Drake y sintió que todas sus preocupaciones se desvanecían. Ya no pensaba en la misión ni en sus padres. No pensaba en nada más que en el amor que Drake le estaba dando.


    Y todo habría sido perfecto si no hubiese sido por un grito que se oyó de pronto en la cubierta del barco. Un grito desgarrador que los sobresaltó a ambos y los puso en alerta.


    ―¿Qué ha sido eso? ―Laiana tembló, asustada por ese grito femenino que provenía de una de sus compañeras.


    ―Quedaos aquí.


    ―Ni hablar ―La joven se negaba a dejar a sus compañeros a su suerte.


    ―Laiana ―Drake se volvió hacia ella, mirándola con dureza. Adiós al Drake romántico de hacía unos segundos―. Haced lo que os digo.


    ―Y yo digo que no, Drake ―discutió ella apresuradamente. Tenían prisa. Sus compañeros estaban en peligro y ellos se dedicaban a discutir para ver quién acababa obedeciendo al otro. 


    Dicho eso, Laiana se dirigió hacia la puerta sin esperar que Drake la fuera a agarrar con fuerza del brazo. Ella se deshizo de su agarre con violencia, sacudiendo el brazo más irritada que nunca. Le dirigió una mirada de advertencia. No se iba a quedar ahí.


    Finalmente, Drake la dejó libre pero se adelantó a ella y salió primero, llevando su mano al cinto del pantalón donde llevaba la pequeña pistola comprada en el futuro. Se armó con ella y avanzó sigilosamente. Laiana le seguía tratando de hacer el menor ruido posible.


    ―¿Qué eztá pazando? ―Lucá se acercó a ellos, preocupado. El capitán le hizo una seña con la mano para que se callara.


    ―Silencio. Alguien ha gritado ―comunicó él en voz muy baja.


    Los tres siguieron avanzando. Alpha se les unió de pronto sin decir nada, siendo consciente de la gravedad de la situación.


    Y entonces vieron a Keshaj sobre Mei, protegiéndola con su enorme cuerpo. El grito había procedido de ella, seguramente había intentado alertar a los demás. Parecía que el hombre pantera había intentado proteger de algún peligro a Mei con su propio cuerpo, porque estaba tumbado sobre  ella. Y sobre Keshaj se encontraba algo extraño…
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    XXIV


    Las sombras


     


    Una alargada sombra se encontraba sobre el hombre pantera, absorbiendo toda su vitalidad. Los compañeros podían ver desde la distancia a una figura oscura y encapuchada que parecía flotar en el aire, cuyo leve brillo azulado provenía de su interior como un espectro. Y también podían ver con horror cómo se alimentaba de Keshaj, absorbiendo su vitalidad que salía por todo el cuerpo del hombre pantera hasta acabar dentro del espectro. Unos finos hilos de luces blancas se dirigían hacia ese ser. Keshaj se quejaba, resistiendo ese extraño ataque, sin apartarse de Mei, que observaba asustada aquella escena.


    ―¿Qué ez ezá cozá?


    ―Ni idea. Pero se está zampando a nuestro leoncillo ―Alpha apretó los puños, enfurecida con esa cosa. Keshaj le caía demasiado bien. Pensó que ya podían haber ido a por el capitán, en vez de a por el adorable leoncillo.


    ―¡Kesh! Aparta ―pedía Mei todo el rato, repitiendo una y otra vez como un ordenador rallado. Ella sabía que le estaban haciendo daño y que a ella no podían absorberle vida porque no la poseía del todo. Pero su pantera no le hacía caso.


    ―Fuera ―La voz de Drake retumbó por el barco con fuerza. Acto seguido disparó su arma contra ese ser, pero nada pasó. La bala atravesó su figura como si fuera humo y afortunadamente no le dio a Keshaj.


    ―¿Pero qué haces, idiota? ―gritó la pelirroja con enfado―. Casi matas a nuestro leoncillo.


    Drake ignoró su grito porque lo único que quería era averiguar cómo derrotar a esa cosa.  Las balas no le afectaban y seguramente ningún arma, porque todo le atravesaba.


    ―¿Qué jacemoz? ―Lucá movía la cabeza de un lado a otro sin saber qué hacer. Le estaba entrando el pánico al ver a un compañero en peligro, sin poder hacer nada.


    ―Maldita sea ―Alpha rechinó sus dientes y se dirigió hacia el espectro tomando carrera. Drake la miró con los ojos abiertos de par en par, pensando que su idea era aún más estúpida que la suya.


    La pelirroja corrió y corrió hasta intentar derribar al espectro pero lo único que pasó fue que ella le atravesó, cayendo al suelo de frente.


    ―Qué asco ―se quejó ella, escupiendo al suelo. Sentía que había tragado humo al atravesar al espectro.


    ―Lucá, trae fuego ―Reaccionó de pronto Laiana. Su amigo corrió hacia la cocina. Agarró un palo de madera y con el fogón alcanzó a hacer una antorcha improvisada.


    ―Lizto ―Le tendió el palo envuelto en fuego a Laiana. Ella lo agarró con decisión, y antes de que Drake se lo pudiera impedir fue a por el espectro, moviendo el fuego de un lado a otro para espantarle. Y funcionó relativamente. Porque ese ser de humo retrocedió, molesto al ver aquella iluminación tan fuerte.


    Laiana continuó agitando el palo de fuego hasta que el espectro desapareció, evaporándose en el aire. Pero antes de desaparecer emitió un extraño sonido espeluznante. Como un grito agudo que casi desgarra sus tímpanos.


    ―¿Qué ha sido eso? ―Keshaj se incorporó, sintiéndose muy débil. Mei le agarró del brazo, con lágrimas en los ojos.


    ―¿Por qué? ―le preguntó ella pero no obtuvo respuesta.


    ―Tenemos que prepararnos ―El capitán captó la atención de su tripulación―. Puede que vengan más. Ese sonido no era un sonido de rendición. Parecía estar llamando a otros. Y si hay más entonces estamos jodidos.


    ―Lo vi aparecer de pronto. Quiso alimentarse de Mei pero salté del mástil a tiempo.


    ―¿Es esta la prueba? ―dijo de pronto Laiana, sorprendiendo a los demás―. ¿Tenemos que combatir a ese espectro?


    ―No puede ser. El Tiempo no nos haría eso, ¿o sí? ¿No estábamos aquí para resolver acertijos? ¿Qué acertijo es este? ―Alpha estaba muy molesta con toda esa situación, aunque al menos por fin había movimiento en el barco y acción. Pero poner la vida de los demás y la suya propia en peligro no era tan molón como pensaba ella.


    ―Quizás se pueden vencer con algo que tengamos que resolver ―Laiana no estaba segura de si era obra del Tiempo o era un espectro de ese universo alterno. Sea como fuere, había aparecido de pronto y tenía algo que ver con la misión.


    ―Tenemos que pensar en algo ya ―El capitán estaba tenso y por primera vez se mostraba levemente nervioso. Le preocupaba su tripulación y le preocupaba sobre todo Laiana.


    ―Cierto, pero no sabemos qué es ―Keshaj clavó sus ojos en Mei esperando que ella sí lo supiera, pero la joven tan solo encogió los hombros. Seres de otro mundo no estaban en su base de datos.


    ―A ver, el fuego ha funcionado en parte, ¿no? ―Laiana aún sostenía la antorcha improvisada―, tendremos que hacer muchas más, por si acaso.


    ―Parece ahuyentarlos pero no acabar del todo con ellos ―suspiró Alpha. Se llevó los dedos al colgante de media luna y entonces recordó la tecnomagia―. ¡Ya sé! Voy a emplear la magia del colgante para crear bolas de fuego y si eso no hace efecto les haré daño con otras cosas. La magia tiene que ayudarnos esta vez.


    No le había dado utilidad desde el día en que Laiana había desaparecido. Y estaba acostumbrada a usarlo cuando la situación lo requería. No entendía cómo se le había olvidado.


    ―Como prefiráis, pero no la caguéis ―El tono de voz de Drake sonó duro como era usual. Alpha rechinó los dientes ante esa última petición que le pareció absurda.


    ―Hay que darze priza ―Lucá traía más antorchas improvisadas por si acaso, entregando una a Keshaj y otra a su capitán.


    ―¿Cuánto creéis que van a tardar en llegar? ―Laiana miraba nerviosa de un lado a otro, agarrando con fuerza el palo de su propia antorcha. Temía que les pillaran desprevenidos como la primera vez. Habían confiado en que en ese universo no pasaría nada. Parecía aburrido pero en realidad todo había sido un engaño, ¿no?


    El combate empezó antes de lo esperado. Los espectros de humo no tardaron en aparecer. Minutos después de formular Laiana la pregunta, aparecieron de la nada rodeándoles a todos. Al menos estaban juntos, unidos, formando un círculo y cubriéndose las espaldas.


    Drake contó a los espectros.


    ―Cuidado, son ocho, dos más que nosotros. No bajéis la guardia.


    Se hizo el silencio. Un tenso y largo silencio. Los espectros observaban atentamente a la tripulación mientras éstos les devolvían la mirada con expectación. No sabían qué pasaría a continuación.


    Pero era obvio que se abalanzarían sobre ellos en cuanto se vieran preparados. Los espectros avanzaron al mismo tiempo, tratando de esquivar el fuego que desprendían las antorchas. Aquellas criaturas eran inteligentes porque probaron intentando atacar a los que no llevaban antorchas. Fueron a por Mei, que en seguida fue protegida por Keshaj, y a por Lucá, que debido al susto de la cercanía de uno de los espectros salió disparado hacia atrás, cayendo al suelo y quedado en el centro del círculo.


    Alpha se interpuso entre él y el espectro, creando con la mente una bola de fuego que flotó frente a ella. El ser de humo no esperaba aquello y pegó un chillido de desagrado al ver que la luz se encontraba tan cerca de él.


    ―No te gusta la luz, eh, canalla. Pues toma más ―le dijo Alpha con maldad, esbozando una siniestra sonrisa a la vez que lanzaba la bola de fuego contra la capa del espectro. Éste se retorció y desapareció, definitivamente, pues dejó en el suelo un montón de cenizas como si hubiese sido calcinado. Ella sonrió con orgullo y satisfacción―. A estas sombras no les gusta la luz. ¡Dadle caña, chicos!


    Animaba a sus compañeros mientras éstos intentaban alcanzar con sus antorchas a los espectros, pero estos se retiraron más lejos al comprobar que no surtía efecto su ataque, que ellos no podían hacer nada contra el fuego y que además habían perdido a uno de los suyos. Parecía que iban a rendirse, pero no fue así.


    Lucá se incorporó quedándose tras Alpha, la cual era capaz de crear fuego con más intensidad que los demás. Entonces observó horrorizado cómo una sombra se alzaba desde lo alto, volando muy lejos y cayendo en picado para entrar justo en el centro del círculo que había creado la tripulación, justo donde él se encontraba escondido tras los demás. Alzó la cabeza y trató de advertir a sus compañeros pero no le dio tiempo. El espectro se lanzó a por él y le absorbió con suma rapidez toda la vida que pudo. Pensó que moriría de nuevo. Su destino parecía morir y salvar a sus amigos. Era lo único para lo que servía. Cerró los ojos y aguantó el dolor que estaba sintiendo en su interior. Le estaban desgarrando el alma y quería gritar pero no podía, tenía que ser valiente y apartar el miedo que estaba sintiendo en esos momentos.


    Alpha vio lo que estaba pasando y empezó a poner remedio a que Lucá fuera absorbido por el espectro. Laiana y Drake también reaccionaron, colocando la antorcha sobre el espectro que estaba demasiado ocupado intentando succionar la vida de Lucá. Alpha creó una nueva bola de fuego que impactó de lleno al ser de humo y juntos lograron que desapareciera, cayendo la ceniza sobre Lucá. Aliviados observaron al pobre muchacho que abría los ojos lentamente y se apartaba la ceniza con asombro.


    ―¡Me habéiz zalvado! ―exclamó él, más contento que nunca. Sus compañeros como siempre también habían cuidado de él y se sentía de nuevo especial. Esbozó una sonrisa sin poder evitarlo y tanto Laiana como Alpha sonrieron a su vez. Drake no sonrió, observando fijamente a los seis espectros restantes. Estaban bajando la guardia y no podían permitírselo.


    ―Quedan seis, no lo celebréis aún ―alzó la voz para devolver a la realidad a los tres amigos que habían olvidado por un minuto la terrible situación.


    Dicho esto, los otros seres de humo se alzaron en el aire y luego danzaron alrededor de ellos, como buscando una apertura o una manera de entretenerles mientras otro lograba absorber la vida de alguien. Lucá se sentía debilitado y aunque intentaba no mostrarlo empezó a tambalearse. Alpha se percató de ello y supo que no podía dejar que esos seres se alimentaran de ellos poco a poco. Debía terminar con todos esos espectros espeluznantes de una vez.


    Para hacerlo se imaginó de nuevo otra bola de fuego pero esta vez más grande. La alargó y creó una llamarada de lo más mortífera. La dirigió sin previo aviso al grupo de espectros y los calcinó sin miramiento alguno.


    La ceniza que cayó al suelo de la cubierta fue tanta que parecía que acabaran de hacer una hoguera ahí mismo.


    Todos suspiraron aliviados al ver que la amenaza había acabado. Alpha dirigió una mirada a Keshaj, recordando que él tenía problemas con la sangre. Dio gracias al cielo que no había pasado nada grave y que nadie había sido herido como para volver loco al leoncillo.


    ―¿Estáis todos bien? ―Drake pasaba su mirada por cada miembro de la tripulación, deteniéndose brevemente en Laiana para comprobar su estado y luego finalmente en Lucá, quien no podía mantenerse casi en pie. Se dirigió hacia su compañero y le sostuvo por el hombro.


    ―Eztoy bien, capi. Muy canzado pero ze me pazará….


    ―Tendréis el día libre. Os llevaré a la cama y no saldréis de allí hasta que os sintáis con fuerza renovada.


    Sonaba a una orden pero Lucá estaba encantado de tener que cumplir aquella petición. Esbozó una leve sonrisa y caminó ayudado por su capitán. Los demás vieron cómo ambos se iban de la cubierta para entrar en una de las casas.


    ―¿Cómo es posible que el fuego venza al humo? ―preguntó de pronto Keshaj, sin comprender aquella lógica.


    ―Puede que no fueran humo realmente. Eran como sombras y por su expresión tenían miedo de la luz. La sombra desaparece cuando la luz hace acto de presencia. Quizás fuera por eso ―Alpha se encogió de hombros sin estar del todo segura―. Tampoco quiero pensar en ello. Ya ha pasado lo peor, espero, y quiero descansar. Os aconsejo que hagáis lo mismo.


    ―Alpha ―El hombre pantera la miró de reojo sin atreverse a mirarla a los ojos fijamente. Sentía vergüenza por pedirle algo que sabía que le molestaría.


    ―¿Qué? ―Ella esperó con impaciencia su respuesta, cruzándose de brazos y observando su extraña reacción.


    ―Bueno… Lucá y tú perdisteis el juego. Él está muy mal y tiene que descansar. Yo igual. Hemos sido adsorbidos por esa cosa. ¿Te… importaría hacer guardia?


    La pelirroja suspiró por un momento, fastidiada. Era la reacción que él esperaba pero de pronto esbozó una sonrisa y colocó una mano sobre el fuerte hombro de Keshaj.


    ―Tienes razón. Haré guardia. Descansad, todos ―Entonces ella se dio la vuelta y se dirigió al mástil para escalarlo y montar guardia. Detestaba aquella tarea pero por otro lado se sentía orgullosa de estar salvándoles el culo cada dos por tres.


    ―¿Qué harían ellos sin mí? ―murmuró para sí misma, pues no había nadie cerca para que la escuchara. Centró la vista en el horizonte sin ver nada más que estrellas y lucecitas que la ponían enferma.


    Por una vez esperaba que no pasara nada interesante después de toda esa lucha. Estaba agotada de emplear la tecnomagia que también quitaba energía. Aunque era demasiado orgullosa como para admitirlo ante los demás. Pronto se quedó dormida demostrando con ello ser una pésima vigía.
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    XXV


    Elementos


     


    No había sido un día tranquilo pero al menos habían conseguido derrotar a los demonios de humo.


    Drake aprovechó para continuar con lo que había estado haciendo cuando los había interrumpido el grito. Encontró a Laiana en la casa y se acercó lentamente a ella preguntándole:


    ―¿Por dónde íbamos? ―Su voz sonaba aterciopelada, en un tono seductor que logró erizar los pelos a la joven. Ella esbozó una tímida sonrisa, agachando levemente la mirada.


    ―¿Crees que está bien que hagamos esto ahora? ―La tímida pregunta de Laiana cogió a Drake por sorpresa. Éste frunció el ceño por un momento, sin comprender aquella pregunta.


    ―¿Por qué no? Los demás descansan y nosotros continuaremos con lo nuestro ―susurró suavemente, intentando seducirla con una traviesa mirada.


    Ella se dejó llevar de nuevo por sus besos y caricias. El ambiente se caldeó rápidamente como si nada hubiera pasado con los espectros. Cuando sus cuerpos ya estaban ardorosos de pasión se escuchó de nuevo un grito en cubierta.


    Drake soltó a Laiana, puso los ojos en blanco y soltó un juramento. Estaba cansado de que le fastidiaran el momento cada vez que intentaba seducir a Laiana. Quería su tiempo con ella. Quería disfrutar de su cuerpo, sus caricias, y quería demostrarle lo mucho que le importaba. Pero naturalmente se encontraban en un barco en medio de la nada y no podían esperar a que todo fuera según sus deseos.


    ―¿Y ahora qué? ―El capitán, malhumorado, salió de nuevo de la casita para dirigirse al centro del navío. Allí les esperaba Alpha que señalaba con asombro cómo el universo desaparecía para dar paso a un nuevo mundo. Uno mucho más confuso y complejo que el anterior.


    El grito de Alpha no había sido un grito desgarrador de pánico. Sino un grito de advertencia. Había llamado de esa manera  a todos los compañeros para que vieran lo que estaba pasando.


    ―Parece ser que hemos superado la prueba y ahora nos dirigimos al infierno… ―murmuró ella, algo tensa al ver cómo las llamas trataban de devorar el barco. Estaban navegando por un lugar cubierto de llamas. No había hueco alguno donde el fuego no hiciese su aparición. El ambiente de pronto pasó a ser bochornoso. Comenzaron a sufrir con el calor y dudaban de si el barco podría aguantar más tiempo navegando por el mar de llamas.


    ―¿Qué hacemoz? ―Lucá abrió mucho los ojos, sudando goterones que caían por su frente como si hubiese estado cerca de un horno. Los demás empezaron a sudar también, sintiendo la necesidad de arrancarse la ropa para poder respirar. Pero aguantaron ese impulso, mirándose unos a otros con pánico.


    ―Tendré que usar la tecnomagia de nuevo ―suspiró la pelirroja, agotada, pues no había descansado bien en el mástil. Había estado durmiendo cuando de pronto había sentido un calor sofocante. Entonces había abierto los ojos para encontrarse con un mar de llamas ante ella. Creyó que el barco había sido incendiado pero entonces había comprobado que el fuego provenía de fuera.


    ―Alpha, no lo hagas. No te agotes más ―Su amiga se colocó a su lado, lanzándole una mirada severa.


    ―Debe hacerlo. Tenemos que apagar el fuego antes de que acabe con nosotros ―El capitán, como era su deber, había dado la orden para salvarles y Alpha lo aceptó porque era lo que tenía pensado hacer.


    Ignoró por lo tanto a su amiga y se acercó a la borda del barco, cerrando levemente los ojos debido al calor que desprendía el fuego.


    ―Y contra el fuego lo mejor es el agua, ¿no es cierto? ―preguntó ella, girándose y mirando a sus compañeros. Todos ellos asintieron, Mei con bastante énfasis. Estaba recargándose y absorbiendo el calor como si fuera vida para ella. No le parecía molesto y se sentía con más energía que nunca―. Pues agua va.


    Dicho esto, una ola de agua salió desprendida del colgante para cubrir casi todo el fuego que rodeaba el barco. También se formó un paso como un camino de agua frente al barco para que al pasar el fuego se fuera extinguiendo. Y resultó, aunque no lo suficiente como para extinguir todas las llamas del lugar. En ese momento Alpha se tambaleó, perdiendo el equilibrio y agarrándose a la baranda. Alzó el rostro para comprobar su obra.


    Laiana avanzó rápidamente hacia ella para ayudarla y sostenerla.


    ―Gracias… ―La joven se sentía agotada pero quería hacer más. De repente, cuando parecía que todo iba mal, se produjo el milagro: las llamas fueron devoradas por un vasto manto de agua.


    ―¡Bien hecho! ―exclamó Keshaj completamente sorprendido pero Alpha los miró, con los ojos como platos mientras negaba con la cabeza.


    ―No he sido yo. No podría hacer algo tan grande ―les advirtió. 


    Se hizo el silencio. El agua avanzaba con rapidez desde el otro lado del fuego como un océano enfurecido.


    ―¿Pero qué…? ―El capitán se puso alerta y tomó precauciones―. Rápido, a las casas.


    Todos corrieron como pudieron hacia la casa de la cocina.


    Alpha tropezó pero enseguida fue sostenida por Laiana y Lucá. Entonces Keshaj se detuvo y tomó a Alpha en brazos, alcanzando a los demás con sus grandes pasos.


    Drake cerró la puerta tras entrar el último miembro de ellos. Observaron por la ventana cómo el barco chocaba contra la catastrófica ola y el agua invadía la cubierta. El navío se zarandeó con violencia. Había agua por todas partes. Por suerte los árboles y la tierra absorbieron parte y el resto del agua fue a parar al lago, el cual se llenó hasta el borde. Afortunadamente el lago había estado menguando porque utilizaban el agua y no había llovido ni nada parecido en los días que llevaban a bordo.


    ―¿Qué broma es ésta? ―Alpha tembló de pronto sintiendo un intenso frío. El cambio drástico de temperatura después del calor sofocante la había dejado exhausta junto con el uso de la energía del collar.


    ―Hay que hacer algo. A este paso el agua inundará el barco entero ―Laiana no podía dejar de observar el exterior, conmocionada.


    ―¿Y qué se puede hacer contra el agua? ―El hombre pantera miró a Mei, como esperando una respuesta o una idea por su parte. Ella sonrió entusiasmada como si aquello no fuera peligroso y sus vidas no estuviesen al borde de la desgracia.


    ―Hay muchas maneras para acabar con el agua. La tierra puede absorberla pero requiere mucha cantidad. El aire puede apartarlo junto con la electricidad… ―Mei recitaba como si fuera realmente un ordenador. Alpha puso los ojos en blanco sin saber qué decir a ello.


    ―Pues menuda ayuda. No pienso seguir creando otros elementos para tapar los que aparezcan. Ya sospecho de qué van todas estas pruebas. El Tiempo nos pondrá los elementos y tendremos que superponerlos.


    ―¿Tú crees? ―Laiana se estaba haciendo una coleta en lo alto de la cabeza porque sentía el pelo mojado y pegado a su cuello. Ya no hacía calor pero estaban todo sudados y pegajosos.


    ―Sí. Esto parece una broma ―suspiró la pelirroja.


    ―¿Y si me enseñas a manejar la tecnomagia? Ibas a hacerlo de todas formas.


    ―No hay tiempo para eso ―las interrumpió Drake―. Hay que darse prisa.


    Miraron de nuevo al exterior. El agua del lago comenzaba a desbordarse porque no paraban de llegar nuevas olas al barco. Y el barco acabaría destrozado si no hacían algo.


    ―Vale, vamos ―La mano de Alpha agarró la de Laiana y la de Lucá para tirar de ellos hacia el exterior. Al abrir la puerta el agua se introdujo poco a poco en la cocina y tuvieron que cerrar rápidamente―. Yo creo que lo mejor será congelar esto.


    ―¿Seguro? ―Laiana la miró con sorpresa. Algunos compañeros fruncieron el ceño, dudando también de que la idea que había tenido surtiera efecto o por el contrario agravaría la situación.


    ―Sé que hará frío pero aguantad un poco ―Si bien Alpha les había dicho que no usaría más el colgante, lo haría de nuevo. No estaba segura de cuánta magia le quedaría pero esperaba con toda el alma que fuera la suficiente para aguantar unos días más. Cerró los ojos con máxima concentración, haciendo que el agua a sus pies comenzara a congelarse. A su alrededor todo comenzó a adquirir un tono transparente y una materia sólida. Únicamente la zona donde se encontraban ellos no estaba invadida por el hielo. El hielo se extendía a gran velocidad, congelando el agua que había causado estragos en el barco. En el exterior parecía realmente un mar embravecido. El barco navegaba y sorteaba las olas creadas por la violencia del elemento que intentaba avanzar hasta ser detenida por el hielo creado por la joven. Incluso el lago se congeló.


    Laiana se abrazó a sí misma y los demás tiritaron. Realmente hacía un frío atroz, como un invierno escalofriantemente gélido.


    Alpha sonrió triunfante, agarrándose a Lucá. Pero de pronto el hielo se resquebrajó y saltó en millones de pedazos creando una lluvia de cristales helados sobre ellos. Con rapidez los miembros del barco se taparon la cabeza con las manos y trataron de cubrirse. Algunas esquirlas cayeron cerca de donde se encontraban y el agua desapareció junto al hielo.


    Y aún así no parecía suficiente. Un fuerte viento resquebrajó el resto del hielo, más allá del barco, avanzando peligrosamente hacia ellos. Parecía un furioso tornado, en cuyo interior relampagueaban rayos aumentando su furia.


    Todos parpadearon como si no pudieran creer lo que estaba pasando.


    ―¿En serio? ―dejó caer la pelirroja, agotada con tanta tontería―. No puedo más.


    Nunca se había rendido pero aquello la superaba. Al crear el hielo había agotado casi toda su energía. No estaba segura de si podría aguantar algo más. Y tampoco sabía si aquello terminaría allí o si por el contrario volvería a pasar otra cosa.


    ―A cubierto ―El capitán no era capaz de pensar en otra cosa más que poner a salvo a su tripulación.


    ―Ese tornado con electricidad se dirige hacia nosotros. Tenemos que hacer algo ―A Laiana se le quebró la voz. Recordó las palabras del Tiempo cuando les había dicho que darían sus vidas a cambio de arreglar lo que habían hecho. Y ahora lo entendía. Se estaban exponiendo continuamente al peligro y esta vez no estaba segura de si saldrían vivos de aquello.


    ―No os preocupéis ―Se oyó de pronto la voz despreocupada de Mei―. Quedaos aquí. Yo lo solucionaré.


    De nuevo miradas confusas entre ellos. Miraban atónitos a la chica robot que avanzaba hacia el tornado sin mirar atrás. Ni siquiera cuando Keshaj gritó su nombre, queriendo impedir que ella cometiera aquella locura. Pero la tuvo que dejar ir porque no sabía cómo luchar contra los elementos. No tenía forma de protegerla esta vez.


    ―¿Qué va a hacer esa chalada? ―Alpha se agarró con más fuerza a Lucá, tratando de mantenerse en pie―. Está más loca que yo. Y eso ya es difícil.


    Cuando terminó de decir eso observaron como Mei alzaba los brazos, manteniéndose muy quieta, esperando que el tornado la absorbiera. Todos contuvieron el aliento, preocupados por su amiga que aunque era una máquina creada con magia había pasado a ser parte de ellos.


    ―¡Mei! ―gritó por última vez Keshaj, sintiendo algo dentro de él. El corazón se le hacía añicos, al igual que el día en que había visto el cadáver de su amada sirena.


    Pero Mei aguantaba en el centro del tornado. Se giró para mirarles y les dedicó una tranquilizadora sonrisa. Todos y cada uno de la tripulación sintieron un enorme respeto por aquella chica. Un rayo cargó sobre ella y Mei se estremeció, echando la cabeza hacia atrás. Su cuerpo se arqueó ya fuera por dolor o por otra cosa. Era difícil averiguarlo a causa de la distancia y al tornado que impedía ver con claridad lo que estaba sucediendo. A Keshaj se le encogió el corazón, rezando por su amada.


    ―Qué chica tan valiente… ―murmuró Alpha con asombro. La envidiaba porque posponía su existencia a la de los demás. Entonces Mei profirió un extraño sonido y los relámpagos se hicieron cada vez más intensos, descargando sobre el cuerpo de la joven. Parecía que el fin del mundo se cernía sobre ella.
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    XXVI


    Peligros en el agua


     


    La escena que estaban presenciando era indescriptible. Los rayos descargaban su ira sobre Mei y ella aguantaba las descargas como si nada. Realmente no podían ver bien qué estaba pasando pero comprobaron que Mei seguía bien cuando el tornado poco a poco fue decreciendo en tamaño y los rayos acabaron por desaparecer. Al final solo quedó un fuerte viento.


    Mei seguía de pie y con aquella sonrisa en los labios. Su espíritu era infranqueable y además había vencido a un tornado con tormenta. Un fenómeno atmosférico de lo más peculiar. Tan peculiar como la chica de cabellos coloridos que se acercaba a ellos dando brincos.


    ―¿Cómo estás? ―El hombre pantera se mostraba muy preocupado, mirando los brazos de Mei y comprobando que no tenía nada roto. Era como un milagro.


    ―Mejor que nunca ―respondió ella con su particular alegría.


    ―Estás como una cabra ―Rio Alpha al verla tan feliz―. ¿Cómo se te ocurre? ―Sabía que hablaba con una robot pero aún así le era imposible no preguntar tal cosa.


    ―Mi cuerpo se ha recargado como nunca. He absorbido toda la energía. Hasta acabar con… ―No finalizó la frase, pues de pronto cayó en brazos de Keshaj. Éste la cogió al vuelo al verla caer y cerrar los ojos. Ya había presenciado más de una vez este fenómeno en Mei aunque en ese momento no estaba seguro.


    ―Mei ―El hombre pantera la sacudió con suavidad pero la joven no reaccionó. Parecía dormida.


    ―Pero si estaba bien ―Alpha se preocupó también por ella, al igual que el resto de la tripulación.


    ―Oh, no. Una sobrecarga, ¿podría ser? ―Laiana no sabía mucho sobre ese tema. Pero al mirar a los demás se dio cuenta de que ellos sabían menos. Alpha tenía una ligera idea y opinó igual.


    ―¿Qué significa eso? ―El Salvaje no entendía nada de tecnología y andaba muy perdido en la conversación que mantenían las dos amigas.


    ―Pues que se ha llenado con demasiada energía. Su sistema ha sido sobrecargado, en exceso, y quizás se haya obligado a apagarse. Eso es bueno. Los robots actuales tienen un sistema de seguridad. Cuando encuentran un fallo se apagan automáticamente para evitar mayores daños ―explicó Alpha tranquilamente. Lucá bufó pensando que le estallaría la cabeza con tantos datos extraños.


    ―¿Y qué ze puede jacer por ellá?


    ―No lo sé. Quizás pueda repararse sola. Si no, podríamos emplear la tecnomagia para ayudar a recuperar su sistema ―Señaló el colgante pero lo sintió como un peso enorme al dejarlo caer de nuevo sobre su cuello. Estaba agotada e incluso harta de tanto usarlo―. Pero necesito un descanso, chicos. Lo siento.


    ―Entiendo ―La voz de Keshaj sonaba débil. Lo decía pero no lo sentía así. Quería que ayudaran a Mei cuanto antes.


    ―Escucha, te prometo que haré lo necesario para devolverla a la normalidad ―La joven agarró las manos de su amigo y le miró fijamente a los ojos. Keshaj sabía que podía confiar en su palabra y asintió débilmente con la cabeza.


    ―Vamos, a la cama ―Laiana llevó a su amiga hasta la casa donde dormía y la dejó descansar. No hizo falta mucha persuasión. En cuanto Alpha cayó sobre la cama se rindió al sueño enseguida.


    Y los demás tampoco se hicieron de rogar. Keshaj, que ya estaba recuperado, cogió a Mei en brazos para subir al mástil y  hacer guardia. Tumbó a Mei en una manta que tenían en la cofa y se sentó a su lado acariciando su pelo. Estaba preocupado por ella y no dejaba de observarla con frecuencia. El resto de la tripulación se tomó un merecido descanso.


    Hasta el capitán y Laiana estaban tan agotados que ni siquiera se les ocurrió terminar lo que habían intentado con tanta pasión en dos ocasiones. La joven pegó su cuerpo al de Drake y se acurrucó en su pecho, cerrando los ojos y sintiéndose segura con él. Su aroma, suave con matices de ron y sudor varonil, la envolvió y se quedó profundamente dormida. El capitán la rodeó con sus brazos y se sumió también en un profundo sueño.


    Afortunadamente no oyeron más gritos ni más advertencias. Fuera, en el barco, todo estaba en calma. Habían luchado, por así decirlo, contra el fuego, el agua y finalmente contra una tormenta. Y era como si después de todo eso hubiera llegado la calma. Esta vez sí navegaban en unas aguas desprovistas de oleaje, como si realmente estuviesen en el mar. El cielo estaba despejado y el hombre pantera contempló el paisaje, recordándole a su hogar, pero al revés. Desde su isla había podido observar casi a diario un mar de nubes y un cielo azul oscuro como el agua del mar. Para él era extraño verlo al revés pero al mismo tiempo le parecía fascinante. Los demás no se estaban perdiendo nada porque para ellos habría sido un paisaje corriente.


    Y de nuevo pasaron los días, sin suceder nada. Alpha había intentado despertar a Mei con la tecnomagia, pero parecía que no daba resultado.


    La tripulación tenía la sensación de que navegaban por el mar como si aquellas aventuras hubieran sido solo una mala pesadilla. Drake se sentía como en casa al igual que Lucá. El mar era su hogar. Solo que ese mar no era un mar corriente al igual que el barco tampoco lo era. No había oleaje y la brisa que soplaba lo hacía con suavidad, meciendo la vela como una caricia. Por ello el barco avanzaba muy lento. Otra vez estaban en el dilema de qué rumbo tomar. No encontraban nada salvo agua y más agua. Seguían al sol que al atardecer se ocultaba tras el horizonte dando paso a noches oscuras y frías.


    ―De nuevo aburrimiento ―suspiró Alpha, por fin recuperada. Se estiró bostezando pues había estado casi todos los días durmiendo sin parar.


    ―Calla ―le advirtió Laiana medio en broma―, no vayas a atraer de nuevo peligros y pruebas horribles. Es mejor así. Prefiero la calma.


    ―Pero así no avanzaremos. Vuelvo a tener la sensación de que nos quedaremos para siempre atrapados en estos mundos alternos tan raros. Prefiero enfrentarme a peligros y avanzar, que quedarme para siempre aquí, de “vacaciones”.


    ―Alpha tiene razón ―Como siempre, la grave voz del capitán sobresaltó a los demás. Nadie esperaba que le diera otra vez la razón a la pelirroja. La joven esbozó una orgullosa sonrisa.


    ―Siempre la tengo, no lo dudes ―Le guiñó ella el ojo para hacerle rabiar. No surtió efecto, aparentemente, porque Drake desvió la mirada y continuó caminando por la cubierta del barco, que ahora con el agua y todo lo que había pasado estaba compuesta por tierra y malezas.


    ―Debemos estar preparados. Creo que nos han dejado un tiempo para descansar y cuando menos lo esperemos aparecerán otra vez los peligros. No quiero que esta vez nos pillen desprevenidos. Así que quiero las miradas atentas al mar ―ordenó con frialdad, dando a entender que no aceptaba queja alguna.


    Todos asintieron con la cabeza y clavaron la mirada en el mar. De repente el agua no parecía el mismo. Algo estaba ocurriendo. Se asomaron a la borda para poder ver mejor.


    ―¿Qué ez ezo? 


    Unas enormes burbujas estaban saliendo a la superficie, formándose a unos metros del barco una corriente de agua que rodeaba la zona. Parecía que había algo o alguien dentro del agua y que pronto aparecería en la superficie…


    Pasaron minutos hasta que de repente emergió  un enorme cuerpo escamado. Un cuello muy largo sobresalió del agua y unos ojos brillantes de color amarillo se clavaron en el navío. Aquella criatura escamosa era gigantesca, mediría unos quince metros. Era grotesca y sus escamas brillaban bajo la luz del sol con un intenso color verdoso. Un pequeño cuerno se abría paso por su cabeza apuntando hacia abajo. A Laiana le recordó a un Leviatán, criaturas marinas que destrozaban barcos. Estaba segura de que ese ser tendría la misma intención, pues los miraba con evidente furia.


    ―Creo que es, ¿un leviatán? ―tartamudeó Laiana, asustada por su imponente tamaño.


    ―Sea lo que sea debemos combatir ―gritó Drake agarrando su arma del futuro. Lucá le imitó, tragando saliva.


    ―Capi, nuncá jemoz luchado contrá argo azí…


    ―Venceremos.


    El capitán intentaba parecer positivo para que su tripulación no dudara ni un instante. Alpha agarró su colgante y se preparó al igual que Laiana, que se mantuvo detrás de los demás, tomando un palo de madera de entre la maleza por si acaso. Keshaj apretó los puños y se preparó para pelear y Mei que seguía sin despertar era ajena a todo lo que estaba sucediendo.


    No tenían ni idea de cómo enfrentarse a esa bestia marina y para colmo la sorpresa fue mayor cuando de pronto la criatura esquivó el barco y se sumergió de nuevo en el agua. Dejó asomar una gran aleta en la superficie y viéndose cómo nadaba en otra dirección, lejos del navío.


    ―¿Qué acaba de pasar? ―Parpadeó Laiana sintiéndose igual de confundida como los demás.


    ―Uf, menos mal ―A Alpha le bastaba con que la criatura decidiera marcharse a otro lugar―. No tengo quejas, me gusta este mar ―dijo esbozando una amplia sonrisa.


    ―Esto no presagia nada bueno ―comentó Drake muy convencido de que la criatura no tenía muy buenas intenciones con ellos. Debía de haber otro motivo.


    ―Y dale, qué pesimista eres, hijo ―La pelirroja rodó los ojos y pasó por su lado pegándole un suave codazo. El capitán se volvió clavando su feroz mirada en ella.


    ―No volváis a…


    La amenaza tuvo que esperar. El barco de pronto se sacudió con violencia y todos tuvieron que agarrarse para no caer. Bajo el barco había algo que tenía que ser enorme por la fuerza de las sacudidas y que amenazaba con volcarlos.


    ―Ups… Tal vez Drake tuviera razón. Puede que el leviatán estuviera huyendo de lo que sea que haya debajo del barco ―dedujo Alpha esperando equivocarse.


    ―¡A cubierto! ―El grito del capitán los deja sordos y Alpha que estaba más cerca de él en ese momento frunció el ceño tapándose las orejas.


    ―No hace falta gritar, sabemos que viene algo peligroso…


    El navío se sacudió otra vez con más fuerza y parte del agua del mar salpicó la cubierta. En ese instante el barco fue levantado poco a poco. Por lo que se podía ver sobresaliendo era enorme, de textura rocosa y con un extraño color azulado. No tenía escamas ni tampoco podían ver si tenía cuello como la criatura anterior. Recordaba más a una tortuga con caparazón de piedra.


    ―Anda, ¡pero qué…! ¿A dónde nos quiere llevar este bicho? ―exclamó Alpha cuando el navío empezó a moverse en el aire. Drake tampoco sabía qué pensar ni qué hacer.


    ―¿Noz llevan o noz arraztran? ―preguntó Lucá observando con espanto la criatura rocosa.


    ―¿Quieres que le pregunte? ―le dijo Alpha con sarcasmo y a continuación gritó―: Hola, señor roca, ¿nos lleva o qué? ―Con su grito alarmó a Laiana que trató de taparle la boca.


    Demasiado tarde. Alpha había gritado tanto que la criatura se percató de que llevaba algo inusual encima de su lomo. Giró levemente su pequeña cabeza y clavó sus grisáceos ojos en el barco.


    ―Mierda ―susurró la pelirroja al percatarse de que tanta guasa en esos momentos no había sido muy inteligente.


    ―Shhh, todos en silencio ―ordenó entre dientes el capitán, intentando hacer el menor ruido posible.


    ―No creo que sea estúpido… ―La boca de Alpha fue tapada por las manos de su amiga. Drake les dirigió una inquisidora mirada. Estaba hasta los mismísimos de las tonterías de Alpha.


    Pero efectivamente. La tortuga que parecía de piedra no se dejó engañar y en cuanto su cabeza volvió al frente, comenzó a nadar a gran velocidad, intentando sacudir el barco que se mecía con violencia de un lado a otro.


    ―¡Ezto ez peor que en uná tormentá! ―Se lamentó Lucá, pegándose al suelo de la cubierta para evitar rodar de un lado a otro.


    A su lado, Laiana comenzó a vomitar expulsando casi toda la comida del mediodía. Lucá intentó evitar pensar en ello pero el olor nauseabundo alcanzó sus fosas nasales y terminó vomitando junto a ella.


    ―Qué asco ―Alpha se alejó de ellos, sintiendo la misma sensación de mareo que sus compañeros y temiendo vomitar también―. Que pare ya.


    Y su plegaria fue escuchada. El navío cayó del lomo al mar pero en vez de aterrizar en aguas calmadas, fue a parar a un enorme remolino que la criatura estaba creando con su movimiento mientras nadaba.


    ―¡No! ―exclamó Alpha agarrándose a la baranda y viendo horrorizada como el barco, y ellos dentro, iban a ser devorados por un remolino de agua. Pensó que era peor que una atracción de feria. Los mareos no remitían y el destino del barco sería fatal.


    En cuanto el navío se introdujo en el remolino, las aguas se cerraron sobre ellos y dio paso a la oscuridad.
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    XXVII


    Piezas para encajar


     


    Toda la tripulación creyó que era el fin. Morirían siendo tragados por un remolino en medio de un mar desconocido.


    Pero no murieron porque después de aquella inmensa oscuridad apareció una intensa luz que los cegó a todos. Se taparon los ojos con las manos y esperaron a que la vista se acostumbrara al nuevo lugar. El navío de nuevo flotaba en el aire por un lugar lleno de engranajes, como si nada hubiera pasado en el agua.


    Alpha se quedó mirando con asombro a Keshaj, que la había agarrado del brazo con fuerza mientras que con la mano libre sostenía a Mei.


    ―¿Estás bien, leoncillo? ―Se quedó asombrada por su extraña reacción, como un animalillo asustado.


    ―¿Qué? Ah ―El salvaje mostraba confusión―. No me gusta mucho el agua y todo esto ha sido…


    No quiso pensar más en ello. Alpha le dedicó una pequeña sonrisa al verle más relajado.


    ―Tranquilo, todos tenemos miedo a algo.


     


    ―¿Dónde eztamoz ahorá? ―Se oyó una voz de pito que a continuación carraspeó para volver a la normalidad. Lucá estaba igual de desconcertado que todos sus compañeros.


    Se hallaban de nuevo en un escenario bastante fantástico. Muy parecido al primero en que habían pasado días al principio, el de los relojes que ocupaban paredes enteras hasta el infinito, solo que esta vez no había paredes, solo multitud de engranajes que giraban y giraban haciendo funcionar ese mismo universo.


    ―No lo sé, pero es igual de confuso ―La pelirroja se encogió de hombros admirando cada engranaje durante un rato hasta aburrirse. A continuación se dirigió a la durmiente Mei para ver cómo se encontraba su sistema.


    ―¿Despertará? ―le preguntó el hombre pantera que no se había separado ni un instante de la joven robot. Llevaba demasiados días viendo como Mei estaba inmóvil, con los ojos cerrados. Para él era como estar viendo un cadáver y no quería perderla. No podía perder de nuevo a alguien a quien quería con toda el alma.


    ―De nuevo, no lo sé ―repitió Alpha, un poco cansada de que los demás esperaran que ella supiera siempre de todo. Era como si al haberse nombrado en el pasado visionaria todos creyeran que realmente lo era. Y era todo lo contrario―. No tengo ni pajolera idea de cómo hacerla despertar. Esperaba que lo hiciera sola. ¿Ves esto? ―Señaló una pequeña apertura tras la nuca de Mei, la cual se había abierto en cuanto ella apretó suavemente la zona. Keshaj asintió sin saber bien qué quería que viera―, pues esta lucecita roja parpadea. Creo que es buena señal. Si estuviese del todo sin funcionamiento no parpadearía nada. Voy a intentar extraer algo de su energía para que el sistema “respire”, por decirlo de alguna manera.


    ―Haz lo que tengas que hacer ―Keshaj estaba seguro de que si no hacían nada Mei quedaría para siempre en ese estado. Y prefería que Alpha probara cualquier cosa con ella. Dejó el cuerpo de la robot sobre el suelo y se apartó un poco para que Alpha pudiera obrar con ella con toda libertad. La joven se llevó la mano al colgante de media luna y con la otra tocó la parte de la nuca de Mei que estaba abierta. Intentó con todas sus fuerzas absorber la energía que había sobrecargado a la robot. Sentía cómo las yemas de sus dedos picaban, como si la electricidad cruzase por su piel, subiendo por los brazos y yendo a parar al colgante. Se estaba arriesgando a sobrecargar el collar que funcionaba también con tecnomagia al igual que Mei. Y estaba segura que sin el colgante no podrían salir de otra situación extrema si se presentaba.


    Pero para ella era más importante salvar a un compañero. No podía dejar tampoco que Mei se quedara para siempre así. No sentía lo mismo por ella que Keshaj, pero sí le tenía aprecio, a ambos. Una parte de ella quería salvarla, sentirse bien consigo misma.


    Al cabo de unos minutos, la luz roja dejó de parpadear y pasó a teñirse de azul. Alpha detuvo inmediatamente la tecnomagia y esperó expectante a que Mei volviera a activarse. La joven robot realizó un extraño sonido agudo como un pitido y después abrió los ojos, moviendo a continuación todas sus extremidades como si hubiese estado realmente dormida durante mucho tiempo y no sintiera su cuerpo.


    ―Mei ―El salvaje se sentía aliviado al verla de nuevo activa.


    ―¿Cuánto tiempo llevo desactivada? ―preguntó ella sin ser consciente de que había estado varios días ausente.


    ―Unos cuantos días. Bienvenida, preciosa ―Alpha le guiñó un ojo y la joven le devolvió la sonrisa. Cuando pasó al lado de Keshaj le dio un pequeño codazo―, de nada ―le susurró medio divertida. De nuevo Alpha había salvado otra vida, se dijo a sí misma, con el semblante bien alto y orgullosa, pensando que era la mejor de todos.


    Keshaj observó cómo Alpha se alejaba con esa postura orgullosa y sonrió más que nunca. Le estaba eternamente agradecido. Acto seguido, abrazó a Mei con fuerza y le demostró todo el cariño que sentía por ella.


    ―Ha sido tanto tiempo para mí. Creí que no volverías a… ―Quiso decir funcionar pero no supo cómo cambiar esa palabra por otra menos hiriente. Quería tratarla como a una humana, como ella quería.


    ―Siento que hayas pasado miedo ―se disculpó ella, agachando un poco la cabeza, lo cual le otorgaba un aspecto infantil. Keshaj rio sintiéndose afortunado porque volviera a estar a su lado viva.


    ―Mei, ¡cuánto me alegra! Nos tenías preocupados ―La saludó Laiana con un humor desbordante. Habían salido de situaciones extremas sanos y salvos, vagaban por un lugar extraño pero tranquilo y Mei por fin volvía a estar activa.


    La chica de cabellos coloridos esbozó una amplia sonrisa, sintiéndose por primera vez en toda su existencia como alguien importante, como una verdadera persona. Lucá también la saludó muy animado y el único que no dijo nada fue Drake, que acechaba los engranajes como si esperara que saliera algo de ellos.


    ―Bienvenida ―dijo él al cabo de un rato, dirigiéndose a su tripulación. Lo dijo en un tono tan desinteresado que Alpha pensó que no había capitán más soso en el mundo que él―. Debemos preocuparnos ahora por esos mecanismos que no dejan de girar. De nuevo estad alerta. No podemos saber qué pasará a continuación.


    ―¿Alguná piztá? 


    ―Quizás sea como en los relojes. Observar detenidamente cada engranaje y ver qué es lo que falla ―propuso Laiana, esperando que la tripulación pudiese volver a acercar el barco al lugar deseado sin percance alguno.


    ―Bien. Es la única idea que se os ocurre, ¿no? ¿Nadie opta por otra cosa? ―Drake estaba de acuerdo con Laiana pero esperó por si alguien tenía otra respuesta. Nadie dijo nada. En realidad, todos estaban agotados por los sucesos de los pasados días y ganas de pensar no tenían―. Pues manos a la obra.


    Lucá corrió hacia un lado del barco y maniobró el velamen mientras el capitán dirigía el navío con el timón. Esta vez fue tarea más difícil pues el barco se zarandeó un par de veces debido a los bruscos movimientos que Drake le daba al timón. Esperaba con paciencia acercarse lo suficiente a los engranajes pero temía chocar contra la pared y por ende acababa girando con rapidez el timón hacia el lado contrario para evitar tal choque. La tripulación observó al capitán, expectantes.


    Al cabo de un rato, Drake consiguió acercar el barco lo suficiente para poder contemplar los engranajes de cerca. Laiana fue la primera en asomarse por la borda del navío, seguida de Mei.


    ―Ese de allí ―Señaló la robot a un engranaje alejado que no podía girar, como si se hubiese quedado atascado.


    ―Buen ojo ―La alabó Alpha y acto seguido corrió hacia el engranaje señalado―. Está mal colocado. Habría que girarlo. Pero me da repelús meter la mano ahí.


    No era cobarde pero tampoco estúpida. Si hacía algo impulsivo y perdía la mano sería solo debido a su estupidez.


    ―De acuerdo, lo haré yo ―Se ofreció Keshaj, lo cual dejó a sus compañeros aliviados de no tener que hacerlo y admirando su valentía.


    ―Daos prisa, no puedo estar eternamente así ―se oyó la voz de Drake desde el timón.


    ―Ten cuidado ―Mei prefería hacerlo ella misma, pues podría colocar su mano de nuevo. Pero algo le decía que Keshaj no aceptaría su ayuda. 


    ―No os preocupéis, soy fuerte ―El hombre pantera estaba seguro de lo que hacía. Laiana pensó que sería mejor la agilidad que la fuerza en ese caso pero no dijo nada. 


    Todos observaron cómo el salvaje extendía el brazo y se inclinaba sobre la baranda para que le sirviera de apoyo, a continuación le dio unos golpes precisos al engranaje y comprobaron cómo éste se colocaba en el sitio correcto. La zona del engranaje que no giraba antes, comenzó a girar por fin.


    Y en cuanto lo hizo todo comenzó a brillar con más fuerza. La luz que ya era cegadora de por sí se volvió más luminosa todavía cuando los engranajes se pusieron en movimiento. Tuvieron que volver a taparse los ojos con rapidez.


    ―¿Qué eztá pazando?  ―Lucá frunció el ceño, molesto por la repentina iluminación que le impedía ver bien.


    ―Ni idea ―La pelirroja trató de mirar hacia el frente pero no lo logró. Era tan molesta la luz que no veía el momento de que la luz menguara para poder ver qué estaba sucediendo.


    Cuando la luz se fue atenuando poco a poco pudieron ver cómo el lugar de los engranajes había desaparecido para dar paso a un paisaje conocido por ellos. Estaban volando por encima de una gran ciudad que Alpha reconoció enseguida.


    ―¡Es Nueva Toledo! ―exclamó ella con inmensa alegría. Jamás había imaginado alegrarse tanto por ver de nuevo esa ciudad.


    ―Lo logramos… ―Laiana no salía de su asombro. Respiró hondo, aliviadísima de que por fin habían dejado atrás todas las peligrosas pruebas y que hubieran salido con vida.


    Lucá empezó a pegar saltos y Mei le imitó, riendo sin parar mientras Keshaj sonreía y Drake continuaba manejando el timón sin decir ni una palabra.


    ―Hemos vuelto a casa… ―Aunque para Alpha esa ciudad no la consideraba casa. Ni ninguna de su época.


    «Lo habéis hecho bien.»


    Se oyó de pronto una voz espectral, ambigua entre mujer y hombre. La reconocieron enseguida. Era el Tiempo.


    ―¿Hemos terminado? ¿Lo hemos arreglado? ―preguntó Laiana, moviendo sus manos con nerviosismo. Deseaba oír una respuesta afirmativa y temía una negativa.


    «Sí. Conseguisteis que todo volviera a la normalidad. Pero hay algo más.»


    ―Por el amor del cielo, ¿cómo es posible que siempre haya un algo más?, déjate de enigmas de una vez ―la regañó una pelirroja muy mosqueada. Se quedó allí con los brazos cruzados y con aire provocativo. Su amiga la miró de reojo, esperando que el Tiempo no se enfadara con Alpha y la mandara de vuelta a otra dimensión.


    «Debéis tener cuidado. No podéis volver a cometer más errores. Sabéis que algunos no pertenecéis a esta época. Tendréis que volver a la vida de antes.»


    Aquella respuesta se clavó en sus corazones como una fría estalactita. Alpha se mordió el labio, pensativa, mientras Laiana negaba con la cabeza una y otra vez, mirando a Drake y a cada uno de sus amigos, sintiendo como esa punzada en su corazón aumentaba con cada pensamiento. Unas lágrimas amenazaban sus ojos, al saber que no podría volver a estar con ellos, con sus amigos ni con su amado.


    ―¿Perdona? ―Alpha se cruzó de brazos, poniéndose roja de la rabia que sentía en esos momentos―. ¿Nos estás diciendo que después de todo el infierno por el que hemos pasado tendremos que separarnos porque así lo quieres tú?


    «No es algo que yo quiera. Es algo que debe hacerse. No podéis continuar viajando a otras épocas, evitando pensar en las consecuencias solo por vuestro propio placer.»


    ―¿Placer? ―bufó la pelirroja―. Se nota que no tienes amigos.


    ―¿De verdad? ¿No podremos volver a vernos? ―A Laiana se le quebró la voz y Drake soltó el timón, permitiendo que el navío surcara por sí solo el cielo. Se acercó a ella y la abrazó, sintiendo lo mismo, aunque mostrando su rostro impasible como siempre.


    «Podéis. Pero tendréis que hacerlo en otro lugar que no sea el vuestro.»


    Su respuesta les dio de pronto esperanza. Laiana se soltó de Drake y miró al ente que flotaba borroso sobre ellos. Deseaba creerle. Deseaba que el Tiempo les dijese la verdad y no estuviese jugando con ellos.


    ―¿Qué lugar? ―preguntó Lucá, llevándose la mano a la barba desaliñada y larga que le había crecido debido a las semanas en barco.


    «La dimensión de Isla Eterna, por ejemplo.»


    Todos contuvieron el aliento y dirigieron una rápida mirada a Keshaj, que se mostró sorprendido al igual que ellos.


    «No puedo deciros más. Solo que volváis a vuestra época cuanto antes.»


    Dicho esto, la figura borrosa del Tiempo se difuminó en el aire y desapareció dejando tras de sí una estela brillante y luminosa de colores.


    ―Esto es chungo… ―suspiró Alpha―. Tendremos que hablar de ello y planear algo. No pienso dejaros atrás. Tendréis que aguantarme un poco más ―dijo esbozando una sonrisa traviesa.


    Laiana asintió con la cabeza. Estaba de acuerdo con su amiga. En algún momento había sabido que cuando la misión acabara todos volverían a sus respectivos lugares. Pero en cuanto había oído al Tiempo decir que nunca más podrían volver a verse, había sentido que su mundo se derrumbaba. Ahora estaba segura de que quería estar siempre junto a ellos y vivir más aventuras.


    ―Ya lo pensaremos mejor cuando bajemos de este barco ―anunció Drake, volviendo al timón y dirigiendo el barco hacia la zona donde habían comenzado a moverse por primera vez. No le agradaba la idea de estar junto a Alpha para siempre. Pero si no lo hacía supondría perder también a Laiana.


    Maniobró el barco con la ayuda de Lucá y se dispusieron a desembarcar bajando por la misma cuerda por la que habían subido.

  


  


   


  
     


     


     


     


    [image: engranajes.png]
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    XXVIII


    Planes para un nuevo futuro


     


    Laiana se sentía extraña. Había vuelto con sus padres y se sentía feliz por poder estar de nuevo con ellos. Se abrazaron durante mucho tiempo. Incluso madre e hija habían derramado lágrimas de felicidad debido al reencuentro. Pero por otro lado estaba triste. Se palpaba en el ambiente una inmensa tristeza por la separación que se avecinaba.


    ―¿Qué pasa, Laiana? ―preguntó su madre después de abrazarla y besar su frente. Había notado que su hija se mostraba como ausente.


    ―Lo siento ―murmuró la joven, agachando la cabeza y sin ánimos para nada―. Sé que debería estar feliz. Pero el Tiempo nos dijo que tendríamos que separarnos, mis amigos y yo, y se me hace difícil no pensar en ello…


    ―Oh, mi pequeña ―Elisa abrazó de nuevo a su hija, acunándola entre sus brazos como hacía cuando era pequeña. Para ella siempre sería su niña chiquitita―. Cuánto lo siento.


    Había visto a su hija tan feliz al lado de esas personas. Por fin había encontrado amigos e incluso al amor. Le dolía saber que su hija se quedaría sin todo eso cuando volvieran a casa.


    ―¡Arriba el ánimo! ―se oyó de pronto el grito de Alpha. Se acercó a ellas y las abrazó uniéndose a las dos. Elisa se sorprendió por la cercanía y sobre todo por la osadía. Pero rio cuando vio a su hija algo más animada. Laiana le dedicó una inquisitiva mirada a su amiga.


    ―¿Por qué deberíamos? ―preguntó sin saber del porqué de ese repentino cambio en el humor de Alpha.


    ―Porque vamos a planear algo increíble. Porque el Tiempo nos dio una pista y tendremos que pensar en lo que dijo ―Alpha ensanchó su sonrisa mostrando una hilera perfecta de dientes muy blancos.


    ―¿De verdad? ―volvía a preguntar Laiana, sin salir de su asombro.


    ―Por supuesto ―La pelirroja bromeó mostrándose algo molesta al ver que su amiga no confiaba en sus palabras pero después soltó una alegre carcajada―. ¡Reunión! ―alzó la voz para que todo el grupo la oyera y se acercase al salón.


    Muy pronto la mesa se llenó de todos los integrantes del apartamento, incluido el maestro de Alpha que se sentó al cabo de un rato en una butaca.


    ―Esto es lo que haremos ―Comenzó la pelirroja a exponer la idea que tenía en mente―. Será difícil pero seguro que lo lograremos ―concluyó al cabo de un rato.


    Algunos se miraron entre sí sin saber qué decir. Otros asintieron con la cabeza, tan dispuestos a cumplir ese plan como ella.


    ―Éste será nuestro último día aquí juntos. Tenemos que celebrarlo ―Se levantó la joven, decidida y con una energía positiva que sorprendía a cualquiera.


    ―¿Cómo lo jaremoz? ―quiso saber Lucá. Echaría mucho de menos a sus amigos y no le parecía buena idea celebrarlo ese día.


    ―Pues vamos a hacer todo lo que hemos querido hacer en nuestra vida ―sonrió ella con picardía.


    ―Absurdo ―soltó de pronto Drake, haciendo que Alpha rodase los ojos y los pusiera en blanco después de eso.


    ―Que seas un aguafiestas no quiere decir que los demás tengamos que serlo ―Y le sacó la lengua como siempre hacía. Laiana sonrió, contemplando aquella escena. Echaría incluso de menos todo eso. La actitud infantil de Alpha, las redecillas que mantenía con Drake… Todo.


    Siguieron discutiendo mientras los demás preparaban una copiosa comida formada por todo tipo de manjares. Se dieron un buen festín e incluso sobró suficiente para que Alpha y su maestro pudieran comer los días posteriores. La pelirroja puso música marchosa y bailaron durante largo rato. Mei les enseñó unos pasos de baile que sabía gracias a su programación y todos compartieron risas en cuanto Lucá lo intentó y cayó de culo varias veces. Keshaj tampoco era bueno danzando, al principio, pues más tarde les demostró a todos que podía aprender con rapidez. Sus pasos pasaron a ser ágiles y animados. Formaron una coreografía alrededor del hombre pantera aprendiendo la danza de los Salvajes de Isla Eterna.


    Laiana pensó que era un día muy feliz. Todos juntos y reunidos. Pero saber que se separarían, que todo volvería a la normalidad la entristecía de nuevo.


    La noche pasó incluso más rápida. Después de contar anécdotas se fueron a dormir. Los padres de Laiana habían dejado que su hija se fuera a dormir con Drake para que pasara la última noche con él. Pero a la joven, aunque le hacía mucha ilusión dormir arropada junto a su amado como había estado haciendo las noches anteriores, le daba vergüenza que sus padres pensaran en lo que podrían estar haciendo. Más aún cuando su capitán comenzó a acariciarla bajo las mantas. Su piel desnuda sentía una electricidad excitante bajo las yemas de los dedos de Drake. Ella se puso colorada por el hecho de pensar en sus padres.


    ―Quieto, no podemos hacer eso aquí ―le dijo entre susurros, apartando con suavidad la traviesa mano del capitán.


    ―¿Por qué no? Es nuestra última noche. Llevamos sin hacer nada desde que llegamos. Y además, la otra noche fuisteis vos la que me acariciasteis ―le susurró con voz aterciopelada al oído. Ella se ruborizó aún más, tratando de ocultar su rostro enrojecido entre las mantas―. ¿Por qué os ocultáis? Sois hermosa, no lo hagáis.


    Laiana tembló bajo las mantas. No por frío, sino por excitación.


    ―Que no… ―se quejó ella, a punto de estallar en carcajadas. Parecían dos críos.


    ―Shh… ―la acalló Drake a continuación con los labios, besándola con pasión―. No hagáis ruido y nadie se enterará, si es lo que os preocupa.


    A ella le preocupaba también que sus padres se imaginaran las travesuras que podrían estar haciendo. Pero ya era mayor. Sabían que amaba a Drake y que podría no volver a verle más. Aprovechar los últimos momentos con él era normal.


    Y por eso se dejó llevar. Se sumió entre sus brazos en silencio, siendo amada con cariño y penetrada con suavidad. Los movimientos que Drake realizaba eran lentos y prolongados. Parecían estar meciéndose bajo las olas de un eterno mar. Los gritos que Laiana no podía controlar, los acallaba en el firme pectoral del capitán, clavando sus uñas de vez en cuando en su musculosa espalda y aferrándose a él con fuerza como si fuera a estallar en cualquier momento. Un gemido final escapó de entre sus labios y Drake sonrió levemente. La besó con ternura tras observar el hermoso rostro de Laiana que mostraba alivio y felicidad. Sus labios se rozaron un rato más hasta que Drake finalizó, acunándola a continuación entre sus brazos. Laiana se quedó pronto dormida, satisfecha y cansada al mismo tiempo. No quería pensar más en la despedida. Una despedida que le dolería en lo más profundo de su ser.


    A la mañana siguiente todo el mundo estaba preparado. Mei irradiaba una espléndida sonrisa, siendo la única que mostraba alegría. Los demás parecían arrastrar los pies por el suelo sin percatarse de nada. El día anterior había acabado con risas y alegría pero ese día había empezado con tristeza.


    Y Laiana sentía que no estaba preparada para una despedida tan dolorosa. No solo tendría que decir adiós a Drake, sino también a todos sus amigos.
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    XXIX


    ¿Despedida? 


    ¡Jamás! Si tú te vas yo también me voy


     


    Uno a uno se fueron despidiendo entre lágrimas y fuertes abrazos. Se prometieron volver a verse pero era una promesa que no estaban seguros de si podrían cumplir.


    ―No quiero que llores, ¿me has oído? ―Alpha se acercó a su amiga y le levantó el mentón con dulzura―. El tiempo pasará y estaremos de nuevo juntas.


    ―Alpha… ―Laiana no tenía palabras para ella. Se dejó abrazar e intentó aguantar las lágrimas por ella. Le costó mucho esfuerzo. Esfuerzo que se fue a pique en cuanto Drake la rodeó con sus brazos. Enterró su rostro entre la camisa del pirata y enseguida empapó su vestimenta con las lágrimas.


    ―Lo siento ―se disculpó ella cuando se separó de Drake y se dio cuenta de que su camisa se había manchado por culpa de su llanto.


    ―No os preocupéis ―El capitán la miró muy de cerca, sin mostrar la usual frialdad que solía presentar. Esta vez estaba siendo incluso amable con los demás. Les tendió la mano y para asombro de todos, se despidió de buena manera de Alpha.


    ―Oz echaré tanto de menoz ―murmuró Lucá, moqueando porque estaba llorando también. Laiana intentó sonreír, conmovida nuevamente por su amigo.


    ―Y yo a vosotros. Cuidaos mucho ―Laiana se abrazó a su madre cuando la despedida hubo concluido. 


    Antes de partir, Alpha le dio a cada grupo algo que consideraba importante. 


    ―Recordad guardarlo bien ―les dijo mientras le entregaba a Laiana un trozo de un objeto, a Drake otro y un último para Keshaj. También les había dado el día anterior los colgantes que albergaban tecnomagia.


    ―Lo haremoz.


    Laiana contempló el objeto entre sus manos, llevándole a la memoria recuerdos de su aventura.


    El portal que el maestro de Alpha había adquirido en uno de los edificios se abrió.


    ―Se separarán nuestros caminos pero volveremos a vernos ―Fue la despedida de Alpha, viendo como Drake y Lucá se acercaban al portal para ser los primeros en partir. Antes de que sus cuerpos desaparecieran entre los colores, Laiana gritó a los cuatro vientos:


    ―¡Te quiero, Drake!


    ―Y yo… ―El capitán desapareció en ese instante en el portal junto a su amigo. Laiana apretó los puños para aguantar el dolor que sentía en su interior. Elisa la abrazó por detrás, apoyando su cabeza sobre el hombro de su hija.


    ―Os toca ―Señaló la pelirroja a Mei y Keshaj. Éste había decidido llevarse consigo a la robot. Era obvio que no la dejaría allí. Además, Mei debía desaparecer de ese futuro en el que todos la buscaban para destruirla.


    ―Nos vemos ―Keshaj alzó la mano en forma de zarpa y agarró con la otra la delicada mano de Mei que era la mitad de la suya. Alpha le dedicó una tierna mirada.


    ―Hasta pronto, leoncillo. Hasta pronto, preciosa.


    Observaron cómo Keshaj y Mei desaparecían también por el portal. Alpha le dirigió una triste mirada a su amiga.


    ―Vuestro turno…


    Le dolía ver partir a Laiana, la cual consideraba como su mejor amiga, como un amor imposible que quería por encima de todo. La joven se colocó en el centro de sus padres.


    ―Ha sido un placer conoceros ―dijo Elisa con cariño y después no quedó nada salvo unas motas de colores.


    Alpha suspiró con pesar, mirando a su maestro.


    ―Haz lo que tengas que hacer. Sabes que me queda poco tiempo y que me haría muy feliz que estuvieras con esas personas ―le dijo de pronto Rash, sorprendiéndola con sus palabras.


    ―Te echaré tanto de menos ―Ella se tiró a sus brazos, haciendo que el hombre tosiera sin parar.


    ―Cuidado, que ya estoy muy viejo.


    Alpha le miró con cariño y luego se rio, pegándole un suave codazo en el brazo.


    ―Pero para otras cosas no, ¿verdad? ―Le sacó la lengua y su maestro esbozó una sonrisa.


     


     


    Habían pasado días desde que los amigos de Alpha se habían marchado. El apartamento se había quedado vacío. Tanto el maestro como Alpha echaban de menos el grupo, que aunque a veces fueran escandalosos, había sido muy divertido y entretenido. La pelirroja se dedicaba a estudiar libros de historia, buscando algo en ellos. Buscaba y buscaba sin encontrar lo que quería. Los días pasaban y después las semanas. La joven comenzó a impacientarse, caminando de un lado a otro por la habitación como si no sirviera de nada lo que estaba haciendo.


    ―¿Qué te pasa? ―El anciano decidió preguntar después de que pasara un mes, viendo a Alpha continuamente en ese terrible estado de ausencia y tristeza, nada usual en ella.


    ―Estoy esperando. Pero nada sucede. Y una parte de mí tiene miedo. Lo sé ―hizo una pausa mirando fijamente a Rash―, ¿yo miedo? Qué extraño, ¿verdad? Pero después de haber pasado tanto tiempo junto a ellos estoy ansiosa porque el plan se cumpla exactamente como lo hemos decidido.


    ―Y lo hará. No te preocupes.


    Alpha ya no estaba escuchando a su maestro. Su mirada se había detenido en uno de los libros que sostenía entre sus manos. Releyó varias veces el párrafo para cerciorarse que no estaba imaginándolo.


    ―¿Aquí pone lo que creo que pone? ―le preguntó ella a su maestro, tendiéndole el libro para que pudiera leer con facilidad. El anciano se puso sus gafas y a continuación asintió con la cabeza―. ¡Es la hora! ―exclamó Alpha con entusiasmo―. ¡Es la señal! Me piro, vampiro.


    Acto seguido clavó su mirada en Rash y su semblante se ensombreció al saber que dejaría atrás a su maestro. Él negó con la cabeza para decirle que no tenía importancia, que estaría bien solo.


    ―Adelante. Ve. Te estarán esperando ―Cuando la joven oyó sus palabras, sintió un leve temblor en el cuerpo, abalanzándose a continuación sobre su maestro para abrazarle con mucho cuidado.


    ―Gracias por todo. Por haberme recogido cuando estaba en la calle, por haber cuidado de mí y por haber hecho que conociera esas increíbles personas… ―No tenía palabras para todo lo que había hecho él―. En realidad, salvaste el mundo. Gracias a tus ideas lo logramos.


    ―Anda, ve ya antes de que se te haga tarde ―La empujó con suavidad, desviando la mirada para evitar llorar en presencia de la que consideraba su hija. Ambos eran tan parecidos. Era normal que Alpha hubiese imitado casi todos los aspectos de su maestro: aparentar que nada importaba, bromear con casi todas las cosas, etc.


    ―Nunca te olvidaré ―Finalmente, Alpha le dio un sonoro beso en la mejilla y su maestro la miró sorprendido. Se quedaron largo rato mirándose a los ojos sabiendo que sería la última vez que se vieran. Había dolor y esperanza en los ojos agotados del anciano. Alpha sabía bien lo que pensaba.


    Cuando Alpha desapareció por el portal, Rash sintió que su mundo ya no tenía sentido. La misión principal había acabado y la misión de su vida de cuidar a la joven pelirroja también.


    Rash avisó a las autoridades de que su ahijada había fallecido. El entierro lo había organizado unas horas antes, incinerando el supuesto cadáver. La intención era que nadie pudiera preguntar por su cuerpo. A continuación había llevado una urna con cenizas a los campos y había enterrado la urna en un solitario y melancólico funeral. Ella seguiría viva pero en su mundo, en ese futuro incierto había muerto. Alpha ya no existía allí…
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    España, año 1566


     


    Alpha llegó al pasado, años antes de conocer a Drake y Lucá. Sabía que tenía que hacer algo muy importante antes de avanzar con su vida. Había dejado atrás su futuro para poder reunirse con sus amigos de nuevo pero aún quedaba dejar la brújula del Tiempo en el lugar que ella ya conocía.


    Meses antes, y no encontrándose en ese pasado medieval, sino en su propio futuro, su maestro había encontrado el sitio donde un noble había hallado una misteriosa brújula. Era un lugar difícil y al mismo tiempo fácil de encontrar. Se trataba de una cripta sencilla ornamentada con relieves florales que le otorgaba un aspecto muy bello y especial. Pero no eran los relieves lo que llamó la atención de Alpha en cuanto su maestro se lo narró a través de un libro que había encontrado en la biblioteca en el que narraba el hallazgo de una brújula extraordinaria. Era una letra que cubría gran parte de la tumba, la A. A Alpha le recordó su propio nombre y le preguntó a su maestro en ese momento qué podía significar. Rash no estaba seguro pero le comentó que la brújula debía de ser recuperada. Alpha tenía que encargarse de comprar con una gran suma de dinero ese objeto tan importante o si no lo lograba, incluso robarlo. Pues esa brújula era necesaria para cumplir con la misión.


    Alpha sonrió levemente al recordar esos días junto a su maestro, investigando todos los objetos. Logró hacerse con la brújula pero ahora debía devolverla a su sitio original. ¿Por qué? Pues porque ahora estaba segura de que si no dejaba la brújula donde estaba, no podría ser encontrada de nuevo por el noble en el pasado. Y ella no podría haberse hecho con la brújula al encontrarse en un futuro lejano. Al devolver la brújula al pasado todo volvía a estar como antes…


    La joven pensó en ello mientras depositaba con cuidado la brújula en la cripta. Era curioso cómo funcionaban las líneas temporales. Ella, al haber viajado al pasado y sin tener que estar allí porque no era su época, había cambiado el destino de esa brújula llevándosela al futuro. Un futuro en el que no debía estar y por eso era necesario devolverla a ese mismo lugar.


    Y ya había cumplido su última misión. Ahora sólo quedaba volver con sus amigos y vivir una vida distinta. 


    ―Ahora que estoy muerta, ¿qué me apetece hacer? ―susurró divertida, apretando el trozo de caracola que había dividido y pensando en el lugar a dónde quería ir. Su colgante de media luna reaccionó en cuanto se imaginó el sitio y la tecnomagia hizo el resto. Un pequeño portal la tragó inmediatamente y todo rastro de Alpha en ese pasado había desaparecido con ella.
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    Isla desconocida, año desconocido


     


    Un hombre pantera y una robot se encontraban en una pequeña isla distinta a la de Isla Eterna. Allí, al contrario de la otra isla, reinaba la tranquilidad. No había monstruos ni criaturas molestas. Solo estaban ellos y algunos animales. Los árboles y la maleza cubrían casi toda la isla, algo que les venía de perlas a los dos para sobrevivir. Keshaj se encargó de talar árboles y darle forma a la madera. Mei era buena encargándose de la arquitectura. Su programación sabía de construcción y arquitecturas de todo tipo. En unas semanas lograron construir varias casitas pequeñas de madera y paja. Mei había dejado en las construcciones un toque rústico y hermoso con columnas de madera que sostenían arcos de medio punto, formando un pequeño porche que daba a las entradas de cada casa. Casitas de lo más encantadoras que invitaban a pasar a su interior. 


    Keshaj se encargaba de ir y venir de Isla Eterna a escondidas para vigilar la zona y además traer semillas para plantar. Entre los dos se encargaron de crear un enorme huerto tras las casitas que tenía un aspecto muy campestre. Mei cocinaba para su pantera y ambos vivían en la isla inmersos en su felicidad. Se abrazaban y besaban cuando terminaban de trabajar, cerca del atardecer, y se dedicaban a charlas largas horas hasta bien entrada la noche.


    Estaban construyendo juntos un lugar acogedor para sus amigos. Un lugar donde vivir en paz y armonía…
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    XXX


    Larga espera


     


    Los Campos, año 2131


     


    Los Campos se extendían ante la pequeña familia de Laiana. No se habían recuperado desde el día del incendio pero otros, los que no habían resultado quemados, estaban floreciendo con intensidad.


    La joven observó el paisaje en cuanto llegaron a casa. Su hogar ya no estaba tampoco. Solo quedaba madera quemada y una estructura desolada. Elisa se llevó la mano al pecho, respirando profundamente.


    ―Nuestro hogar ya no está. Me apena ―dijo con voz muy suave―, aquí hemos vivido durante tantos años y te ha visto nacer y crecer, mi pequeña.


    ―Mamá, ya no soy una niña ―se quejó Laiana pero dejando que su madre le apartara un mechón que caía graciosamente por su rostro.


    ―Siempre lo serás, mi niña ―respondió con calma, sin poder evitar verla como la niña pequeña y dulce que había sido. Laiana contempló el hermoso rostro de su madre. Le debía tantas cosas y en esos momentos se sentía tan triste que le daba igual que la trataran como a una niña.


    ―Tienes razón ―Y soltó un amargo sollozo, haciendo que Elisa se acercara más a ella para abrazarla con ternura.


    ―Ya pasó ―La meció entre sus brazos mientras su padre las observaba en silencio―. Sé que es duro pero todo llegará. A su debido tiempo.


    ―Tiempo… ―Laiana había pasado por tantas cosas, pero jamás imaginó que dejar atrás a sus amigos le fuera a doler tanto. Estaba con su familia, sana y salva. Volvían a estar en los Campos, cerca de su hogar. Pero desde el día en que había conocido a Drake, Alpha y Lucá, y después a Keshaj y Mei, todo había cambiado. Su vida había cambiado tanto.


     


    ―¡Lo tengo! ―Se oyó un grito a lo lejos. Los trabajadores alzaron sus rostros y dejaron de trabajar para observar cómo Laiana corría hasta la casa de un vecino. Sus padres la estaban esperando en la puerta.


    ―¿Has encontrado el libro? ―preguntó Elisa, esbozando una amplia sonrisa al ver a su hija de nuevo tan animada. Llevaba semanas decaída y verla así le dolía en el alma.


    ―Sí, aquí viene la historia del capitán Drake ―Se llevó el libro al interior de la casa de los vecinos que les habían dejado vivir temporalmente ahí al no tener casa debido al incendio. En cuanto Laiana se sentó a la mesa su madre se unió a ella. James se limitaba a observar de pie.


    ―¿Qué pone?


    ―Pone que Drake se casó…, con otra… ―A Laiana le faltó el aliento. De pronto todo a su alrededor se movía―. ¿Por qué? ¿Me ha olvidado?


    ―Ay, mi niña, no, seguro que no ―Elisa tomó el libro entre sus manos y releyó lo que Laiana ya había dicho―. Debe haber un error.


    ―O quizás se haya olvidado del plan y haya rehecho su vida ―soltó la joven con dolor, palabras penosas mezcladas con rabia―. El muy canalla se ha enamorado de otra.


    ―Así son algunos… ―Su padre se encogió de hombros, siendo interrumpido por Elisa.


    ―James ―le regañó para que dejara de preocupar más a Laiana―. No todos son así. Tú mismo eres distinto, ¿o no? ―Su pregunta y el tono de su voz pusieron a James en un aprieto. Elisa se cruzó de brazos mirando fijamente a su marido.


    ―Claro que soy diferente. No lo dudes ―se hizo el dolido, desviando la mirada.


    ―Ya…


    ―Esto no lo esperaba ―les interrumpió Laiana con profundo dolor. Se levantó y salió corriendo de allí, atravesando los Campos como un tornado, queriendo estar sola. Elisa se levantó también y quiso ir tras ella pero se detuvo en el umbral de la puerta, observando cómo su hija corría.


    ―Déjala. Necesita espacio y tiempo ―Su marido la abrazó por detrás.


    ―Me duele verla así…


     


    Habían pasado muchos meses. Laiana tenía la esperanza de que al menos Alpha volviera a por ella. Pero no pasaba nada. Los Campos seguían en calma y la rojiza cabellera de su amiga tampoco aparecía como ninguno de los otros. Su corazón se había quedado paralizado, como detenido en el tiempo, esperando que volviera a latir otra vez. Pero cuantos más días pasaban, más perdía ella la esperanza. Tenía tanto miedo de perder a sus amigos, perder a su amado, que parecía que la había olvidado.


    No podía dejar de hacerse la misma pregunta una y otra vez: ¿y si el plan había fallado? ¿Y si había pasado algo terrible? No podrían volver a verse. Quedaría entonces atrapada para siempre en esa época que ahora tanto detestaba. Una época que le parecía aburrida y sin sentido.


     


    Hasta que un día su madre la llamó con una usual alegría.


    ―¡Ven, mi niña! Es la hora ―le gritó haciendo señas con las manos para que se acercara a la casa del vecino. Laiana arrastró sus pies hasta allí, sin ningún entusiasmo.


    ―¿Qué pasa, mamá?


    ―Mira ―Elisa no dijo nada más. No fue necesario. Le tendió el libro que meses atrás había estado Laiana releyendo una y otra vez haciendo acrecentar únicamente el dolor.


    ―No quiero leerlo otra vez ―apartó el dichoso libro.


    ―Pone algo nuevo.


    ―¿Cómo? ―La joven sintió que su corazón daba un vuelco. Su madre nunca le gastaría una broma. ¡Debía ser verdad!


    Cuando pasó las páginas y llegó al párrafo que tanto había odiado, se quedó asombrada al leer que Drake no había contraído matrimonio con nadie y que había muerto años antes de la fecha de su verdadera muerte.


    ―¿Lo ves? El plan se está cumpliendo. Lo otro era la historia real, lo que pasó en el pasado cuando no había llegado a conocerte. Y ahora lo que pone es lo que dijimos, ha cambiado su pasado.


    ―Drake se ha marchado y espera verme ―Los labios de Laiana temblaron por la emoción. Sentía un profundo alivio en cuanto el nudo de su estómago, el que se había formado durante todos esos meses, se deshizo. Esbozó una radiante sonrisa y abrazó a sus padres con inmensa alegría―. Es la hora, nos esperan. ¡Nos vamos!


    ―Shh, que no se entere la gente ―la avisó James, esbozando a continuación una leve sonrisa. Se alegraba por ella.


    ―Bueno, tengo que hacer las maletas ―se apresuró a decir Elisa, muy nerviosa.


    ―Mamá, que no nos vamos de vacaciones. No te lleves nada ―se quejó Laiana entre risas. Era el día más feliz de su vida. Porque sabía que volvería a verles a todos. Estarían juntos y unidos como una piña.


    ―Voy a avisar a John ―James salió de la casa para avisar a su amigo. Habían quedado en que les contaría la verdad. Necesitaban a alguien que supiera la verdad para ayudarles.


    Esa misma tarde se marcharon al bosque y cuando John volvió días más tarde les contó a todos los demás que desgraciadamente, la familia que iba con ellos habían muerto por culpa de unos animales salvajes. La gente se escandalizó y la noticia voló y quedó en la mente de muchos durante semanas. Solo pensaban en lo desgraciados que eran la familia de Laiana, primero al perder sus Campos y la casa, y luego morir todos siendo devorados por animales. Había sido la única manera de desaparecer sin levantar sospechas. Fingir su propia muerte.


    Pero la verdad era que habían abierto un portal con el trozo de la caracola y con el colgante de media luna hacia Isla Eterna.


    [image: circle-icons-1295218_960_720.png]


     


    Océano Atlántico, año 1569


     


    Las olas golpeaban con furia contra el cascarón del barco. Se avecinaba tormenta. Una nueva tripulación se había formado y corrían historias sobre el gran capitán Drake.


    ―Capi, mañaná zerá... 


    ―Lo sé ―Drake se hallaba en su camarote, planificando su supuesta muerte. Alpha le había dicho el día en que moriría y habían planeado con todo detalle su supuesta muerte el día anterior. No cambiarían mucho el pasado. Cada uno tendría que encargarse de fingir su propia muerte para no despertar sospechas. Iban a desaparecer para siempre del mundo e iban a trasladarse a una dimensión distinta. Si alguien se enteraba de que en realidad no estaban muertos y que habían desaparecido a otro lugar, las cosas volverían a cambiar. El Tiempo les había dicho que vivir en otra dimensión era posible. Y para dejar atrás ese mundo se debía desaparecer.


    ―Eztá todo lizto ―Lucá no podía dejar de sonreír. Era el día perfecto. Una tormenta y mucho peligro. El día ideal para morir.


    ―Borrad esa sonrisa, marinero, se ve a la legua ―le advirtió su capitán, poniéndose en pie. Lucá soltó una carcajada, resultándole imposible ponerse serio en ese momento.


    ―Vamoz allá.


    Salieron a la cubierta y gritaron, alejados de la tripulación, cerca de la baranda del barco. Los gritos sonaban algo falsos pero aún así la tripulación se alertó. Fueron corriendo hacia el lugar, y presenciaron como Drake y Lucá, que se habían enzarzado en una supuesta pelea, caían por la borda. La realidad era que se habían tirado al mar. Todos observaron asustados cómo su nuevo capitán y su segundo a bordo caían al mar, pronto tragados por la tormenta.


    Drake agarró el colgante de media luna que Alpha le había comprado el día anterior a su marcha. Su color verde esmeralda brillaba mezclado con motas amarillas. Agarró también el trozo de caracola y sintió cómo las manos de Lucá se aferraban a él en el intento de no ahogarse y quedar junto a él. En cuanto pensó en Isla Eterna se abrió un portal alrededor de ellos, en el agua. Y al cabo de unos segundos desaparecieron del mar.

  


  


   


  
    Epílogo


     


    Isla Eterna, año desconocido


     


    Isla Eterna solo había sido un destino acordado como reunión. Allí se encontraban esperando Keshaj y Mei juntos, los cuales habían estado muchos meses construyendo un buen lugar para vivir. Los primeros en llegar allí fueron Drake y Lucá, los cuales se habían tirado días dando vueltas por la isla esquivando los peligros y que los vieran hasta encontrar al hombre pantera y la robot.


    ―Cuánto tiempo, compañeros ―les saludó el Salvaje con una amplia sonrisa.


    ―Ya podíais habernos buscado mejor ―gruñó Drake, molesto por haberse tirado días evitando en la isla a los Rebbos, criaturas horrendas y asquerosas, y a los Salvajes.


    ―Lo sentimos. No estábamos seguros de cuándo llegaríais. Supongo que los demás estarán al caer ―Justo cuando Keshaj dijo eso, se oyó a lo lejos a alguien quejarse. Alpha había caído literalmente de culo desde el portal que misteriosamente se había abierto un poco más arriba del suelo.


    ―Esto parece una mala broma. El mundo está en mi contra ―farfulló ella y ladeó la cabeza para clavar su mirada en sus amigos que se encontraban a unos metros de ella―. Anda, pero si estáis aquí.


    ―Literalmente, ha caído del cielo ―Mei corrió a abrazar a Alpha, con la que tenía más confianza que con los demás.


    ―Mi preciosa arco iris, qué bien verte de nuevo ―Alpha se dejó abrazar y mimar. Le encantaba ser el centro de atención.


    Drake carraspeó, buscando con la mirada a su amada.


    ―¿Y Laiana?


    ―Eso, ¿dónde están Lai y sus padres?


    ―Que yo sepa no han llegado, al menos a esta zona. Quizás… ―Keshaj se detuvo, afinando su oído de pantera. Oyó algo a lo lejos y pensó que serían ellos, pero al cabo de unos segundos se percató de que eran un grupo de Rebbos. Su sonido gutural y baboso era inconfundible―. No. Debemos irnos. Vienen los Rebbos.


    ―Ezoz… ―Lucá tampoco tenía un buen recuerdo de esas criaturas. Partieron de inmediato, dejando esa zona del bosque y refugiándose en una cueva pequeña.


    ―No me agrada la idea de dejar a Laiana por ahí perdida ―les comentó Drake con evidente preocupación.


    ―Vamos, yo también estoy preocupada por ella. Pero no sabemos cuándo aparecerán y no hay que perder la fe ―se jactó la pelirroja, mirando a Drake con evidente fastidio. Éste desvió la mirada para ignorarla. No habían pasado ni diez minutos y Alpha ya estaba sacándole de sus casillas. Dudaba de si podría convivir con una mujer así. Ella siguió mofándose de él para intentar picarle, sin éxito, pues el pirata se mantenía todo el rato tranquilo, intentando ignorar cada una de las palabras que ella le lanzaba.


     


    Habían pasado días y el grupo comenzó a preocuparse por Laiana y sus padres.


    ―Deberían haber llegado ya, ¿no? ¿Y si ha pasado algo? ―Ahora era Alpha la que se mostraba más preocupada que nunca. Drake se mordió la lengua para no decir nada al respecto, un: “te lo dije” o “ahora me crees”.


    Comenzaron a temer que la pequeña familia de Laiana hubiese tenido problemas en el viaje o en la misma isla. Se dividieron en dos grupos para buscar con más rapidez por la isla. Pero no había rastro de ellos.


    Hasta que un buen día aparecieron. La dulce voz de Laiana voló directa hacia los oídos de Drake, que se puso alerta.


    ―La oigo, es ella.


    ―Sí, están cerca ―Keshaj se sorprendió por la agudeza de su compañero.


    ―¡Por fin! ―La pelirroja se lanzó a los brazos de su amiga en cuanto la vio. Laiana sonrió mientras se dejaba abrazar, aunque inevitablemente su mirada se posó en Drake. Le había echado tanto de menos, más aún al pensar que se había casado con otra. Que seguirían juntos, que le era fiel…


    ―Ya está, deja para los demás ―Keshaj intentó separar a Alpha de Laiana.


    ―No, es mía ―La pelirroja restregó su cara por el brazo de Laiana y ésta tuvo que reír.


    ―Yo también quiero ―Lucá aprovechó que Keshaj había logrado con éxito separar a Alpha de Laiana, y la abrazó con fuerza―. Me jalegro de que eztéis bien.


    ―Oh, Lucá ―Laiana se sentía tan querida. Los demás fueron saludando a sus padres y finalmente quedó el abrazo de Drake.


    Antes de que se abrazaran, Laiana y él se miraron con cierta adoración. Volver a verle por segunda vez después de su supuesta muerte había provocado en ella un torrente de emociones que había creído que se hallaban escondidos en lo más profundo de su ser. Incluso se volvió a ruborizar en cuanto los labios de Drake se posaron de nuevo sobre los suyos. Ante ese gesto, su corazón voló hasta el cielo, como si volviese a la vida. Como si hubiese estado todo ese tiempo detenido, esperando el momento de volver a verle.


    ―Por el amor del cielo, buscaos una cueva y liberadnos de esta tortuosa imagen. Podéis hacerlo más tarde, sin nosotros delante ―suspiró Alpha viendo cómo Drake besaba de forma apasionada a Laiana. Alpha juraría que le estaba viendo al capitán las intenciones de taladrar la garganta de su amiga con la lengua. Puso los ojos en blanco, desviando la mirada, bastante molesta con la escena.


    La pareja, ignorando lo que  Alpha dijera, se abrazaron largo rato, sollozando Laiana en silencio entre su pectoral, esperando que nadie se diera cuenta de que estaba llorando. Había pasado unos meses horribles, esperando y temiéndose lo peor.


    ―Ya no os escapareis de mí, bella dama ―le susurró él con delicadeza al oído. Ella le miró con lágrimas en los ojos y sonrió con dulzura.


    ―Nunca me escaparía, quiero quedarme para siempre así…


    ―Y así estaremos ―se oyó la voz de Keshaj―. Aquí el tiempo es diferente, mucho más lento, casi eterno.


    ―Genial, tendremos tiempo suficiente para hartarnos los unos de los otros ―dijo Alpha y dejó escapar una risita alocada.


    Los demás se unieron a su risa y después siguieron a Keshaj y Mei. Tenían una pequeña barca de madera esperando en la orilla este de la isla.


    ―Os va a encantar el lugar ―conversó Mei, observando a Drake y Laiana muy unidos, al igual que sus padres. Alpha y Lucá charlaban animadamente sobre cosas del pasado y Keshaj y ella se agarraban de la mano mientras se subían a la barca y ponían ésta en marcha.


    ―¿Si? ¿Cómo es? ―quiso saber Alpha, dejando su conversación con Lucá a un lado. Todos miraron expectantes a la robot.


    ―No les digas nada. Lo verán muy pronto ―añadió rápidamente Keshaj, aguantándose la risa al ver la cara de desconcierto de la pelirroja.


    ―No seas malo, leoncillo y desembucha.


    Todo el tiempo se oía a Alpha intentando convencer a Keshaj mientras Laiana disfrutaba de su momento con Drake, agarrados de la mano y con una inmensa sonrisa. Sus padres la miraban con la misma felicidad.


    Al cabo de un rato llegaron a una isla más pequeña pero deshabitada. No había monstruos ni Salvajes, solo unos pocos animales y mucha vegetación. Keshaj y Mei los guiaron hasta unas pequeñas casitas hechas de madera que serían su futuro hogar. A los laterales y tras las casas ya había plantaciones de frutas y hortalizas.


    Laiana sonrió feliz. Todos pensaban que era el sitio perfecto para vivir juntos y en paz. Nadie ni nada los molestaría allí. Cada uno se ocuparía de una tarea al igual que habían hecho en el barco y sobrevivirían juntos, unidos. Muy pronto la isla se llenó de risas contagiosas y de miradas cómplices. El ambiente no solo era cálido por la temperatura, sino también por el compañerismo que se respiraba en ese lugar.


    Días más tarde, Alpha se reencontró con Adeyra cuando ésta decidió visitarlos. La Nevalis se había topado con Keshaj y Mei semanas atrás y se había enterado que su amada volvería, para vivir en una isla alejada que ellos mismos llamarían Isla Celestial.


    En cuanto ambas se vieron, la pelirroja sintió una punzada extraña en su corazón. Y sin saber bien cómo actuar, empezó a andar de un lado a otro por la orilla, evitando mirar a la sirena. No estaba preparada para verla de nuevo. Sentía todavía ese dolor en su corazón al saber que les había traicionado.


    ―Alpha, he vuelto ―se oyó entonces la melodiosa voz de Adeyra después del eterno silencio que había habido entre ambas.


    ―Ya lo veo ―arrastró la pelirroja las palabras y le dedicó una mirada llena de precaución. No quería volver a pasar por lo mismo―, ¿a qué has venido?


    ―He venido para estar contigo.


    ―Algo quieres ―La miró con recelo por encima del hombro, sin girarse del todo hacia la sirena que descansaba sobre la arena, siendo constantemente mojada por el agua del mar que la arrollaba con suavidad―. ¿Me amaste o sólo fue un engaño? ―quiso saber, girándose del todo hacia ella para poder mirarla fijamente a los ojos. Adeyra ni parpadeó, sólo se ruborizó levemente por la vergüenza de haberle ocultado algo tan importante.


    ―Claro que te amé y te sigo amando. Compréndelo, no tenía otra opción. Siempre hemos protegido ese objeto. No podía fracasar en mi misión. Tú tenías la tuya y yo la mía. Y nada te detuvo. Te fuiste…


    ―Te eché de menos aunque estuviste a punto de matar a mis amigos. Bueno, mataste a muchos tripulantes ―La miró casi desafiante, viendo en los ojos de Adeyra la pena y la culpa.


    ―Espero que puedas perdonarme. Sólo quiero estar contigo, aquí. ¿Me dejarás que me quede?


    ―¿Y tu gente? ―preguntó, mordiéndose el labio, dudosa.


    ―Los visitaré de vez en cuando pero ellos saben que quiero estar contigo. No lo ven bien pero me da igual lo que ellos piensen ―La mirada de la sirena atrajo la de Alpha. Se sentía como hechizada de nuevo bajo la influencia de su dulce voz y su hermoso aspecto.


    ―Está bien ―suspiró Alpha, sabiendo que una parte de ella estaba siendo controlada por los encantos de Adeyra. Pero por otro lado también la quería a su lado. Olvidar todo lo sucedido y vivir feliz con todos sus amigos junto a la sirena.


    En cuanto aceptó, la Nevalis se arrastró por la arena y agitó su cola con brío mostrando su alegría.


    ―¡No te arrepentirás!


     


    Pasaron los primeros días conociendo la isla y divirtiéndose. Se bañaron en las aguas tranquilas que recordaban a nubes esponjosas y se salpicaron con el agua blanquecina y casi transparente. Las risas eran lo único que resonaba allí.


    ―¡Déjame, leoncillo! No ―Se oía el grito de Alpha, insistiendo a Keshaj que la dejara en paz y fuera a por otra persona.


    ―No puedo, Drake me ha dicho que tenemos que lavarte bien ―explicó el Salvaje entre dientes, aguantando la risa.


    ―Maldito Drake.


    Quiso ir a por él pero se detuvo al ver que estaba junto a Laiana, jugando como hacían ellos. Se salpicaban mutuamente y Mei pronto se unió a ellos, tratando de “salvar” a la pelirroja y echando agua también a Keshaj.


    ―Ahora somos dos contra uno, ¡toma esa!


    ―No, tres contra uno ―Se unió también la sirena, sorprendiendo a todos porque la Nevalis había emergido de la nada, acostumbrada a nadar con sigilo.


    Lucá la sorprendió por detrás con más agua. Dejaba claro de qué parte estaba, de la de Keshaj. Ya no eran tres contra uno sino tres contra dos. Los padres de Laiana observaban aquella escena desde la arena de la playa, tumbados al sol y riéndose con las tonterías que estaban haciendo los demás


    ―Pero qué críos son ―comentó James con una inevitable sonrisa en los labios.


    ―Sí, pero son adorables ―Elisa sentía que formaba parte de esa gran y extraña familia. Sentía que era la madre de todos y cada uno de ellos.


    Los días pasaban y el cabello de Laiana, al igual que el de todos los demás, volvió a su color original. En ese mundo alterno el tiempo no era igual que en la Tierra y por ello sus cabellos volvieron a la normalidad. Pero eso no era lo importante. Lo fundamental era la amistad que se había forjado entre todos ellos. Y aunque las aventuras habían quedado en el olvido, nadie las echaba de menos, por el momento. Era imposible aburrirse en esa isla.


    Laiana sabía que allí serían felices. Allí lo tendría todo: a sus padres, un hogar, a sus amigos y a su amado. Un sitio casi mágico. Un lugar de ensueño donde viviría por fin en paz. Juntos. Unidos.


    ¿Hasta otra aventura? ¡Quién sabe lo que el futuro depara!


     


    ¿FIN?

  


  



   


  

     


     


     


    Nota de la autora


     


     


    Es difícil despedirse…


    Durante un año he creado estos personajes y he vivido esta historia dentro de mi cabeza, en mi corazón y con inmensa ilusión.


    Me es imposible ponerle un «Fin» a este último libro.


    La Trilogía del Tiempo ha terminado, sí, pero no por ello significa que también lo hayan hecho las aventuras de estos personajes.


    Quiero dejar un pequeño resquicio de esperanza por si algún día retomo sus aventuras en otros libros, en otras situaciones y otros momentos pero con los mismos personajes.


    Por ello, esto no es una despedida. Es un«Hasta pronto».
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    Soley Aragonés Rieke nació en Málaga el 14 de febrero de 1990.


    Estudiante de Historia del Arte, supo desde pequeña que su pasión sería escribir. No imaginó que su sueño de ser escritora se cumpliría en el año 2017 cuando decidió autopublicar sus libros por Amazon. Desde entonces escribe sin parar gracias al entusiasmo que muestran sus lectores y las ganas de crear nuevos mundos. Prepara numerosos proyectos con la ilusión de que algún día se conviertan en libros.


    Autora también de “Sueños de canela y miel” y una lectora aficionada a la literatura fantástica, juvenil y romántica.


     


    Cumplir mi sueño con las palabras…
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